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1.1 Reconocimientos  
 
La  motivación de esta investigación surge a partir de la experiencia previa en el desarrollo de 
trabajos relacionados al tema de interés abordado desde el año 2006 en el ámbito de la 
arquitectura, el urbanismo y la participación desde una perspectiva de género1 y, en la 
utilización de metodologías de análisis cualitativo de la realidad urbana.2  
 
La presente tesina de máster recoge una trayectoria de trabajos realizados de manera colectiva 
con estos dos grupos. Dentro del trabajo colectivo, han sido importantes todas las aportaciones 
pero especialmente las recibidas por mis dos tutoras, Pilar García Almirall y Zaida Muxí 
Martínez; y también el apoyo y asesoramiento permanente de Blanca Gutiérrez Valdivia.  
 
Considerar en todo el trabajo  mi propia experiencia cotidiana como mujer trabajadora, madre e  
inmigrante, entre otras identidades, me ha permitido incluir otras tantas aportaciones que han 
sido igualmente importantes y agradezco aquí especialmente  a mi familia  con la cual 
construyo mi día a día. 
 
1.2 Alcance de la tesina de Máster 
 
Como se ha mencionado, la presente tesina de máster forma parte del tema de interés que he 
venido desarrollando en diferentes contextos profesionales desde hace 6 años.  
 
 
                                                 
1 Desde el año 2006 como integrante del col.lectiu punt 6 he realizado entre otros el estudio “ Recomanacions per a la 
implementació de la perspectiva de gènere al urbanisme”  Entidad financiadora: Institut Catalá de les Dones. Directora: 
Zaida Muxí Martinez ( www.punt6.net)  
2 Desde el año 2009 como colaboradora del CPSV en la línea de investigación sobre Inmigración, vivienda y ciudad en 
los proyectos: “Inmigración, Vivienda y Ciudad: Condiciones habitacionales, urbanas y de acceso a la vivienda”. 
Entidad financiadora: Ministerio de Educación y Ciencia. referencia: CSO2008-04337/SOCI y  “Immigració, cohesió 
social i convivencia en l’espai públic” Entidad financiadora: Dirección General por la inmigración y Dirección General de 
Investigación del Departamento de Economía y Conocimiento de la Generalitat de Catalunya.  Investigadora principal 
en ambos proyectos: Pilar García Almirall. Organismo: Universitat Politècnica de Catalunya. Centro: ETSAB, Centro de 
Política de Suelo y Valoraciones. 
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La tesina de Máster se plantea como un momento dentro de este proceso no pretendiendo ser 
un trabajo con principio y final, si no, un trabajo “in progress” que tendrá su continuidad en una 
futura tesis doctoral.  
 
1.3 Justificación del tema y preguntas de investigación 
 
El pensamiento funcionalista heredado del siglo pasado empleado para la construcción de los 
espacios urbanos, no ha considerado las vivencias y necesidades cotidianas en su hipótesis 
del habitar. En la práctica, la planificación urbanística se ha traducido en una disciplina rígida 
difícil de adaptarse a la realidad de las personas. Con esta visión se ha unificado la experiencia 
cotidiana desde una concepción exclusivamente productiva dejando de lado especialmente las 
actividades relacionadas con el cuidado y la reproducción de la vida.  Desde finales de los años 
60’ existen valiosos aportes al análisis urbano desde la metodología cualitativa y los estudios 
feministas y de género que han planteado alternativas desde un punto de vista crítico al modelo 
del urbanismo ortodoxo. 
 
Actualmente, continúa siendo necesaria una revisión de nuestros entornos cotidianos para que 
se ajuste a las necesidades de todas las personas que los utilizan: mujeres, hombres, de 
distintas edades, procedencias y realidades sociales. La tendencia metodológica de los análisis 
urbanos realizados separa la realidad en capas y escalas; utilizando mayormente técnicas de 
tipo cuantitativas, mostrando solo una parte de la realidad.  
 
En el contexto Catalán, dentro de la práctica urbanística, la Ley de mejora de barrios3 intenta 
aproximar la realidad física y social para las reformas de los barrios en una escala próxima 
pero aún, estas realidades se desarrollan en universos paralelos. Es necesario desde la 
disciplina de la arquitectura tener una mirada transversal entre estas dimensiones,  incorporado 
las aportaciones interdisciplinarias y ciudadanas. 
  
Las preguntas de investigación que guiarán este trabajo son: 
 
- ¿Qué pensamientos dentro de la práctica urbanística han desvirtuado la comprensión 
cotidiana de la ciudad?  
- ¿En el análisis urbano, se ha considerado la complejidad de la vida cotidiana? 
- ¿Cuál es la contribución del pensamiento feminista y la perspectiva de género al 
urbanismo? 
- ¿Cuáles son las metodologías utilizadas que permiten incorporar la dimensión 
cotidiana?  
- ¿Cuál es el estado de la cuestión en la práctica urbanística Catalana? 
- ¿Qué nuevas herramientas son necesarias para una eficiente y real incorporación de la 
dimensión cotidiana en el urbanismo? 
 
1.4 Objetivos  
Objetivo general 
El objetivo principal de la investigación de la investigación es elaborar un análisis crítico y 
propositivo de la práctica urbanística actual, especialmente en Cataluña, que permita identificar 
criterios para desarrollar una metodología de análisis urbano a escala barrial incorporando la 
experiencia cotidiana desde la perspectiva de género. 
 
Objetivos específicos 
                                                 
3
 Llei 2/2004, de 4 de juny, de millora de barris, arees urbanes i viles que requereixen una atenció especial. Generalitat 
de Catalunya. 
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- Analizar la crítica urbana de los años 60s sobre la forma de entender y construir la ciudad. 
- Realizar una lectura crítica del urbanismo actual a partir de las aportaciones de los estudios 
feministas y de género 
-Constatar si se incorpora la experiencia cotidiana en el análisis y la planificación urbana en el 
contexto Catalán. 
- Comprobar  la idoneidad de utilizar metodologías cualitativas con perspectiva de género en 
los análisis urbanos que permitan contrastar, interpretar y argumentar añadiendo un 
conocimiento de la realidad que no resulta cuantificable dentro de los datos estadísticos.  
- Conseguir una “mediación” metodológica entre dos disciplinas que aún continúan trabajando 
en paralelo en el análisis urbano como son la arquitectura y las ciencias sociales.  
- Diseñar una propuesta metodológica  propia a partir de la experiencia empírica.  
- Realizar prueba empírica sobre estudios de casos y verificar su utilidad. 
 
 
1.5 Metodología utilizada para el desarrollo de la tesis  
 
A partir de un enfoque de género transversal en todo el desarrollo del trabajo, la metodología 
en la que se basa esta investigación es por un lado, el análisis teórico a través de la bibliografía 
de referencia y el análisis crítico de la práctica urbanística vigente en Cataluña. Por otro lado, el 
análisis empírico de la realidad a través de tres técnicas cualitativas: la observación 
participante de los usos del espacio urbano, dinámicas participativas y entrevistas en 
profundidad con personas usuarias. En el apartado “4” de este trabajo se describen de manera 
detallada las técnicas cualitativas empleadas. A continuación se presenta un resumen de cada 
una de ellas y de cómo se han aplicado en este trabajo. 
 
Análisis teórico y crítico 
El análisis de la bibliografía de referencia ha permitido consolidar las bases del conocimiento 
teórico para una crítica de la práctica urbanística actual, siguiendo como objetivo detectar 
deficiencias en la práctica que puedan superarse a partir de una propuesta metodológica del 
análisis urbano a escala barrial desde una perspectiva de género que es inclusiva y  cotidiana. 
 
La bibliografía estudiada es una selección de la crítica al urbanismo a partir de los años 60s, 
las aportaciones teóricas desde las teorías feministas y estudios de género y los planteos 
metodológicos desde las herramientas cualitativas. Sin pretender ser una historia completa ni 
lineal  del urbanismo del siglo XX, ha quedado sin duda mucha bibliografía por revisar y citar.  
Las presentadas en este trabajo son aquellas que han permitido construir los argumentos 
principales para responder a los objetivos de la tesis de Máster, los cuales se podrán 
profundizar con la continuidad en la tesis doctoral. 
 
El análisis crítico de planificación urbanística vigente se ha acotado para este trabajo  al 
contexto Catalán, con una aproximación al marco legislativo y sus herramientas derivadas. Ha 
interesado aquí verificar si la escala cotidiana es tenida en cuenta en el proceso de construir 
ciudades y barrios por ello se ha focalizado en los planes a escala municipal y de barrio. Otros 
trabajos críticos a nivel  Europeo se han considerado para contextualizar la realidad Catalana 
que también podrán ampliarse en la continuación con la tesis doctoral.  
 
Observación Participante  
La observación participante es una técnica metodológica compuesta por una serie de técnicas 
de obtención y análisis de datos. La mayoría de las más de 50 observaciones se realizaron en 
los 6 barrios4 estudiados como integrante del grupo de investigación “Inmigración, vivienda y 
                                                 
4 La Maurina en Terrasa; Ciudad Meridiana , Raval  y  Escorxador en Barcelona; La Torrassa en L’Hospitalet de 
Llobregat; El Congost en Granollers y Erm en Manlleu. 
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ciudad” dirigido por Pilar García Almirall en el Centro de Política del Suelo y Valoraciones de la 
UPC5. Cada barrio presenta sus propias características socioespaciales que han permitido el 
estudio de entornos diversos en cuanto a población y tejido urbano principalmente. Todos ellos 
presentan transformaciones urbanas, la mayoría cuenta con financiamiento de la Ley de 
Barrios,  lo cual ha permitido observar también los criterios utilizados en las propuestas de 
mejora urbana. 
 
Dinámicas participativas 
La metodología utilizada focaliza en la vida cotidiana de las personas y su relación con el 
espacio físico como base de las actividades diarias. La aplicación de los talleres como 
metodología de análisis urbano ha comenzado previamente al trabajo de tesis y ha sido uno de 
los motivos para el desarrollo de la misma.  Como integrante del Col·lectiu Punt 6 he podido 
dinamizar personalmente desde el año 2006 unos 40 talleres6  en varios pueblos y ciudades de 
toda Cataluña. La experiencia sobre usos y percepciones de los espacios cotidianos en 
relación a unos entornos determinados ha permitido identificar las necesidades y las carencias 
que presentaban diferentes barrios y ciudades desde la perspectiva de las personas.  
 
En esta experiencia también se han realizado cursos de formación a personas técnicas de la 
administración pública con una metodología participativa. Estos cursos de formación, en los 
cuales participé como profesora y también como integrante del Col·lectiu Punt 6, han servido 
para constatar la visión técnica del diseño, el urbanismo y la planificación de la diferentes 
municipios principalmente de Catalunya desde al año 2007.7 
 
Entrevistas en profundidad 
Técnica que permite obtener una gran riqueza informativa y más detallada debido a las 
palabras y enfoques de las personas entrevistadas. Las entrevistas fueron también realizadas 
como parte del grupo de investigación “Inmigración, vivienda y ciudad” a personas usuarias y 
algunas informantes claves de los diferentes barrios del proyecto “Inmigración Vivienda y 
Ciudad”. La cantidad realizada personalmente (8 de un total de 15) puede no ser considerada 
sustancial en términos metodológicos pero si por su aportación desde la experiencia e 
información complementaria a las técnicas anteriores. 
 
Otras entrevistas a personas técnicas fueron realizadas también previamente como 
investigadora del proyecto “Recomendaciones para la incorporación de la perspectiva de 
género en el urbanismo”, dirigido por Zaida Muxí.8 A partir de lo cual he iniciado una línea de 
trabajo en el análisis de la aplicación de la perspectiva de género en la Ley de Barrios como 
tema de interés. En el trabajo se realizaron entrevistas  a personas responsables de los 
proyectos de 7 estudios de casos9.  
 
                                                 
5 Para más información sobre el Centro, los proyectos y la línea de investigación ver: http://www.upc.edu/cpsv/ 
6 Dentro de los talleres “Eines de participacio” del Instit Catalá de les Dones con casi 90 talleres realizados,  donde han 
participado más de 1000 mujeres en amplia mayoría.  
7 Curso sobre Urbanismo y género, Escola de la Dona, Diputació de Barcelona (2007-2011) en los que han participado 
aproximadamente 100 personas  en total. 
8 “Recomendaciones para la implementación de políticas de género al urbanismo”. (2006-2007- Instituto Catalán de las 
Mujeres ICD - UPC) Investigadora principal Zaida Muxí Martínez. 
9
 Barrios de Sant Cosme en El Prat de Llobregat, El Carme en Reus, Erm en Manlleu, El Congost en Granollers, La 
Torrassa en L’Hospitalet de Llobregat y La Maurina, en La Terrassa 
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2. Marco teórico:  
Ciudad funcionalista y segregada vs Ciudad próxima y cotidiana  
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La bibliografía estudiada es una selección de la crítica al urbanismo a partir de los años 60s, 
las aportaciones teóricas desde las teorías feministas y estudios de género y los planteos 
metodológicos desde las herramientas cualitativas. Sin pretender ser una historia completa ni 
lineal  del urbanismo del siglo XX, ha quedado sin duda mucha bibliografía por revisar y citar.  
Las presentadas en este trabajo son aquellas que han permitido construir los argumentos 
principales para responder a los objetivos de la tesis de Máster, los cuales se podrán 
profundizar con la continuidad en la tesis doctoral. 
 
2.1 La crítica desde la década del 60 a la práctica urbanística  
 
Sin pretender ser una historia completa ni lineal  del urbanismo del siglo XX, ha quedado sin 
duda mucha bibliografía por revisar y citar.  Las que aquí se presentan son aquellas que han 
permitido construir los argumentos principales para responder a los objetivos de la tesis de 
Máster, los cuales se podrán profundizar con la continuidad en la tesis doctoral. Se estudia este 
período del urbanismo debido a que es a partir de aquí donde aparecen las grandes 
contradicciones entre la teoría y la práctica urbana que han determinado y condicionado la vida 
de nuestras ciudades occidentales hasta la actualidad. 
 
La crítica al urbanismo en la década del 60 del siglo pasado se ha dirigido hacia el 
pensamiento funcionalista empleado en el urbanismo de la época que basó su desarrollo en el 
crecimiento y expansión del territorio, con un enfoque economicista y con una auténtica falta de 
consideración de las vivencias y necesidades cotidianas de las personas dentro de los barrios 
que conforman cada pueblo o ciudad. 
 
La ciudad que se critica en la década de los 60 fué el resultado de las soluciones a los 
problemas de la ciudad industrial del siglo XIX. Françoise Choay (1965), en su valiosa obra 
crítica sobre la historia del urbanismo analizada a través de sus pensadores, nos brinda 
muchos datos en los cuales fundamentaré la crítica a la práctica urbanística de estos años,  
desarrollada en este trabajo. Se seguirá la estructura que plantea la autora sobre los distintos 
enfoques y formas de aproximación a la ciudad post-industrial, la implementación de la Carta 
de Atenas, la ciudad funcionalista, y posiciones críticas alternativas. 
 
A partir de la crítica a la ciudad industrial hacinada y con un alto índice de mortalidad surgen 
modelos basados en la exigencia de la “higiene”. A partir de aquí se valora la necesidad de los 
espacios verdes y abiertos a su vez que se entiende el espacio urbano dividido de acuerdo a 
las funciones humanas consideradas básicas: hábitat, trabajo, cultura y esparcimiento.  
Françoise Choay (1965:21) describe dentro del período del “preurbanismo” un “modelo 
progresista”, surgido como crítica al desorden de la ciudad industrial, a partir de las obras de 
Owen, Fourier, Richardson, Cabet o Proudhon.  
Todos estos autores tienen en común una misma concepción del hombre y de la razón, 
que subtiende y determina sus planteamientos relativos a la ciudad. Cuando fundan 
sus críticas a la gran ciudad industrial  en el escándolo del individuo “alienado” y 
cuando se proponen como objetivo  un hombre perfecto, lo hacen en nombre de una 
concepción del “individuo” humano como “tipo”  independiente de todas las 
contingencias y de todas las diferencias de lugares y de tiempos, y que se puede definir 
por unas necesidades-tipo científicamente deducibles. Un cierto racionalismo, la ciencia 
y la técnica deben permitir resolver los problemas planteados por la relación de los 
hombres con el mundo y de los hombres entre sí. Este pensamiento optimista se 
orienta hacia el porvenir y está dominado por la idea de progreso. La revolución 
industrial es el acontecimiento histórico clave que posibilitará el devenir humano y 
promoverá su bienestar.  
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Un segundo modelo aparece, lo que Choay (1965) denomina “modelo culturalista” en las obras 
de Ruskin, William Morris y a finales del siglo XIX en Ebenezer Howard y la Ciudad Jardín. En 
estos autores el punto de partida ya no es la necesidad del individuo si no la del grupo humano 
en un clima propiamente urbano. La estética desempeña en este modelo lo que la higiene en el 
modelo progresista. 
(…)  en el modelo culturalista, la preeminencia de las necesidades materiales 
desaparece ante la de las necesidades espirituales. Es pues fácil de prever que la 
ordenación del espacio urbano se hará según unas modalidades menos rigurosamente 
determinadas. Sin embargo, para poder realizar la bella totalidad cultural, concebida 
como organismo en el que cada uno desempeña un papel original, la ciudad del 
modelo culturalista debe presentar también un cierto número de determinaciones 
espaciales.  
Esta ciudad, al contrario de la aglomeración del modelo progresista está ante todo bien 
circunscrita en el interior de unos límites precisos. En tanto que fenómeno cultural debe 
formar un contraste sin ambigüedad con la naturaleza, que se intenta preservar en su 
estado más salvaje (…). Las dimensiones de la ciudad son moderadas y se inspiran en 
las de las ciudades medievales (…) todas las antiguas aglomeraciones industriales se 
veían despojadas de sus suburbios. Así la población a la vez se descentraliza, dispersa 
en múltiples puntos, y cada uno de éstos se reagrupa densamente (Choay, 1965: 29-
31) 
 
Como bien remarca Choay todos estos autores imaginan la ciudad del porvenir en términos de 
modelo. La ciudad no es pensada como proceso o como problema, es planteada siempre como 
un objeto posible de reproducir. Otros dos autores a finales del siglo XIX, Engels y Marx critican 
también las ciudades industriales pero siguen considerando el papel histórico de la ciudad sin 
proponer un modelo de la ciudad futura. 
No oponen a este orden la imagen abstracta de un orden nuevo. La ciudad no es para 
ellos sino el aspecto particular de un problema general y su forma futura está ligada al 
advenimiento de la sociedad sin clases.(…) La perspectiva de una acción 
transformadora sustituye según ambos, al modelo tranquilizador pero irreal de los 
socialistas utópicos. (…) Las certidumbres y las precisiones de un modelo son 
rechazadas en aras de un porvenir indeterminado cuyo perfil se dibujará 
progresivamente a medida que se desarrolle la acción colectiva. (Choay,1965: 34) 
 
Por otro lado, otra corriente se manifiesta fuera del continente, lo que Choay denomina “El 
antiurbanismo americano” que si bien en su momento no tuvo gran influencia como los 
anteriores si la tuvo para el urbanismo americano del siglo XX. Sus autores, entre los que se 
encuentra el mayor exponente de la escuela de Chicago, el arquitecto Louis Sullivan, plantean 
la restauración de una especie de “estado rural” compatible con el desarrollo económico de la 
sociedad industrial y a su vez capaz  de garantizar la libertad y la sociabilidad. (Choay, 1965: 
37). También Frank Lloyd Wright sería otro de los exponentes de esta escuela.  
Continuando con la obra de Choay, en el período definido como “urbanismo”10 donde Le 
Corbusier afirmaba que “El urbanista no es más que un arquitecto” (Choay, 1965:39). En el año 
1933 el grupo de los CIAM11, dentro del cual Le Corbusier es uno de sus máximos exponentes,  
propone la Carta de Atenas como fórmula modélica para las nuevas ciudades.   
El interés de los urbanistas se ha desplazado de las estructuras económicas y sociales 
hacia estructuras técnicas y estéticas. Los urbanistas arquitectos se vinculan con los 
artistas creando diversos movimientos que proponen una nueva relación con el objeto 
basándose en una concepción austera y racional de la belleza. (…) Así la industria y el 
                                                 
10 Choay lo diferencia del “preurbanismo” antes mencionado por ser una disciplina, en sentido práctico y teórico que 
corresponderá a los “especialistas” que en general eran arquitectos, a diferencia de los anteriores que eran 
generalistas historiadores, economistas o políticos. 
11 Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna 
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arte  coinciden en su atención hacia lo “universal” y su doble despliegue a escala 
mundial confirma a los urbanistas progresistas en la concepción del hombre-tipo del 
preurbanismo: el hombre, idéntico en todas las latitudes y en el seno de todas las 
culturas, es definido por Le Corbusier  “como la suma de las constantes  
psicofisiológicas reconocidas e inventariadas por gentes competentes (biólogos, 
médicos, físicos y químicos, sociólogos y poetas”. (Choay, 1965:43-44) 
 
La Carta de Atenas se basó en este hombre-tipo12 para analizar las necesidades humanas 
como universales y en tres funciones fundamentales sobre las cuales el urbanismo debía velar:  
Habitar, trabajar, recrearse, circular. Dentro de estas funciones los objetivos del urbanismo 
eran: la ocupación del suelo, la organización de la circulación, le legislación. (Le Corbusier, 
1933). 
 
Según la crítica, demostrado también por la práctica, se adoptaron estas funciones para 
cualquier ciudad independientemente de su ubicación con las premisas de la eficacia y de la 
estética. Existió una obsesión por la higiene que estigmatizó a la calle tradicional como espacio 
de la “barbarie”. Esta concepción condicionó la distribución de la ciudad según la orientación y 
los espacios  verdes. La fórmula fue aumentar la edificabilidad y reducir la ocupación de suelo, 
dejando espacios vacios entre edificaciones muchas veces sin utilidad y, aislando los edificios 
convertidos en unidades autónomas. 
Este espacio estallado no deja, sin embargo, de estar gobernado por un “orden 
riguroso” que responde a un nuevo nivel de eficacia: el de la actividad productiva. Para 
el urbanismo progresista, la ciudad industrial es también industriosa es decir: una 
herramienta de trabajo”. Para que la ciudad pueda cumplir esta función instrumental, 
debe ser “clasificada”, analizada; cada función ha de ocupar en ella un área especial. 
Los urbanistas siguen a Tony Garnier  y separan cuidadosamente las zonas de trabajo, 
de las de vivienda y estas de los centros cívicos y los lugares de esparcimiento. 
(Choay, 1965: 46) 
 
Mientras el “modelo progresista”  se fundamenta a partir del análisis tipológico, otro modelo, el 
“culturalista” se basa en un análisis relacional, donde la calle es  un órgano vital, lo importante 
no son las formas directrices si no los espacios de paso y de encuentro como las calles y las 
plazas. Entre sus fundadores estará el urbanista austríaco Camilo Sitte que influyó 
especialmente en Alemania e Inglaterra en la obra de Howard y Unwin.  Choay (1965:59) 
plantea dos críticas a este modelo que recrea el pasado. Por un lado el oponer al utopismo 
progresista al nostálgico y la religión del funcionalismo el culto de lo ancestral. Esta actitud de 
franca regresión y repetición del pasado conduce en su opinión a la pérdida de la función de lo 
real. 
 
Otro modelo, el naturalista, surge en el siglo XX con la corriente antiurbana americana. Si bien 
demasiado utópico para poder materializarse, tiene gran influencia en el pensamiento de 
sociólogos y planificadores. Dentro de esta corriente se encuentra Frank Lloyd Wright quien 
propone la “Broadacre-City” (1931-1935). En este caso la gran ciudad industrial se entiende 
como el artificio que aliena al individuo mientras que el contacto con la naturaleza permitiría 
entonces el desarrollo de la persona de manera armónica y en su totalidad. Pero la idea de 
ciudad queda desdibujada en el planteo de funciones urbanas dispersas y aisladas en forma de 
unidades reducidas de muy baja densidad. Wright plantea un modelo acéntrico, de tejido 
uniforme, posible de extenderse al infinito con elementos insertados en una gran red de 
circulación basada fundamentalmente en el coche privado. 
 
                                                 
12
 La referencia al “hombre” como tipo universal de la especie humana denota un contexto patriarcal de la sociedad 
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Los modelos descriptos por Choay hasta aquí no han tenido el mismo eco  en la práctica, 
existe una gran superioridad numérica de las aglomeraciones progresistas. Impuesto por 
poderes económicos y políticos muy diversos en muchos casos bajo regímenes paternalistas y 
totalitarios como la Alemania Nazi o la  Rusia de Stalin, amputándose la dimensión estética y 
vanguardista que si fue resaltada en Estados Unidos, donde estaban exiliados muchos de las 
protagonistas de la Bauhaus, aunque también fue utilizado como propaganda del modelo 
liberal.  Este modelo es el que inspira el nuevo desarrollo de los suburbios, la remodelación de 
grandes ciudades del capitalismo americano, como en países en vías de desarrollo pero en 
general con adaptaciones simplistas en un sistema “truncado y degenerado” (Choay 1965: 66-
68) 
 
El urbanismo del movimiento moderno no era tan simplista como el urbanismo funcionalista del 
capitalismo desarrollista que se llegó finalmente a implementar. Dentro de sus propuestas 
urbanas existía más complejidad  y se planteaban objetivos sociales, ambientales y estéticos. 
El problema fue mantener más las formas que los contenidos, ya que estas de por sí no serían 
capaces de generar diversidad y vida urbana. La combinación de los programas  
monofuncionales y de políticas públicas sectoriales, además de las dinámicas del mercado que 
promovieron la concentración de población según el tipo de renta, suscitó en la degradación de  
conjuntos residenciales con una gran falta de inserción urbana, servicios, anomia sociocultural 
que llevaría hasta la marginación física y social. (Borja y Muxí, 2003) 
 
Hasta aquí los primeros modelos urbanos surgidos a partir de los problemas planteados por la 
sociedad industrial. A partir de la segunda guerra mundial,  momento en que se produce una 
gran actividad del urbanismo, surgen otras críticas, esta vez a los mismos modelos propuestos 
surgidos  para aportar soluciones.  
 
Por un lado, todo el trabajo desarrollado por arquitectos e ingenieros en función de las nuevas 
técnicas de construcción o de la interpretación de las nuevas necesidades humanas (del 
hombre) del siglo XX surgidas a partir del aumento de la población mundial y del progreso 
técnico (automatización, mecanización del trabajo y los transportes) y los consiguientes 
cambios del ritmo en la vida cotidiana. Las propuestas de carácter futurista o llamadas por los 
propios autores “urbanismo de ciencia ficción” son densas concentraciones humanas 
construidas de manera de liberar la superficie terrestre  mediante la utilización del subsuelo del 
mar y la atmósfera. La crítica de Choay se fundamenta en una “desnaturalización” de las 
condiciones de vida donde se buscan soluciones genéricas a problemas particulares. 
(…) la ciudad se convierte en un hermoso objeto técnico, completamente determinado 
y acabado. A veces se transforma incluso en un hermoso objeto estético. (….) Sin 
embargo la ciudad no deja de ser un objeto. (Choay, 1965: 71-74) 
 
Por otro lado surge, lo que Choay denomina “Antrópolis”, otra línea crítica  al urbanismo 
progresista al cual se considera arbitrario y con un desprecio por las realidades concretas. Se 
pretende reintegrar el problema urbano a su contexto global partiendo de la información que le 
proporciona la antropología descriptiva. Esta crítica de carácter más humanista no surge en el 
seno de los propios urbanistas o constructores de la ciudad, surge en ciertos sectores de la 
sociología, historia, economía, psicología; por lo general de los países anglosajones. Su 
carácter es principalmente empírico y abordado desde diferentes ángulos, originando diversas 
metodologías dentro de las cuales Choay identifica tres intentos metodológicos significativos. 
(Choay, 1965: 71-74) 
 
El primero, el “Urbanismo de la continuidad” (histórica, social, psicológica y geométrica) cuyo 
promotor fué Patrick Geddes (escocés y biólogo dedicado a la historia y la sociología) el cual 
se opone al concepto de ruptura y discontinuidad que el urbanismo progresista entiende por 
modernidad.  Geddes plantea, en un enfoque más integral, la necesidad en toda ordenación 
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urbana de  una vasta investigación surgida del análisis complejo de todos los factores 
involucrados con un enfoque integral y no jerarquizado de las disciplinas en una ruptura con el 
modelo apriorístico. Es el método de los “sociological surveys”, que recurre en igual medida a 
la economía, la demografía, y la estética, y evita que algún sector de lo real se vea privilegiado. 
(Choay, 1965: 71-74)  
 Los urbanistas están acostumbrados a pensar en el urbanismo en términos de regla y 
de compás, como una materia que debe ser elaborada únicamente por los ingenieros y 
por los arquitectos, y destinada a los ayuntamientos. Pero el verdadero plan es la 
resultante y la flor de toda una comunidad y de toda una época (Geddes, Cities en 
evolution , 1915:44 en Choay 1965:76) 
 
Para Choay la gran aportación de Geddes es el papel que la Historia, y consecuentemente la 
temporalidad desempeña en su obra, en lugar del tiempo espacializado o abstracto de los 
culturalistas. Así el planteo de Geddes escapa  a un planteamiento metodológico que suprime 
el recurso al modelo donde “No hay una ciudad tipo del porvenir, si no tantas ciudades como 
casos particulares”. (Choay 1965:77-78) 
 
El pensamiento de Geddes fue ampliamente desarrollado por el historiador y sociólogo Lewis 
Mumford contemporáneo de los primeros urbanistas progresistas a quienes critica la 
“tecnolatría” como la ruptura de las continuidades culturales, la desnaturalización de las zonas 
rurales y la servidumbre del  hombre13 a la máquina a través de un planeamiento que favorece 
el uso del automóvil. 
Defiende al ciudadano del coche en nombre de una idea de la circulación semejante a 
la de Wright e inspirada en los últimos  progresos de la ingeniería; a la rigidez del 
hábitat de Le Corbusier opone la flexibilidad, la alterabilidad de unas soluciones que 
hoy hacen posibles las técnicas de la edificación. En su búsqueda de fórmulas nuevas, 
Mumford acude constantemente a las lecciones de la historia. (…) Según Mumford el 
esfuerzo debería llevar hoy a una especie de ordenación, de adaptación al presente de 
aquella unidad de vida social, que era la ciudad preindustrial, y que tradicionalmente 
fue el lugar de la cultura. (Choay 1965:78-79) 
 
Sobre el análisis urbano, Choay remarca el pensamiento que se crea en el mundo anglosajón 
de los años 60s especialmente en estados unidos, una base de información sociológica sobre 
la ciudad a partir de los “urban studies” 14, desarrollados en el mundo académico. En Francia 
comienzan algunos en el ámbito de la geografía humana y la demografía.  
En la práctica, el método de los sociological surveys, después de haber sido utilizado 
en el curso de las primeras experiencias de las ciudades jardín inglesas y, más tarde, 
por el propio Geddes dentro del marco de algunos principados indios, empieza a 
imponerse a los urbanistas de todas las tendencias. Constituye una especie de seguro 
elemental contra los peligros de los modelos. Pero, si el recurso al conjunto de las 
ciencias (de topología algebráica al análisis sociológico y psiquiátrico) tiende a 
convertirse en la condición previa a todo intento de ordenación urbana, este conjunto 
de informaciones no basta  para cimentar una solución: los datos de la propia encuesta 
podrán inspirar a dos planificadores (town planners) dos proyectos de ordenación 
totalmente diferentes. (Choay, 1965: 82) 
 
                                                 
13
 La referencia al “hombre” como tipo universal de la especie humana denota un enfoque patriarcal de la sociedad 
14
 Los estudios de la sociología urbana  tienen su origen en la llamada “Escuela de Chicago” que desde 1915 había 
generado numerosos trabajos de investigación en las ciencias sociales sobre los problemas que presentaba la ciudad 
de Chicago en esa época.  La metodología utilizada va a ejercer una influencia significativa en el progreso de algunos 
métodos originales de investigación en la sociología contemporánea, como la observación participante (Azpurua, 
2005). 
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Es interesante lo que apunta Choay que los resultados de estos estudios dependerán también 
de quien los realice asumiendo que detrás del análisis existe siempre una ideología.  
 
La obra crítica de Choay reivindica la necesidad de un estudio integral de la realidad urbana y 
dentro del mismo contexto, varios son los factores que contribuyen a generar una idea 
compartida de defender y recuperar la ciudad Europea y Norteamericana principalmente.  
 
Habiendo llegado hasta aquí con una aproximación temporal sobre cómo y quiénes han 
contribuido para darle forma a la ciudad tan criticada en la década del 60 por algunos sectores 
de la sociedad, nos centraremos en las aportaciones de la gran obra de Jane Jacobs (2011) 
“Muerte y vida de las grandes ciudades” publicada en el año 1961. Antecesora a la obra de 
Choay y reivindicada como referente ineludible por algunas planificadoras feministas desde los 
años 70s y aún vigente. Jacobs constituye una de las primeras críticas a la mirada 
homogenizadora de  la ciudad y a los grandes proyectos urbanos que no consideran a las 
personas, producto del desarrollo del urbanismo progresista y funcionalista, principalmente en 
Estados Unidos. Jane Jacobs presenta así su libro: 
Este libro es un ataque contra el actual Urbanismo y la reconstrucción urbana. También 
es, principalmente, un intento de presentación de nuevos principios de planificación y 
reconstrucción urbana, diferentes e incluso opuestos a los que se enseñan hoy en 
todas partes, desde las escuelas de arquitectura y urbanismo hasta los suplementos 
dominicales de los periódicos y las revistas femeninas. (Jacobs, 2011:29) 
 
Con su obra, Jacobs realiza una gran contribución a partir de traducir, con un lenguaje directo y 
una argumentación detallada, la problemática que genera la práctica urbanística de aquellos 
años en la vida cotidiana de las personas. Toda su argumentación se basa, además de en su 
conocimiento como periodista crítica de arquitectura y divulgadora científica, en su propia 
experiencia  como habitante de la ciudad y como gran observadora de cómo las personas de 
su entorno interactúan entre sí. Su obra se basa en describir los diferentes usos de los 
espacios de la ciudad como el de las calles y en elaborar criterios y propuestas para favorecer 
una ciudad cotidiana que responda a las necesidades de las personas. 
Las necesidades básicas de los automóviles se aceptan y satisfacen más fácilmente 
que las complejas necesidades de las ciudades (…) Las ciudades tienen 
preocupaciones económicas y sociales mucho más intrincadas que el tráfico rodado. 
¿Cómo se puede saber qué hacer con el tráfico sin saber antes saber antes cómo 
funciona una ciudad y para qué más se necesitan sus calles? (Jacobs,2011:33) 
 
Jacobs aborda también la crítica metodológica al uso de la estadística y la probabilidad que se 
ha hecho en el planeamiento para diseñar las ciudades: 
Con estas técnicas fue posible, no solamente concebir a la gente, sus ingresos, su 
dinero y su alojamiento como problemas de complejidad desorganizada, susceptible de 
convertirse en problemas sencillos en cuanto se elaborasen las series y los promedios 
(…) Así un número creciente de personas  han empezado a considerar las ciudades 
como problemas de complejidad desorganizada: organismo repletos de relaciones aún 
no examinadas pero, como es obvio, intrincadamente interrelacionadas y seguramente 
comprensibles. Este libro es una manifestación de esa idea. (Jacobs, 2011:477) 
 
Para Jacobs los urbanistas que han planificado las ciudades son grandes responsables de los 
problemas que las aquejan, por su incapacidad de analizar la realidad sin tener en cuenta que 
no es posible pensar en simples procesos predecibles ni que por ejemplo los edificios, calles y 
parques de la ciudad pueden tener efectos totalmente diferentes según sea su contexto, que lo 
hará específico y diferenciado. 
Los urbanistas parecen estar en peores condiciones intelectuales para respetar y 
comprender lo particular que la gente corriente, no formada, pero apegada a su 
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vecindad, acostumbrarla a usarla y tan acostumbrada a pensar en ella de forma 
abstracta o generalizada. (Jacobs, 2011:477) 
 
Comprender la ciudad a partir de describir lo cotidiano más allá de sus funciones ha sido uno 
de los grandes aportes de la obra de Jane Jacobs, además de pioneros, para construir las 
bases de un urbanismo alternativo. Reivindica la proximidad y la función social del espacio 
público criticando el modelo urbano extensivo, funcional y fragmentado. Sus principios para una 
ciudad saludable y vibrante se basan en los usos mixtos que garanticen la vida en la calle a 
todas horas, una trama urbana basada en una estructura frecuente de calles con esquinas que 
presenten oportunidad para el encuentro de las personas, la variedad de los edificios para 
alojar distintas tipologías de oficinas y comercios, desde el pequeño hasta otros de mayor 
superficie, y la concentración que garantice una alta presencia de personas en las calles. 
 
La autora presenta los siguientes lineamientos metodológicos para abordar la complejidad 
urbana y romper con el estructuralismo imperante en la sociología urbana americana (Jacobs 
2011) 
a) Pensar siempre en estructuras en movimiento, en procesos en curso 
b) Trabajar inductivamente de la particular  a lo general y no al revés 
c) Buscar indicaciones o señales singulares, distintas a la generalidad y que hagan 
referencia a muy pocas cantidades , ya que ellas nos revelarán las cantidades 
promedio mayores que están efectivamente operando 
 
Otro autor de la época que ha construido la crítica desde la sociología urbana  es Henri 
Lefebvre y su obra “El derecho a la ciudad” (1969). Mario Gravino en su prólogo del libro  sitúa 
la obra de Lefebvre  como aquella que define los conceptos generales y abstractos que 
complementa la obra de Jane Jacobs,  que trabaja a partir del análisis de casos particulares y 
concretos de la realidad americana.  
 
En  esta  obra Lefebvre analiza y visibiliza el impacto negativo generado por el capitalismo en 
las  ciudades  convirtiendo la ciudad en una mercancía al servicio exclusivo de los intereses de 
la acumulación del capital. Su obra construye una propuesta política frente a los efectos 
causados por el neoliberalismo, como la privatización de los espacios urbanos, el uso mercantil 
de la ciudad, la predominancia de industrias.  
 
Lefebvre también se preocupa por la organización del espacio, por la segregación como una 
proyección sobre el territorio de la división social del trabajo resultado del urbanismo y de una 
incapacidad por  crear sociedades integradas,  en consonancia con el sistema imperante.  Así 
empieza su libro:  
Este escrito pretende romper los sistemas, y no para substituirlos por otro sistema, sino 
para abrir el pensamiento y la acción hacia determinadas posibilidades (…). El 
pensamiento que tiende a la apertura sostiene batalla contra una forma de reflexión 
que tiende hacia el formalismo.(Lefebvre, 1969:15) 
 
Entre los temas que trata Lefebvre interesa destacar los relacionados al “zoning” el cual define 
como separación, segregación, aislamiento en los “guettos” agrupados en el territorio. Le 
preocupa la destrucción de la vida urbana que implica la separación de funciones. Vinculado a 
esto trata también la integración y la participación como capacidades desaparecidas 
relacionadas ambas por supuesto a un problema ideológico y político. 
Respecto a la racionalidad aplicada en el urbanismo, considera : 
(…) Se ejerce según las modalidades de una inteligencia analítica muy avanzada, 
dotada de grandes medios de presión. Este intelecto analítico se reviste de privilegios y 
prestigios de la síntesis, y, de este modo, disimula lo que recubre: las estrategias. Cabe 
imputarle su perentorio cuidado por lo funcional, o mejor aún, por lo unifuncional, así 
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como la subordinación de detalles minuciosamente contabilizados a la representación 
de una globalidad social.  (Lefebvre, 1969:113) 
  
La crítica de Lefebvre al  sistema capitalista y su efecto en la ciudad la recogerá más tarde la 
Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad  (2004) que basada en la reivindicación de que las 
ciudades se han construido sin las personas,   plantea tres ejes fundamentales de actuación: El 
ejercicio pleno de la ciudadanía, la gestión democrática de la ciudad y en la función social de la 
propiedad y de la ciudad. 
 
Toda esta línea crítica contribuyó a poner en evidencia el conflicto para mantener el modelo de 
desarrollo urbano existente a principios de la década del  70. Este modelo, que como se ha 
demostrado fue hegemónico, tuvo sus perversos efectos urbanos ya que basado en la 
deslocalización de las actividades y en la movilidad vehicular, en concreto el coche privado y el 
transporte de mercancías, ocasionó también el decaimiento de los centros urbanos con el 
desplazamiento de población y actividades a los nuevos suburbios. Se podría nombrar un 
hecho en concreto como fue la crisis del petróleo de 1973 y el cambio de modelo del Fordismo 
como sistema de producción y organización del trabajo, las preocupaciones medioambientales 
producto del conocimiento del cambio climático, como principio de un cambio de paradigma.  
 
En el período de las décadas del 70 y 80 surgen en Europa iniciativas para valorizar y 
reconstruir la ciudad existente donde toma protagonismo el proyecto urbano como alternativa 
más arquitectónica al planeamiento generalista y globalizador del modelo desarrollista. Se 
puede hablar de una nueva generación de planes y proyectos y de todo un ciclo de urbanismo 
que se interesa por el contexto, por la recuperación de las relaciones entre arquitectura y 
urbanismo. Los elementos comunes son la revalorización de la ciudad "histórica", 
principalmente la del siglo XIX y principios del XX, la reivindicación de las calles, plazas y 
parques como los espacios públicos tradicionales (Monclús, 2002). 
 
Es recién en la década del  80, cuando los indicadores medioambientales despiertan la alarma, 
cuando se concreta a nivel europeo la preocupación por la degradación medioambiental 
producto de las formas del desarrollo. En 1987 se publica el informe Brundtland "Our Common 
Future" que materializa el resultado del primer encuentro de la Comisión Mundial sobre el 
Medio Ambiente y Desarrollo.15 La comisión observó que muchas formas de desarrollo 
conducían a aumentar la pobreza, la vulnerabilidad y la degradación del ambiente, y propone la 
necesidad de crear un nuevo concepto, el de “desarrollo sostenible”. Desde la década del 90 
hasta la actualidad existen varios planteamientos a nivel mundial que se van relacionando, y de 
alguna manera evolucionando, al concepto de sostenibilidad territorial y urbana. Los criterios de 
lo que llamamos “la ciudad compacta” aparecen en contraposición a las desventajas de 
modelos de ocupación intensiva del suelo y la dispersión.  
 
Haciendo un salto en el tiempo y revisando la crítica urbana actual de Montaner y Muxí (2011) 
en una de sus últimas obras donde profundizan la relación entre arquitectura y política, definen 
como “ciudad global” las tendencias de la ciudad a partir del último cuarto de siglo XX. 
En ella se hacen patentes las crisis de un modelo urbano marcado por la 
funcionalización en todo el territorio, la disfunción y la dispersión de las áreas urbanas 
que conforman un mosaico de fragmentos sin relación entre sí. Dicha situación viene 
reforzada por la pérdida del espacio público en beneficio de intereses sectoriales e 
individuales, que se apropian de la memoria y de la herencia colectiva, reduciéndose a 
meras escenografías. (Montaner y Muxí, 2011:115) 
 
                                                 
15
 Comisión formada en 1983. Equipo dirigido por la ex primera ministra noruega Gro Harlem Brundtland, a petición de 
la Asamblea general de las Naciones Unidas para establecer una agenda global para el cambio. 
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Y entrados en el siglo XXI reivindican, no muy lejos de la crítica de los años 60s, una profunda 
revisión de la obsoleta teoría urbanística desarrollada en el siglo XX, superada por la 
complejidad de la realidad. En sus “Nuevas epistemologías para el urbanismo contemporáneo” 
(Montaner y Muxí, 2011: 211) plantean como mínimo 4 ejes de transformación relacionados 
entre sí para un urbanismo alternativo: igualdad (ante la ley y de géneros), diversidad, 
participación y sostenibilidad. 
 
2.2 La contribución desde los estudios feministas y de género   
 
Los trabajos realizados desde las teorías feministas y estudios de género abren una línea 
crítica sobre la forma de hacer y pensar la ciudad y su impacto en la vida de las personas. Este 
enfoque cuestiona fuertemente la visión universal y homogénea sobre las experiencias de vida, 
la cual se ha tenido en cuenta tanto para el análisis como para la construcción de la ciudad. 
Esta crítica parte de un hecho fundamental como es el asumir y visibilizar una organización 
patriarcal de la sociedad que se ha basado en que se ha basado en la asignación según sexos 
de los roles de género y su división excluyente. 
 
La aproximación al espacio, y más concretamente a la ciudad desde la perspectiva de género 
proviene de diferentes disciplinas (antropología, sociología, geografía, arquitectura, urbanismo). 
Desde estas diferentes disciplinas y desde la propia experiencia en la ciudad surgen las críticas 
a aquel modelo hegemónico, supuestamente progresista y funcionalista que se ha construido a 
partir de las dualidades trabajo-casa, ciudad-periferia, vida pública- vida privada. Estas 
dualidades se materializan en la separación de funciones dentro y fuera de las ciudades como 
ya hemos visto, desde la Revolución Industrial y perfeccionada  en las ciudades del s. XX 
donde probablemente alcanzó su máxima representación en las áreas urbanas de EEUU 
principalmente y Gran Bretaña durante la década del 50.  
 
El espacio es un tema de interés para las feministas desde finales de la década del 70. En esta 
década aparece en el contexto escandinavo16 el concepto de “Infraestructuras para la vida 
cotidiana” que hace referencia a aquellas infraestructuras físicas, económicas y sociales que se 
pueden desarrollar en la escala barrial principalmente (pero también en la región) para facilitar 
el desarrollo de la vida diaria y la calidad de vida de todos y todas. 
 
Las primeras referencias literarias provienen del ámbito anglosajón cuestionándose la 
configuración del espacio, producto de las estructuras de poder del orden patriarcal y que 
relegaba a la mujer a los espacios correspondientes a los roles impuestos.  (Gutiérrez Valdivia, 
2012). 
 
En el contexto norteamericano de Estados Unidos Dolores Hyden (1982), en su valiosa obra 
“The Grand Domestic Revolution”17 ejemplifica las desventajas del modelo de ocupación del 
territorio y relaciona el tipo de ciudad a las ventajas o desventajas de la vida cotidiana.  En un 
ejemplo compara un ama de casa y madre de familia a tiempo completo que vive en un piso 
céntrico y otra que vive en una casa de la periferia de la ciudad. La segunda, a diferencia de la 
primera, tendrá mayores dificultades para acceder a los comercios; espacios, equipamientos y 
servicios públicos; lugares de ocio y trabajo. En otra de sus obras “Redesingning the American 
Dream: The Future of Housing, Work and Family” la autora analiza el papel del suburbio 
americano de los años 50 que refuerza la división sexual del trabajo como ámbito contenedor 
del trabajo femenino no remunerado, en contraposición al masculino remunerado y fuera del 
suburbio. 
                                                 
16
 Desarrollado más tarde  por la red EuroFEM durante los años  90s  (Sánchez de Madariaga, 2004) 
17
 En esta obra Dolores Hyden hace también una gran aportación visibilizando las aportaciones de las mujeres en la 
arquitectura. 
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En Inglaterra, Clara Greed (1994) en su obra “Women and Planning” critica fervientemente la 
planificación como una disciplina que ha ocultado la experiencia de las mujeres como 
planificadoras y como usuarias de la ciudad ya que han sido solo hombres desde sus propias 
percepciones en una sociedad patriarcal, quienes han creado “realidades urbanas” con 
escasas referencias a las necesidades reales de la mayoría de la población. 
 
Otra obra de referencia es la coordinada por Chris Booth, Jane Darke y Susan Yeandle “La 
vida de las mujeres en las ciudades. La ciudad un espacio para el cambio” (1998). En esta obra 
las autoras se plantean cómo son las condiciones de vida de las mujeres en la ciudad, 
abordando este tema en relación con el trabajo, la pobreza, la vivienda, la seguridad, las 
compras y el ocio. Las autoras también prestan especial atención a la incidencia del orden 
patriarcal en la configuración del espacio y la planificación urbana.  
 
Los trabajos desde la geografía feminista son pioneros en relacionar la división espacial y la 
división de los roles de género (Gutiérrez Valdivia, 2012) analizando la experiencia cotidiana y 
su vinculación con la configuración física en valiosos trabajos que son de gran referencia para 
construir la crítica a la planificación. Una de sus máximas exponentes es Linda Mac Dowell 
(1999) quien explica como la división espacial entre el mundo privado de la casa y el mundo 
público del trabajo remunerado, la política y el poder, ha sido utilizada en las sociedades 
industriales para la construcción de los atributos asignados a cada sexo. Esta división se 
materializa en el interior de la vivienda y también en el trazado espacial de las zonas urbanas, 
como es la separación en áreas monofuncionales del territorio. Las áreas residenciales 
asociadas a la vida comunal, saludable y la familia y, por otro lado las áreas industriales, 
representan esta separación espacial entre los sexos. 
Las relaciones de poder, que determinan los espacios, instauran normas que marcan 
los límites espaciales (situación o emplazamiento de una determinada experiencia) y 
sociales (quién pertenece a un lugar y quién queda excluido) así como la situación o 
emplazamiento de una determinada experiencia. (Linda McDowell, 1999:15) 
 
Un concepto interesante es el de “Nueva vida cotidiana” que introducen Horelli, Booth y Gilroy 
(2000, citada por Sanchez de Madariaga 2004) como crítica a la tradición funcionalista de la 
planificación urbana pero también a la falta de representación en las decisiones urbanas que 
influyen en la vida cotidiana. 
 
Monika Jaeckel y Marieke Van Geldermalsen (2005) por su lado atribuyen a los decenios 
dominados por un enfoque sectorial en la planificación urbanística como el factor que ha 
conducido a los actuales entornos urbanos segregados donde los ambientes residenciales, de 
trabajo, compras y ocio constituyen áreas independientes unidas por extensos sistemas de 
transportes. Frente a este modelo contraponen el de barrios con usos mixtos, distancias cortas 
y proximidad al trabajo, que a su vez estén dotados de espacios para el cuidado de los niños y 
niñas, tiendas, servicios y sistemas de transporte públicos frecuentes y accesibles. Para las 
autoras este modelo es el que representa al de una ciudad capaz de satisfacer las necesidades 
de las mujeres. En este sentido se puede afirmar que una ciudad que responda a las 
necesidades de las mujeres será una ciudad que beneficie a todas las personas (niños y niñas, 
jóvenes, ancianos, personas dependientes...)  
 
En España el primer trabajo sobre la ciudad con perspectiva de género que se llevó a cabo fue 
“El uso del espacio en la vida cotidiana” fruto de las IV Jornadas de Investigación 
Interdisciplinaria organizado por el Seminario de Estudios de la Mujer de la Universidad 
Autónoma de Madrid en 1985. 
 
A partir de este trabajo diferentes equipos desde diferentes disciplinas comienzan a trabajar el 
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tema. Entre ellos son pioneros los trabajos desde la geografía que empiezan a analizar el 
espacio desde la perspectiva de género en la Universitat Autónoma de Barcelona el grupo de 
Estudios de Geografía y Género, o el equipo liderado por Ana Sabaté en la Universidad 
Complutense de Madrid quien valora los trabajos realizados desde la geografía del género por 
haber destacado la diversidad y la diferencia como uno de los aspectos más importantes para 
intentar superar los estereotipos y las generalizaciones.  
 
Desde otras disciplinas destacan las aportaciones de la socióloga María Ángeles Durán y la 
antropóloga Teresa del Valle.   Durán (1998) en su obra “La Ciudad compartida. El género de la 
arquitectura” pone de relieve el androcentrismo histórico del urbanismo y la arquitectura, y las 
jerarquías que construyen el espacio.  
 
Entre las contribuciones propias de la arquitectura y el urbanismo destacan la de Anna Bofill, 
una de las pioneras en trabajar el tema; Inés Sánchez de Madariaga, Zaida Muxí, Carlos 
Hernández Pezzi o Isabela Velázquez, perteneciente esta última al colectivo de Mujeres 
Urbanistas18, donde confluían profesionales de diferentes disciplinas. Sus aportaciones más 
relevantes tienen que ver con la relación entre mujer, espacio y vida cotidiana. Velázquez 
(2000) acusa al modelo urbano desarrollado de basarse necesariamente en la dependencia del 
coche privado y en fuertes inversiones en carreteras e infraestructuras de transporte. Como 
consecuencia, el espacio público, base de los valores de la convivencia, se ha visto invadido 
por el automóvil y sus consecuencias como el ruido, la contaminación, la ocupación de espacio 
y la imagen de la ciudad entre otros. 
 
Los planteos de las arquitectas y urbanistas han ido construyendo un nexo entre los planteos 
más teóricos de las diferentes disciplinas y las maneras de llevar a la práctica urbanística estas 
formulaciones.  
 
Inés Sanchez de Madariaga (2004a) extiende el concepto de perspectiva de género en el 
análisis urbano con la noción de calidad de vida y sostenibilidad, entendiendo que un 
urbanismo desde una perspectiva de género puede contribuir a dotar de contenido a estos dos 
conceptos.  
No todas las personas tienen la misma voz en los procesos de toma de decisiones ni la 
misma capacidad de hacer ver y valorar sus necesidades. Por ello, hablar de calidad de 
vida para todas las personas exige primero conocer las necesidades y aspiraciones 
diferenciales de la población según el género, la edad, la etnia y el nivel de renta; en 
segundo lugar, exige definir las políticas adecuadas para generar una distribución más 
equitativa de bienes y recursos; y, por último, diseñar las herramientas o instrumentos 
que permitan poner en práctica esas políticas. La experiencia proveniente de una visión 
del urbanismo desde el punto de vista del género es una de las vías que puede 
contribuir a dotar de contenido específico la noción de calidad de vida, a trasladar el 
concepto de sostenibilidad desde el ámbito del lenguaje político al ámbito de la 
instrumentación técnica propia del urbanismo, y a introducir en los procesos de toma de 
decisiones voces hasta ahora poco escuchadas: las de las mujeres. (Sanchez de 
Madariaga, 2004:10)  
 
La arquitecta Anna Bofill (2008), en contraposición al modelo de la planificación desde 
mediados del siglo XX que ha generado enormes disfunciones, define desde la perspectiva de 
género un modelo de ciudad compuesto por la suma de barrios con carácter de centralidad, 
                                                 
18
 Colectivo de Mujeres Urbanistas es un grupo abierto de mujeres vinculadas profesionalmente con el mundo de la 
planificación territorial, la geografía, el urbanismo y la arquitectura. El Colectivo se constituyó en 1994 con el fin de 
introducir en el análisis espacial el punto de vista de género 
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donde existe una distribución de residencia; equipamientos y servicios; comercio e industria; 
que facilitan la vida cotidiana, la cohesión y la integración social.  
Urbanisme i arquitectura estudien les relacions entre les estructures de la societat i la 
seva organització en el territori o en l’espai, amb la finalitat de fer-hi projectes de 
desenvolupament i de transformació del medi o de l’entorn. Per això s’han de 
considerar d’una banda les estructures físiques i de l’altra les persones que les ocupen 
i que hi viuen cada dia(...)Des del feminisme s’ha constatat que en aquestes disciplines 
s’exclouen les dones com a persones que habiten els espais i com a creadores 
d’intervencions urbanístiques i arquitectòniques(…)En definitiva, la planificació 
urbanística des de la perspectiva de gènere mira de valorar l’experiència femenina de 
la vida i de considerar les persones, en tota la seva diversitat, al centre mateix de les 
accions polítiques i estratègiques de transformació del entorn i el territori.(BOFILL, 
2005:11)  
 
Zaida Muxí (2004) nos habla desde una perspectiva también próxima de la ciudad y en la 
necesidad de abordar la diversidad en el derecho a la ciudad y en la práctica profesional en la 
manera de desarrollar la planificación. Plantea que los cambios en la economía mundial han 
incidido sobre la forma y las dinámicas de nuestras ciudades y, también, sobre la variedad de 
origen y de modos de vida de quienes la habitan planteando nuevos retos pero también 
recuperando otros superados como el derecho a la ciudad para todas las personas en igualdad 
de oportunidades.  
 
Como respuesta a que significa un urbanismo con perspectiva de género, desde el Col·lectiu 
Punt 6 ( Muxí, et.al, 2011) se entiende que el objetivo del urbanismo debería ser poder vivir en 
barrios inclusivos que tengan en cuenta la diversidad real que caracteriza a los espacios 
urbanos, y así hacer posible que el derecho a la ciudad sea un derecho humano para todas las 
personas.  
Pensar el espacio urbano para todas y para todos es hacerlo desde la diferencia pero 
no desde la desigualdad: una diferencia entre mujeres y hombres, entre clases, entre 
orígenes, culturas, religiones, etc. posicionando en igualdad de condiciones todas las 
demandas, sin decisiones a priori, que excluyan la experiencia de las personas como 
fuente fundamental de conocimiento en las decisiones urbanas. (Muxí, et.al, 2011:105) 
 
Otros trabajos como los realizados desde la economía feminista por Cristina Carrasco (2007), 
aportan datos fundamentales para medir los efectos de la dicotomía público-privado que bien 
deconstruye Soledad Murillo (1996) en su obra sobre “El mito de la vida privada” al añadir una 
tercer categoría, la doméstica. Carrasco resalta al feminismo como una respuesta contundente 
a un pensamiento liberal que ha menospreciado lo doméstico (privado-femenino) frente a la 
exaltación de lo público (masculino). Esto significa excluir la experiencia de las mujeres y todo 
lo que está relacionado directamente con la vida cotidiana que determina cómo trabajamos, 
vivimos, relacionamos y cuidamos, los cuales se consideran aspectos básicos para el 
funcionamiento de nuestra sociedad.  Esta exclusión a su vez hace “invisible” el tiempo 
dedicado a estas funciones, ya que la sociedad industrializada solo valora el tiempo 
mercantilizable, aquel capaz de transformarse en dinero. 
No considerar las diferentes acepciones del tiempo y resaltar sólo la dimensión 
cuantificable es una manifestación más del sesgo masculino que preside la dicotomía 
público/privado. Como consecuencia, las dimensiones más cualitativas del tiempo, las 
más propias de la experiencia femenina ligadas al ciclo de vida, desaparecen y pierden 
valor. Y es en esta experiencia de la vida cotidiana –donde el tiempo no público se 
vuelve invisible– que se presentan los conflictos de gestión más grandes, 
particularmente para las mujeres. Se trata de una gestión que va mucho más allá de 
una simple organización de horas: es una gestión de tiempo, responsabilidades, 
afectos, emociones, redes, trabajo y ocio, participación, etc.; difícilmente clasificable en 
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espacios diferenciados.(…) Ahora bien, superar la separación de las esferas ha traído 
al feminismo a intentar desarrollar una práctica social basada en la integración e 
interrelación, y no en la separación y oposición de la vida individual y colectiva o 
privada, doméstica o pública. A concebir un orden social en el cual las diversas 
dimensiones –espacios, tiempos– se presentan como diferentes, pero no como 
separadas u opuestas. A trascender, finalmente, la dicotomía público/privado 
(doméstico) y a intentar una nueva perspectiva más realista que integre los diferentes 
procesos sociales y no que los fraccione y los presente como ámbitos separados y 
paralelos.  (Carrasco, 2007:14) 
 
 
Existen también valiosas aportaciones desde el contexto latinoamericano como el trabajo de 
Ana Falú y Liliana Rainero, fundadoras de CISCSA19, que trabaja sobre todo temas de espacio 
público y seguridad de las mujeres. 
 
Entre las aportaciones desde la planificación, la arquitectura y el diseño de los espacios 
urbanos desde la perspectiva de género la crítica se ha centrado en un planteo bien claro sobre 
las desventajas del modelo de territorio funcionalista y segregado, y las ventajas de entornos 
cotidianos próximos. Esta crítica se basa en la ruptura de la dicotomía entre los espacios 
públicos y privados como dos esferas únicas e independientes alejado de la realidad más 
compleja, que ha llevado a la construcción del modelo de urbanismo hegemónico. Este 
cuestionamiento ha implicado también plantear un cambio en las maneras de analizar los 
espacios de la ciudad. 
 
2.3 Cuestionamientos metodológicos  
 
En este apartado interesa relacionar la crítica no solo a la forma de hacer si no también de 
analizar la ciudad, ya que es a partir de cuestionar para quienes se diseñan los espacios, los 
barrios y las ciudades, y a quienes se excluye, que surgen desde diferentes disciplinas 
aportaciones metodológicas. 
 
En concordancia con la crítica sobre la forma de hacer ciudad y en la línea de los estudios 
urbanos, surgen trabajos que plantean la necesidad de un abordaje cualitativo que permita 
interpretar la compleja realidad urbana, escapando del enfoque simplista de una mirada 
homogénea y universal sobre la ciudad. 
 
Existen aproximaciones más morfológicas como las de Kevin Lynch (1984), al que se considera 
el padre de la psicología ambiental y uno de los referentes en el tema  dentro del campo de la 
arquitectura, aborda en su paradigmática obra “La imagen de la Ciudad” del año 1960, el 
análisis a partir de los elementos urbanos vinculando el grado de identificación de las personas 
con la ciudad a partir de la imagen mental que de ella se construya y donde el efecto visual 
toma gran relevancia. 
Los elementos móviles de una ciudad y en especial las personas y sus actividades son 
tan importantes como las partes fijas. No somos tan solo observadores de este 
espectáculo, sino que también somos parte de él y compartimos el mismo escenario 
con los demás participantes. Muy a menudo nuestra percepción de la ciudad no es 
continua sino más bien parcial, fragmentaria, mezclada con otras preocupaciones. Casi 
todos los sentidos están en acción y la imagen es la combinación de todos ellos(…)Al 
aplicar el concepto básico de imaginabilidad a la ciudad norteamericana, hemos 
                                                 
19
 CISCSA, fundada en 1988 en Argentina, es una organización no gubernamental cuyos objetivos son promover y dar 
apoyo a organizaciones sociales, como así también aportar a gobiernos locales en el diseño de políticas públicas y 
acciones en los diversos campos de la problemática urbana y social desde una perspectiva de género. 
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utilizado dos métodos principales, a saber: la entrevista de una pequeña muestra de 
ciudadanos con respecto a su imagen del medio ambiente y el examen sistemático de 
la imagen ambiental evocada en observadores profesionales sobre el terreno. El valor 
de estas técnicas constituye una cuestión importante; en particular si se tiene en cuenta 
que uno de los objetivos de nuestro estudio era el desarrollo de métodos adecuados. 
(Lynch, 1984:19) 
 
Sobre el valor de la percepción en la experiencia sobre la ciudad hay también otros autores de 
la época como Peter Gould (1966) en “Mapas mentales” o más tarde Bloomer y Moore (1982) 
en “Cuerpo, memoria y arquitectura”. Esta línea de análisis urbano planteada 
fundamentalmente desde la morfología de la arquitectura y la ciudad ha sido la más aceptada 
dentro del campo de la enseñanza del urbanismo en occidente. 
 
Aparecen luego otras aproximaciones planteadas dentro de la “geografía de la percepción” del 
cual forma parte el trabajo de José Somoza Medina (1995) quien hace una reflexión sobre la 
forma de abordar la disciplina en la geografía: 
Los geógrafos nos hemos volcado desde siempre en la explicación de la ciudad 
objetiva sin tener en cuenta que ciertas características del comportamiento del 
ciudadano, ligadas a sus percepciones del entorno urbano, desempeñan un papel 
fundamental en la organización de la ciudad. Por ello, un importante sector de la 
geografía Urbana ha ido centrando su interés en el individuo a la hora de construir sus 
espacios subjetivos. La geografía de la percepción, como se ha denominado esta teoría 
científica, tiene como objeto de estudios este otro espacio, al que llega mediante la 
elaboración y posterior análisis de encuestas y entrevistas con los protagonistas de la 
ciudad. (Somoza, 1995:309) 
 
Y dentro de las ciencias sociales la línea de investigación de autores como Pedro Demo (1984) 
que cuestionan la dificultad de medir la realidad ya que la sociedad se manifiesta bajo formas 
más cualitativas que cuantitativas dificultando los procedimientos de manipulación exacta o las 
habituales mediciones. En su libro “Investigación participante” indaga sobre la utilidad de la 
ciencia y las diferencias metodológicas que permitan acercarnos a una respuesta práctica 
sobre los problemas reales que aquejan a la sociedad. 
Es posible descubrir la realidad de muchas maneras. Sólo puede ser una ideología 
torpe la que quiera un modo único de investigación. Hasta lo que llamamos ciencia, no 
deja de ser uno de los modos posibles de tratar la realidad(…)Algunas de las 
características de la investigación participante: La finalidad última es la transformación 
estructural fundamental y el mejoramiento de la vida de los implicados en ella. 
También, pone énfasis en el trabajo con un amplio estrato de grupos explotados u 
oprimidos: inmigrantes, trabajadores, poblaciones indígenas y mujeres.(Demo, 1984:xx) 
 
A pesar de su valiosa aportación a la metodología cualitativa los estudios desde los conceptos 
de percepción y participación por si mismos no incluyen necesariamente la diversidad de la 
vida cotidiana que si se plantea desde las teorías feministas y estudios de género. 
 
En la valiosa publicación “La vida de las mujeres en las ciudades” la socióloga Susan Yeandle 
(1998), define un elemento fundamental sobre la particularidad y la utilidad de la investigación 
feminista ya que tiende a la investigación-acción donde lo importante no es construir un mero 
listado de lo ocurrido, si no que busca comprender las vivencias reales para poder tener una 
influencia sobre ella. Esta incidencia se basa  en luchar contra la subordinación de la mujeres 
en la sociedad y por ello contribuye a una sociedad más igualitaria entre todas las personas. 
La investigación feminista también presta atención a la relación entre la persona que investiga 
y las personas objeto de la investigación dejando claro que la experiencia personal forma parte 
del proceso de investigación. 
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Por eso, y contrariamente a las enseñanzas de investigadores positivistas cuantitativos, 
se ha de evitar la distancia entre investigador y entrevistado, así como utilizar 
preguntas y técnicas estandarizadas. La persona que investiga no tiene – realmente no 
tendría – que pretender ser una maquina objetiva en la recogida y análisis de datos, 
pero debe admitir que el sujeto del estudio, la dirección de la investigación y la 
interpretación de los resultados son cuestiones en las que influyen la experiencia 
personal y los acontecimientos de la vida. (Yeandle, 1998:30) 
 
Claudia Pedone (2000), geógrafa feminista, indaga sobre la metodología de investigación. En 
su valioso artículo donde reseña la reciente literatura que trata los métodos cualitativos en 
geografía humana, repasa una variedad de autoras y autores que le permiten obtener un 
estado de la cuestión sobre la utilización de técnicas cualitativas y nos brinda un valioso 
resumen desde esta perspectiva. 
La vasta literatura sobre el auge de los métodos cualitativos asocia su surgimiento al 
fracaso de los enfoques cientificistas, vinculados al neopositivismo, para analizar el 
significado del mundo social. Las premisas del positivismo, en general, son el 
fenomenalismo (la importancia de lo directo, inmediato y comprobable), el empirismo 
(la importancia de la observación), la libertad de valoración, la aplicación de un único 
método de comprobación de hipótesis y la construcción formal de teorías y leyes 
(Eyles, 1998 ). Estas premisas ingresaron en la teoría y práctica geográficas de la 
mano del neopositivismo en los años 50, y es entonces, cuando la geografía se define 
como ciencia espacial con un aparato de métodos y técnicas cuantitativas (Livingstone, 
1992). Como consecuencia, surge la perspectiva de la geografía humanista que, en su 
intento de estudiar la intencionalidad de la acción humana, aborda el estudio del 
significado social del mundo vivido y centra parte de sus investigaciones en los lazos 
entre los individuos y el medio material, expresados en los lugares, insiste en la 
construcción social de los mismos y tiene en cuenta su carga emotiva, estética y 
simbólica (García Ballesteros, 1998). Estas corrientes revalorizan las metodologías 
cualitativas, a la luz de la reflexión de los antropólogos, y el uso que se ha hecho desde 
los primeros estudios de Boas y Malinowski, del trabajo de campo y la observación 
participante (Taylor y Bogdan, 1992). En las décadas del ochenta y noventa, las 
geógrafas feministas, predominantemente de la escuela anglosajona, utilizan al género 
como una categoría básica de análisis, toman en cuenta los contextos sociales y 
seleccionan nuevos problemas y temas de estudio. En síntesis, el uso de la 
metodología cualitativa actualmente se encuentra en un amplio espectro de áreas de 
investigación en la geografía humana. Los estudios cualitativos son investigaciones 
intensivas a muy pequeña escala, en las cuales se explora la experiencia cotidiana de 
la gente y sus comunidades en diferentes tiempos y espacios. En estos trabajos, la 
posición del investigador, sus experiencias, sus perspectivas y sus prejuicios son 
aspectos significativos en el desarrollo y los resultados de la investigación (Philip,1998). 
(Pedone, 2000) 
 
Pedone también puntualiza que en numerosos estudios la metodología cualitativa cae en 
algunas de las limitaciones ya observadas en los métodos cuantitativos, al suponer la 
existencia de una única forma de abordar la realidad y proponer para todo tipo de investigación 
un conjunto de pasos prefijados, esta vez cualitativos, para llevar a cabo dicho objetivo.  
La oposición absoluta, entre los métodos cuantitativos y cualitativos, es una falsa 
disputa. Frente a ella, abogamos por una complementariedad, pero en mayores 
términos de igualdad, puesto que la contrastación y verificación para probar la validez 
de nuestras investigaciones, deben ser propuestas por nosotros mismos, en cada caso 
específico, no quedando reservada ni a lo cuantitativo ni a lo cualitativo. (Pedone, 
2000) 
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Otros trabajos como los de la socióloga Blanca Peña Molina (1998) se plantean interrogantes 
en el cómo abordar una metodología que permita aproximarse a la experiencia de las mujeres 
en relación con su hábitat, a partir de la percepción y el uso del espacio y los problemas 
derivados de la vida cotidiana como el acceso a bienes y servicios. Plantea las metodologías 
utilizadas desde el enfoque de género como contrapunto a los enfoques que buscan la 
objetividad simplificadora como resultado. 
La respuesta reclama por una metodología ad hoc, y en este campo encontramos 
sugerentes e interesantes alternativas (…) Herramientas de acceso a la experiencia y 
subjetividad de género se han diversificado en los últimos tiempos en contrapunto a las 
teorías totalizadoras, o bien a los enfoques epistemológicos que fundaban sus criterios 
de objetividad en la estricta medición de los fenómenos sociales, concretamente el 
positivismo. (Peña Molina, 1998) 
 
En esta línea metodológica se encuentran los estudios sobre usos del tiempo y la movilidad 
que han permitido visibilizar la relación entre espacio-tiempo-uso. La experiencia ha 
demostrado que son en su mayoría mujeres las que realizan más de una actividad al día 
combinando actividades del mundo productivo y reproductivo, desplazándose de manera no 
lineal, es decir poligonal, por el territorio y el espacio urbano generando recorridos de mucha 
complejidad. 
 
Los trabajos de investigación en torno al tema del uso del tiempo y más concretamente sobre 
las mujeres y el tiempo, tienen su origen en Italia, donde esta reflexión teórica llegó a formar 
una propuesta de ley de iniciativa popular bajo el nombre de Le donne cambiano i tempi. Esta 
propuesta recoge tres aspectos principales: a) el tiempo de la vida, la posibilidad de interrumpir 
las relaciones continuadas de trabajo para hacer frente a otras exigencias personales o 
familiares; b) el tiempo de trabajo, que contempla la reducción y la flexibilización de los horarios 
de trabajo; e) el tiempo de las ciudades, que prevé cambios en los horarios de los comercios y 
los servicios públicos. A partir de esta primera aportación que añade la variable tiempo en los 
análisis, muchos fueron los trabajos, teóricos y también prácticos surgidos de amplios sectores 
del movimiento feminista, que han visto cómo la incorporación masiva de las mujeres al mundo 
del trabajo necesitaba una adaptación de los sistemas de organización laboral y de 
funcionamiento de la misma sociedad (Prats, et al., 1995). 
 
A esta línea han seguido los trabajos, en otros países y en España, que incorporan a este 
enfoque la relación de los diferentes tiempos con el espacio y la relación entre la forma 
territorial, el modelo de ciudad y el tipo de movilidad. Grupos de mujeres urbanistas, geógrafas, 
arquitectas, sociólogas, psicólogas, etc comienzan a indagar sobre los contenidos de la vida de 
cada día de las mujeres. El marco espacio tiempo donde se desarrolla la vida cotidiana es en 
las ciudades, en los barrios, distritos, pueblos y sus territorios, durante las veinticuatro horas 
del día. En este sentido se consideró necesario pensar los espacios urbanos como lugares y 
recorridos. (Bofill, 2005) 
 
Los estudios del tiempo y la relación con la ciudad consisten en hacer visible la complejidad de 
la vida cotidiana de las diferentes personas, poniendo en relación espacio, tiempo y 
actividades.  
Estos estudios nacen desde la perspectiva de género y con el propósito de incorporar 
diferentes estratégicas que permitan hacer más sostenible el uso cotidiano del tiempo 
femenino y mejorar significativamente la vida urbana.  (Montaner y Muxí, 2011b: 21) 
 
El documento producido por la Comunidad Europea “La Carta Europea de las mujeres en la 
Ciudad” (Unión Europea, 1996) constituyó la agenda para el inicio de varios proyectos 
europeos desde esta perspectiva. 
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2.4 Aportaciones al tema 
 
Es posible concluir con las diferentes aportaciones teóricas, que a pesar de existir propuestas 
alternativas para “humanizar” la ciudad, el modelo que ha predominado para la reconstrucción 
y el crecimiento de las urbes occidentales, principalmente desde la segunda mitad del siglo XX, 
se ha basado en analizar los espacios y la sociedad urbana de manera ajena a la realidad y 
prácticamente sin ninguna consideración en lo  existente. 
 
El urbanismo, construido como una ciencia solo de “especialistas”, basado en la Carta de 
Atenas y entendiendo  la modernidad como ruptura y discontinuidad,  ha simplificado la vida en 
cuatro grandes  funciones básicas y en criterios “universales” sobre las necesidades “del 
hombre-tipo”.  La ideología no ha sido ajena a los planteos, siendo la búsqueda por el 
rendimiento de las sociedades capitalistas lo que ha predominado como trasfondo a las 
maneras de analizar y construir la ciudad. 
 
El resultado más o menos similar en distintos países de Europa y, aunque con más diferencias, 
en América, ha sido el deterioro de los centros urbanos tradicionales y la ocupación dispersa 
en el territorio con áreas monofuncionales como las urbanizaciones de viviendas y, los 
polígonos industriales y grandes áreas comerciales y especializadas que de alguna manera 
complementan esta función. 
 
Esta manera de planificar y diseñar la ciudad respondió a un modelo desarrollista enmarcado 
en una economía liberal donde solo lo productivo, y por ello remunerado, tiene valor. Lo demás, 
y principalmente las tareas necesarias para la reproducción y no remuneradas, no fueron 
valoradas.  
 
Con ello, los espacios vitales para el desarrollo de la vida cotidiana como la calle tradicional, 
vital y con vida,  se han despreciado en el abandono de la ciudad a partir de lo cual surge un 
fuerte reclamo por la función social del espacio público y la necesidad de la proximidad entre 
los distintos usos, como cualidad urbana.   
 
Las metodologías cualitativas aparecen como imprescindibles para profundizar en la realidad 
de las personas que habitan las ciudades y los barrios a partir de la diversidad de los datos que 
genera, resultado que no es posible conseguir solo desde las metodologías cuantitativas. 
 
En este contexto la crítica desde el feminismo y los enfoques de género se han plantado contra 
la lógica de un sistema capitalista y patriarcal, rompiendo jerarquías y anteponiendo la 
experiencia al tecnicismo, aportado sin duda la visión más inclusiva de la realidad. Esta crítica 
es la que propone analizar, comprender y proponer alternativas urbanas que incorporen la 
experiencia cotidiana de todas las personas y principalmente la de las mujeres porque con ellas 
se reconocen las tareas relacionadas al cuidado del hogar y de las personas que los roles de 
género en la sociedad tradicional le han atribuido históricamente. 
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3. Estado del arte 
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3.1 Práctica urbanística Catalana actual 
 
Como se ha demostrado en los capítulos anteriores, el no tener en cuenta en la planificación y 
el diseño de las ciudades las necesidades reales de las personas y entre ellas las derivadas de 
las tareas asignadas al género femenino, ha producido una descompensación de 
oportunidades y obligaciones que ha generado una ciudad desigual que penaliza 
especialmente a las mujeres y  a las personas dependientes como son las criaturas, niños y 
niñas, jóvenes y personas mayores o con falta de autonomía. 
 
El enfoque del estado de la cuestión se realiza desde la perspectiva de género reivindicando la 
necesidad de una mirada próxima y compleja sobre el espacio urbano, es decir, un 
planeamiento sin simplificación, en el que se hagan lecturas y análisis a diferentes escalas, 
entre diferentes disciplinas y dirigido a la diversidad de población, a la hora de abordar el 
diseño de los barrios y las ciudades.  
 
Por ello, el objetivo de este apartado es a través de presentar un estado de la cuestión a nivel 
Catalán, constatar si se incorpora la experiencia cotidiana en la planificación y diseño urbano y 
que herramientas se utilizan o no, para ello.  
 
Comenzando con una aproximación desde la crítica sobre la situación en otros países de 
Europa, la profesora Anita Larsson (2006), describe de manera muy clara muchos de los 
problemas encontrados en incorporar la experiencia de la vida cotidiana a partir de su 
experiencia en el trabajo de investigación sobre la aplicación de la perspectiva de género en la 
planificación y concretamente en Suecia. Afirma que las demandas de las estructuras creadas 
para la vida cotidiana son tan necesarias e importantes como las demandas que están 
relacionadas con la producción ya que es a través de las actividades de la vida cotidiana que 
las actividades relacionadas al mercado y la producción se desarrollan. Ambas esferas son 
necesarias y deben tener la misma condición e interacción. 
 
El gobierno sueco es reconocido por la promoción de la igualdad de oportunidades entre 
mujeres y hombres en sus políticas públicas. Así se incluyen medidas relativamente eficaces 
para la aplicación de tales objetivos. Sin embargo, este no es el caso en el campo de la 
ordenación del territorio. Entre los fallos que la autora encuentra en el sistema de planificación 
Sueco está el de limitar las preocupaciones de las mujeres a la planificación detallada y el de 
aplicar una visión neutral de género a la planificación más estratégica. Esta significa que en 
este nivel, las experiencias de las mujeres, tales como la complejidad en la movilidad que 
derivan del trabajo, ir de compras, y a los equipamientos donde dejan a sus hijos, hijas, 
personas mayores o enfermos son ignorados. Por lo tanto, estas experiencias no tienen un 
impacto en el resultado del proceso de planificación estratégica. En este sentido considera que 
esto puede ser consecuencia de la falta de coherencia, entre las distintas escalas del 
planeamiento y la falta de un trabajo a nivel técnico capaz de oscilar entre los distintos niveles, 
de detalle y estratégico, siendo este último de gran importancia para la vida cotidiana ya que es 
en el nivel estratégico dentro de la jerarquía de la planificación que se toman las decisiones 
importantes respecto a la ubicación principal de las viviendas, lugares de trabajo, redes de 
transporte equipamientos y comercios.  
 
La socióloga Monika Jaeckel y la arquitecta Marieke van Geldermalsen (2006) en su artículo 
“Planificación urbanística con perspectiva de género” hablan de la diferencia de prioridades que 
existen en el diseño de los entornos e infraestructuras urbanas desde esta perspectiva y el 
enfoque sectorial en la planificación urbanística. Este último ha conducido a crecimientos 
urbanos segregados donde los ambientes residenciales, de trabajo, compras y ocio constituyen 
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esferas independientes unidas por extensos sistemas de transporte. En este planteamiento, el 
tránsito ha sido dominante, relegando todas las otras funciones a reductos. 
 
Las autoras también señalan la importancia del espacio físico y social a pequeña escala ya que 
es aquí donde se favorece la generación de redes de ayuda mutua, la participación cívica y la 
gobernanza local. Los mejores planes se consiguen cuando son el resultado de un proceso 
comunitario, y no de un producto creado en una mesa de dibujo. Para ello es necesario crear 
un marco y oportunidades para la participación activa de las personas. Así ven como necesario 
un proceso de gestión participativa en el ámbito de la planificación espacial y la necesidad del 
liderazgo de las mujeres en el proceso ya que se ha demostrado en todo el mundo que son 
más inclusivos y eficaces, puesto que suelen considerar las perspectivas y las necesidades de 
todos los grupos de la comunidad. 
 
En el ámbito Catalán y Español, la arquitecta Zaida Muxí (2006)  critica la situación actual de la 
práctica profesional y la manera de abordar la planificación debido a la falta de proximidad y 
una necesidad de salir de la abstracción del dibujo y los conocimientos estrictamente técnico-
profesionales, para comprender la compleja y diversa realidad urbana que habitamos. Amplia lo 
que se suele entender como “diversidad” no solo a una diferencia cultural si no también a los 
diferentes modos de vida que tienen las personas en una misma cultura. Diversidad que según 
coincide con enfoques anteriores no se ha tenido en cuenta y han alejado a las personas del 
modelo ideal con el cual se construyó la ciudad moderna actual, o tardoracionalista, de la Carta 
de Atenas.  
 
Esta crítica a la práctica urbanística la comparten también otras arquitectas Españolas como la 
arquitecta Inés Sanchez de Madariaga (2004) que ve una necesidad prioritaria de  conocer las 
necesidades y aspiraciones diferenciales de la población según el género, la edad, la etnia y el 
nivel de renta para definir las políticas adecuadas y diseñar las herramientas o instrumentos 
que permitan poner en práctica esas políticas. Anna Bofill (2005) por su parte puntualiza la 
necesidad de incorporar en las políticas de planificación las diferentes necesidades de mujeres 
y hombres debido a las diferentes aspiraciones, percepciones y prioridades. Afirma que la 
planificación desde la perspectiva de género puede contribuir a la igualdad de género porque   
influye en la localización de actividades, en la interrelación y la conexión de estas, en las 
condiciones y las cualidades de los espacios en el desarrollo sostenible.  
 
Jordi Borja y Zaida Muxí (2003), analizan las consecuencias del urbanismo contemporáneo, 
heredero del movimiento moderno y la gestión. Consideran que el funcionalismo “eficientista”, 
ha separado más que integrado, acentuado esto por la división dentro de la gestión de la 
administración pública y de los diferentes profesionales. Esto ha dado generalmente como 
resultado la aplicación de políticas sectoriales incapaces de articular la diversidad y la 
complejidad de las demandas urbanas impidiendo una visión integradora de las necesidades 
urbanas. 
 
En el estudio sobre Hábitat y convivencia en diferentes barrios de la Región Metropolitana de 
Barcelona, se identifico que la configuración física de los espacios es determinante en las 
relaciones sociales entre las personas ya que puede propiciar o perjudicar la convivencia 
cotidiana. Este factor se torna fundamental en los barrios donde existe un alto porcentaje de 
población migrada, donde existe una necesidad de integración cultual y donde la calidad del 
entorno urbano se vuelve clave para contribuir al cocimiento mutuo. (Gutiérrez Valdivia, et. al, 
2011) 
 
Esta problemática urbana, de sectorización del espacio y la vida de las personas, se aprecia 
con síntomas más que evidentes en los territorios dispersos, y dentro de este principalmente en 
las urbanizaciones residenciales. El trabajo desarrollado por Pilar García Almirall y Anna García 
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Masiá (2009) “Vers un model de ciutat a l’abast de les dones: diagnosi i directrius per l’acció 
municipal” hace una muy detallada fotografía del estado de la cuestión de esta realidad en 
Cataluña. Entre las conclusiones afirman sobre este modelo residencial: 
(…) ha generado cambios en la estructura social de sus habitantes, nuevos hábitos de 
movilidad, déficit de accesibilidad, transporte público y falta de proximidad a las 
servicios.(…) donde las mujeres son las que sufren las consecuencias de la 
descoordinación de necesidades reales con la realidad de sus ciudades y su vida 
cotidiana. (García Almirall y García Masiá, 2009:73) 
 
Hasta aquí algunas aportaciones que han analizado la situación actual de la planificación 
desde un enfoque de género. Adentrándonos en el análisis de los instrumentos en Cataluña, el 
estatuto de autonomía, siguiendo la Constitución Española, otorga a la Generalitat competencia 
exclusiva en materia de urbanismo. Para desplegar este marco competencial a lo largo de los 
años se han ido aprobando un conjunto de leyes con la finalidad de configurar un ordenamiento 
jurídico urbanístico propio que concluye en el Decreto Legislativo 1/2.005, del 26 de julio, por el 
que recientemente se aprueba la Ley 3/2012, de 22 de febrero, de modificación del texto 
refundido de la Ley de urbanismo, aprobado por Decreto legislativo 1/2010, de 3 de agosto. 
 
En el esquema Catalán existe el planeamiento urbanístico general y derivado sobre el cual se 
articula, de manera jerárquica, el planeamiento territorial y el sectorial según el caso.  El 
objetivo principal del planeamiento urbanístico es la calificación de zonas urbanas (usos y 
condiciones básicas de edificación, áreas verdes, equipamientos, viales...) y la concreción de 
los derechos de propiedad del suelo, define el modelo de implantación urbana, define la 
estructura general y las pautas para desarrollarla, determina las circunstancias en que se 
pueden modificar o revisar. Su figura más completa y de mayor complejidad son los Planes de 
Ordenación Urbanística Municipal (POUM). Además de estos y de menor complejidad existen 
los Planes Directores Urbanísticos y los Programa de Actuación Urbanística Municipal 
(PAUM).También desarrolla las Normas de Planeamiento urbanístico (NPU).  
 
Se considera que el planeamiento urbanístico general puede gestionarse directamente y sin 
otros instrumentos, si el nivel de precisión gráfica es el suficiente para ello, o puede hacerlo 
según las necesidades a través del planeamiento derivado. El planeamiento derivado tiene 
como objetivo el desarrollo del planeamiento de rango superior, por lo tanto continúa una 
relación jerárquica, y su aplicación es obligatoria u opcional según el caso. Dentro del mismo 
encontramos los siguientes instrumentos: Planes Parciales Urbanísticos (PPU) en el suelo 
clasificado como urbanizable, Planes de Mejora Urbana (PMU) en el suelo urbano consolidado 
y no consolidado y los Planes Especiales Urbanísticos (PEU) aplicable en cualquier clase de 
suelo para resolver los problemas de ordenación no subsanables por el esquema normal de 
planeamiento. 
 
Así mismo, la Generalitat ha aprobado otras leyes que, sin regular propiamente el ámbito 
urbanístico, contienen disposiciones que inciden directa o indirectamente. Entre otras, hay que 
hacer referencia a la Ley de mejora de barrios, áreas urbanas y villas que requieren una 
atención especial, del 26 de mayo de 2.004, por la cual se desarrollan proyectos de 
intervención integral. 
 
Desde el enfoque de este trabajo, interesa remarcar la existencia de la ley de igualdad del año 
200720 la cual aporta también aspectos en la línea de incorporar el enfoque de género en todas 
las políticas públicas y también el planeamiento.  
 
                                                 
20 Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. 
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Analizando la ley de urbanismo desde una perspectiva de género (Muxí, et.al, 2006) hay que 
destacar la novedad introducida respecto a la información necesaria, establecida en el D.L. 
1/2.005, que recoge el establecer en la Ley 10/2.004, de 24 de diciembre, de modificación de la 
Ley 2/2.002, de 14 de marzo, consistente en que los  POUMs tendrán que contener como 
documentación propia la llamada “Memoria social”. Del contenido de esta memoria social21, hay 
que hacer concreta referencia a la exigencia de los POUMs en incluir los datos relativos de la 
población femenina y, el que es más importante, una evaluación del impacto de la ordenación 
urbanística propuesta en función del género, con el objeto que las decisiones del planeamiento 
contribuyan al desarrollo de oportunidades entre mujeres y hombres.  
 
Esta exigencia normativa, junto con muchas otras, tales como que el planeamiento urbanístico 
general y derivado tienen que promover y conseguir la cohesión social, la sostenibilidad, la 
existencia mediante los estándares urbanísticos mínimos de equipamientos y zonas verdes 
públicas al servicio de la población en general y de las mujeres y un amplio parque de 
viviendas de protección oficial en sus diversas modalidades, son al fin suficientes para que los 
planificadores municipales en primera instancia (dada la competencia municipal en los 
acuerdos de aprobación inicial y provisional del planeamiento en general) y los técnicos de la 
Generalitat de Cataluña en última (como órgano competente para la aprobación definitiva del 
planeamiento en general), dispongan de los instrumentos legales suficientes para conseguir 
que los barrios a transformar, los ámbitos territoriales a desarrollar y todas las actuaciones 
urbanísticas, respondan realmente a las necesidades sociales, que tienen que ser escuchadas, 
analizadas y ponderadas en virtud del mecanismo legalmente  establecido de la participación 
ciudadana en el planeamiento urbanístico. 
 
A pesar de contar con las herramientas legislativas, en la práctica se ha comprobado22 que los 
POUMs, como herramientas que desarrollan la ley, no contemplan las necesidades de la vida 
cotidiana en toda su diversidad. Los problemas más recurrentes detectados han sido: 
- El primer problema identificado es jerarquía en la gestión de la planificación que impide 
una lectura multiescalar del territorio, perdiendo una visión más próxima y cercana a la 
realidad La escala mínima con la que el POUM se redacta no permite entrar en detalles 
ni definir las cualidades de las calles y los espacios públicos en general. Esto permite 
que se trace en un plano un viario sin saber exactamente cómo las personas lo 
utilizarán viéndose el resultado en las secciones de calles que si no han tenido un 
desarrollo en detalle y considerando la movilidad cotidiana a pie no servirá 
eficientemente para ello. 
- Junto a esto, la falta de transversalidad entre diferentes áreas de la administración que 
deberían complementarse, como las dedicadas a los temas sociales y la que se 
dedican exclusivamente al desarrollo físico existiendo en esto una falta de 
multidisciplinariedad a la hora de abordar los problemas y soluciones urbanas. Esto se 
evidencia en la falta de relación entre la memoria social y el proyecto urbano.  
- La localización de equipamientos en la cual no se especifican criterios que ayuden a 
realizar una lectura de la compleja realidad urbana. Resultado de esto son por ejemplo, 
paquetes de equipamientos desconectados con la trama urbana o interrumpidos por un 
carretera que impide una buena conectividad e pié. Esto se ha observado en varios 
pueblos fuera de la ciudad. 
- Con esta misma visión, el espacio público entendido como los espacios de relación 
(plazas, parques…) aparecen muchas veces como recorte sobrante de los otros 
sectores donde difícilmente estructuren ni física ni socialmente el entorno. 
 
                                                 
21 Ampliamente especificada en el artículo 69 del reglamento de la ley de urbanismo aprobado por decreto 305/2.006, 
de 18 de julio 
22 Entrevistas a personas técnicas y visitas de campo a diferentes municipios Catalanes. 
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Las personas técnicas consultadas coinciden en que definir mucho en un plan a 20 años es 
difícil por los cambios que ocurren, pero si aceptarían como posible establecer criterios a tener 
en cuenta que incorporen los aspectos de la vida cotidiana. La solución física final respondería 
a la adecuación de los criterios a la realidad del municipio y del sector en concreto en función 
también de las necesidades reales de las personas que podrán recogerse por ejemplo, 
mediante talleres participativos desde una perspectiva de género que incluye la complejidad de 
la vida cotidiana. 
  
El otro instrumento que se analiza es La Ley de Mejora de Barrios23 Catalana que interesa ya 
que en su planteamiento ha intentado aproximar a través de proyectos de intervención integral 
la realidad física y social a escala de los barrios.  La definición de barrio, de entorno próximo, 
como área de intervención ya define una manera de aproximarse localmente, interpretando 
relaciones sociales además de físicas. La idea de esta ley, dotada económicamente en cada 
legislatura desde el año 2004 y suspendida en el año 2011, es que cada municipio determine 
los barrios que necesitan ser mejorados con el fin de evitar su progresiva regresión urbanística 
y guetización. Se establecen una serie de parámetros y criterios sociales, económicos, y físicos 
para la selección de los barrios los cuales deben pertenecer a alguno de los tres tipos de tejido 
urbano determinados como áreas prioritarias de financiación: Núcleos antiguos, Polígonos de 
viviendas y Áreas de urbanización marginal.  
 
Los proyectos presentados deben incluir actuaciones en ocho campos, que serán verificados 
con un sistema de indicadores que se revisan y mejoran en cada convocatoria. Los puntos o 
campos de actuación propuestos por la ley son:  
 
1- Mejora del espacio público y dotación de espacios verdes.  
2- Rehabilitación y equipamientos de los elementos colectivos de los edificios  
3- Provisión de equipamientos para el uso colectivo  
4- Incorporación de las tecnologías de la información en los edificios  
5- Fomento de la sostenibilidad del desarrollo urbano  
6- Equidad de género en el uso del espacio urbano y de los equipamientos  
7- Desarrollo de programas que comporten una mejora social, urbanística y económica del 
barrio  
8- La accesibilidad y la supresión de barreras arquitectónicas 
 
El campo 6 es una aportación innovadora, que generó y genera no pocas dudas en su 
aplicación. Por ello a partir de las experiencias cada año se revisa  y mejora el Manual24 para 
su elaboración que constituye una herramienta de gran ayuda dada la dificultad que presentan 
los ayuntamientos para realizar propuestas en este punto en concreto. La administración 
pública (Generalitat de Catalunya, Diputación de Barcelona, Ayuntamientos) ha realizado 
desde el año 2005 algunas actividades de divulgación y formativas dirigidas especialmente a 
personal técnico relacionado con los temas urbanos sobre urbanismo y género. Se puede 
destacar las Jornadas sobre Urbanismo y Género del año 2005 y los cursos impartidos cada 
año en la “Escola de la Dona”.25Además han editado algunos libros o guías referentes al tema 
de gran valor para la difusión del tema.  
 
Habiendo estudiado los proyectos desde el año 2004 (Muxí y Ciocoletto, 2011) y comparando 
los primeros con los que se están realizando ahora podemos comprobar que dentro de las 
últimas propuestas presentadas se intenta trabajar con mayor transversalidad aplicando los 
                                                 
23
 Llei 2/2004, de 4 de juny, de millora de barris, arees urbanes i viles que requereixen una atenció especial. Generalitat 
de Catalunya. 
24 “Manual para la elaboración de los proyectos de intervención integral en los barrios y áreas urbanas de atención 
especial y para la elaboración del informe de evaluación final” DPTOP.Generalitat de Catalunya  
25 Oficina de Promoció de Polítiques d'Igualtat Dona-Home, Diputació de Barcelona 
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criterios de género en forma integral dentro del proyecto de reforma urbana. La incorporación 
de los criterios es en general más a nivel de la redacción de la memoria del proyecto que en la 
propia materialización física, aplicándose aún de manera muy puntual. Los proyectos que más 
han logrado aproximarse a incorporar la dimensión cotidiana son aquellos que han podido 
desarrollar paralelamente y, de manera más integral, programas sociales y reforma física de los 
espacios ya que han podido relacionar, a través por ejemplo de la participación y el 
conocimiento del barrio y su tejido social, las necesidades reales de la población con las 
mejoras en los espacios, equipamientos públicos y la movilidad. 
 
A pesar de que los proyectos de la Ley de Barrios son los que más se aproximan al territorio en 
cuanto a su escala, no existen herramientas desarrolladas que faciliten el análisis y la 
aplicación de la experiencia cotidiana del barrio. Los datos cualitativos no forman parte en 
general de la información que se dispone. En algunos casos muy escasos existen talleres de 
participación que han aplicado la perspectiva de género y recogido información sobre la 
experiencia cotidiana de vivir en ese barrio en concreto. La memoria del proyecto presentado 
por parte de los ayuntamientos debe incluir una batería de indicadores en cada campo de 
actuación que se profundizarán en el apartado “3”, pero en general no incorporan datos que 
reflejen la realidad cotidiana de las personas vecinas del barrio. 
 
Haciendo una lectura sobre la incorporación de la dimensión cotidiana en la práctica 
urbanística de Cataluña a partir del conocimiento de personas técnicas que trabajan en la 
administración pública y de planes y proyectos presentados en diferentes municipios, se ha 
podido comprobar que existe una gran dificultad para la aplicación de la perspectiva de género, 
y consecuentemente de la dimensión cotidiana, debido no solo a la falta de comprensión del 
tema, si no por una actitud poco abierta o preconcebida de la relación entre espacio, género y 
vida cotidiana. Esta dificultad no es igual en hombres que en mujeres ni entre personas que 
trabajan dentro de las áreas sociales que quienes lo hacen exclusivamente en el área del 
urbanismo propiamente dicho.26 En cualquiera de los casos se ha comprobado también que no 
existe una formación previa enfocada a la incorporación de la perspectiva de género en el 
urbanismo que valora la experiencia cotidiana, relacionando las diferentes áreas de la 
administración pública y poniendo en común criterios desde las distintas disciplinas. 
 
Concluyendo el estado de la cuestión en Cataluña sobre la incorporación de los aspectos de la 
vida cotidiana dentro de los instrumentos de la planificación y de la práctica urbanística, se ha 
comprobado que existe una base legislativa que permite y favorece la aplicación de la 
perspectiva de género y su dimensión cotidiana en los proyectos a escala de los Planes 
generales municipales (POUMs) y en los proyectos de la Ley de Barrios pero, su debido 
cumplimiento no está regulado por ninguna normativa que evalúe herramientas para su 
aplicación, dejando a criterio de quienes gestionan (personas políticas) y ejecutan los proyectos  
(personas técnicas) el grado de implicación en este tema. La aplicación en los proyectos 
arquitectónicos que se encuentran dentro de cada uno de estos planes queda en general aún 
más en manos de los equipos técnicos y la incorporación de la experiencia y necesidades 
reales de las personas dependerá de la disposición y sensibilidad que el equipo tenga a la hora 
de materializar las propuestas. Sensibilidad que les permitan desviar la mirada exclusivamente 
morfológica, estética o funcional de plazas, calles, equipamientos y redes de movilidad hacia 
una mirada que considere la experiencia de la vida cotidiana como dato fundamental en las 
decisiones urbanas. 
                                                 
26
 Como integrante de Col·lectiu Punt 6  he sido profesora en diferentes cursos de formación dirigidos a personas 
técnicas de la administración pública, ayuntamientos  y Generalitat de Catalunya sobre la aplicación de la perspectiva 
de género en el urbanismo. Esta dificultad se presenta con mayor grado en las personas que vienen del campo de la 
arquitectura y la construcción, siendo más abiertas las personas  que trabajan desde las áreas sociales y de igualdad. 
En los cursos han participado en su mayoría mujeres, y en los casos de mayor dificultad para comprender esta relación 
ha sido por parte de hombres con formación técnica en el campo de la arquitectura o la construcción. 
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3.2 Prácticas urbanas inclusivas 27   
 
En este apartado se exponen algunos casos, provenientes de distintos contextos europeos y 
americanos donde se ha identificado la incorporación de la dimensión cotidiana en 
intervenciones urbanas a escala de barrio. No es una exposición exhaustiva de casos, si no 
una aproximación a propuestas que actualmente se están aplicando. 
 
Las prácticas urbanas inclusivas se vienen llevando a cabo desde los años setenta, desde el 
activismo, desde el movimiento vecinal y desde el feminismo. Paralelamente a la construcción 
teórica que se ha expuesto anteriormente existen grupos de mujeres que se organizan desde 
diferentes ámbitos profesionales para reivindicar su derecho a la ciudad y proponer un cambio 
de modelo urbano. Una característica común a todas estas prácticas es intentar solucionar los 
problemas urbanos para mejorar el desarrollo de la vida cotidiana. (Magro 2012)  
 
Es importante destacar que actualmente existen diversos grupos en Europa y América que 
trabajan en la incorporación de la perspectiva de género en el urbanismo y que se han 
desarrollando numerosas jornadas que han intentado visibilizar y reunir estas experiencias para 
favorecer el intercambio de las prácticas y el fortalecimiento de las teorías desde este 
enfoque28. 
 
A excepción de la ciudad de Viena, los demás ejemplos que se comentarán no se han aplicado 
directamente desde la planificación a escala general. Son propuestas que han aportado 
opciones a la comprensión de la ciudad provenientes de grupos de mujeres profesionales del 
urbanismo que trabajan desde la perspectiva de género y que sirven para enmarcar el contexto 
actual de este trabajo. En general existe mucha más producción teórica que aplicación.  A 
pesar de que los trabajos hacen insistente hincapié en dar herramientas prácticas, son pocas 
las administraciones que han considerado estos trabajos para la mejora de barrios y ciudades 
considerando la experiencia cotidiana de las personas desde esta perspectiva. 
 
En Europa, la experiencia de Viena es uno de los pocos ejemplos conocidos donde se ha 
aplicado una visión transversal de género en la configuración de la ciudad. Desde el año 1998, 
la oficina de Planeamiento y  Construcción responde a los requerimientos de la vida cotidiana y 
especialmente las necesidades de las mujeres.  Se aplica en las áreas de vivienda, diseño de 
parques y juegos, equipamientos, seguridad en el espacio público, planes de movilidad y 
desarrollo urbano (Kail, 2011). 
 
En América Latina, la seguridad de las mujeres en la ciudad ha sido un trabajo ampliamente 
desarrollado (Falú, 2009) a través del programa “Ciudades sin violencia hacia las mujeres, 
ciudades seguras para todos y todas”, puesto en marcha en varias urbes, entre ellas Rosario, 
Argentina o México.  El trabajo realizado por el grupo de mujeres de CISCSA  forma parte de la 
Red Mujer y Hábitat de América Latina, creada en 1989, la cual ha desarrollado experiencias 
en varias ciudades con una metodología en común (Red Mujer y Hábitat). La experiencia ha 
permitido, entre otras cosas,  realizar diagnósticos  sobre la seguridad de los espacios 
cotidianos en los barrios y acciones simbólicas, como visibilizar los derechos de las mujeres a 
través de murales en espacios públicos degradados, reivindicando el uso igualitario de la 
ciudad y consiguiendo que efectivamente cambien algunas dinámicas. 
                                                 
27
 Título tomado de la ponencia “Prácticas urbanas inclusivas desde el movimiento de mujeres”. MAGRO HUERTAS, 
Tania . Innovaciones científicas: la integración de la perspectiva de género. Conferencia final del estudio “La dimensión 
de género en los contenidos de la investigación científico-técnica” 29-30 marzo 2012, Madrid 
 
28 Entre ellas en Cataluña las ya mencionadas Jornadas de Urbanismo y Género del año 2005, las recientes jornadas 
sobre Estudios Urbanos Género y Feminismo teorías y experiencias realizadas en la ETSAB en el 2011, entre otras. 
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En España, desde los años 90s existen varios grupos formado por mayoría de mujeres  
dedicadas al urbanismo (Mujeres Urbanistas, Gea 21, Hiria Kolektiboa, Col·lectiu Punt6…) que 
desde distintas metodologías han contribuido a visibilizar y proponer estrategias para 
incorporar la experiencia cotidiana y la perspectiva de género en la ciudad. En su forma de 
trabajo se entremezcla el conocimiento teórico-técnico y el de la experiencia de las personas 
usuarias. Entre las estrategias desarrolladas está la aplicación de herramientas cualitativas de 
análisis de la realidad a través de metodologías participativas como son los talleres sobre el 
uso y percepción de la ciudad, recorridos de reconocimiento y el uso de cuestionarios de 
análisis sobre la experiencia cotidiana que en algunos casos han generado indicadores.  
 
3.3 Indicadores urbanos desde la perspectiva de género, una 
comparación hacia la sostenibilidad  
 
El uso de indicadores ha sido una de las herramientas más promovidas en las políticas 
europeas de los últimos 20 años.  En este apartado se analizarán los indicadores utilizados en 
relación a la forma y el uso de la ciudad con el objetivo de identificar  cuáles se han aproximado 
o no,  a la incorporación de la dimensión cotidiana que plantea este trabajo.  
 
La comparación que sigue se basa en el reciente trabajo de investigación “Indicadores urbanos 
espaciales desde una perspectiva de género”29 dónde se ha identificado que existen dos 
grandes grupos de indicadores que plantean una diversidad de temas urbanos en relación a las 
dimensiones física y social: los indicadores de sostenibilidad, que en relación al espacio se 
concentran básicamente en aspectos del medio físico (urbanización, modelo territorial, recursos 
naturales, etc.) y en los últimos años indicadores más del tipo social; y los realizados desde 
una perspectiva de género que han priorizado la experiencia cotidiana de las personas, 
principalmente de las mujeres, en relación a los entornos cotidianos. Actualmente, los primeros 
son aplicados principalmente en Europa en los programas de Agenda 21 locales y los 
segundos en los proyectos FEDER, programas URBAN u otros similares. Ambos grupos siguen 
directrices europeas y cada proyecto interpreta su aplicación ajustando sus indicadores. 
Existen también otras experiencias a nivel internacional. 
 
Desde hace algunos años uno de los principales intereses de las personas que trabajan en el 
ámbito del urbanismo con perspectiva de género es el de elaborar indicadores para poder 
evaluar y medir los diferentes temas que se trabajan en esta temática. A continuación se 
presentan algunos de los ejemplos más significativos desarrollados en el ámbito internacional y 
los más importantes elaborados en el contexto estatal. 
 
En el ámbito Latinoamericano es imprescindible recordar el trabajo realizado por Liliana 
Rainero y Maite Rodigou (2001), en CISCSA, Argentina, sobre “Indicadores Urbanos de 
Género Instrumentos para la gobernabilidad urbana”.  Estos indicadores que todavía están en 
fase de implementación hacen una gran esfuerzo conceptual y para poder concretar el análisis 
separan  el espacio público en las siguientes dimensiones: física (incluye accesibilidad, 
infraestructura, higiene y estética), social  (quienes usan el espacio, cómo lo usan y con quién, 
así como los obstáculos para su utilización), cultural (opiniones acerca de la naturaleza del ser 
varón o mujer vinculado a aptitudes, conductas y roles asignados a mujeres y varones y que 
permiten entender los comportamientos en el uso del espacio público), seguridad urbana, (se 
toma como una dimensión específica dada su relevancia en la calidad de vida contemporánea, 
busca mirar problemáticas que constituyen obstáculos que afectan a las mujeres en su 
movilidad y uso de la ciudad y que en general no son relevadas por los mas media ni por las 
                                                 
29 Ciocoletto Adriana y Blanca Gutiérrez Valdivia, autoras;  Zaida Muxí Martínez, profesora responsable del proyecto. 
Investigación financiada por el Instituto Catalán de las Mujeres,  2011. 
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políticas públicas), política (apuntando a los aspectos de participación ciudadana de las 
mujeres y en los espacios de decisión y gestión municipal en busca de mayor equidad) y 
económica (la inversión en el espacio público como indicador de redistribución social y de 
equidad de género). 
 
En el ámbito Europeo es fundamental la contribución al tema realizada desde la Universidad de 
Viena que con el apoyo del Ayuntamiento han elaborado numerosos trabajos teóricos y 
propuestas prácticas en el planeamiento para incorporar la perspectiva de género en la ciudad. 
Uno de los ejemplos más relevantes es el de la remodelación del barrio de MarienHilfe con 
criterios de género. Es este trabajo se incluye un listado de criterios para mejora de la vida 
cotidiana incluyendo la perspectiva de género en diferentes temas: accesibilidad; vivienda; 
espacios abiertos y espacios complementarios.  El trabajo no llega a materializarse en 
indicadores pero los criterios son bastante exhaustivos y un valor añadido que tiene este 
trabajo es que los criterios se han llevado a la práctica en la planificación de este barrio. 
En el Estado Español son varios los trabajos que han hecho el esfuerzo de elaborar 
indicadores con perspectiva de género.  Una de las contribuciones más interesantes es el 
trabajo de Cristina Carrasco (2007) de “Estadístiques sota sospita. Proposta de nous indicadors 
des de l’experiència femenina”. Si bien estos indicadores no recogen aspectos físicos de la 
morfología urbana, tienen un gran valor como indicadores que evalúan diferentes aspectos de 
la vida de las mujeres en la ciudad desde una perspectiva no androcéntrica y se recoge de 
manera global distintos aspectos como la utilización del espacio, el trabajo, el uso del tiempo, el 
acceso a la vivienda. Entre los que plantea se encuentran: Acceso a la salud, a la educación y 
al conocimiento, a un espacio doméstico adecuado y seguro, a un trabajo remunerado en 
condiciones adecuadas, a la obtención de ingresos monetarios, a una movilidad y a una 
planificación territorial adecuadas, al tiempo libre y actividades deportivas, a la cura, a una vida 
libre de *violencia y a la participación social y política en la comunidad. 
 
El trabajo de “La perspectiva de género en el programa Urban de Granada. Indicadores para su 
evaluación” llevado a cabo por Folia Consultores, si bien no presenta indicadores urbanos si no 
indicadores para evaluar el impacto en la mejora de la vida de las mujeres de la 
implementación del proyecto URBAN en la ciudad de Granada y a pesar de que desarrolla más 
indicadores de tipo socio-económico como diferencias salariales, en el nivel educativo o en el 
uso del tiempo, nos parece muy innovador cuando recoge aspectos como el número de 
servicios y el tiempo de apertura de diferentes servicios públicos relacionados con las tareas de 
cuidados, o todos los indicadores sobre accesibilidad, entendiendo esta de manera integral y 
cubriendo los diferentes aspectos que la conforman. 
 
Dentro de los indicadores urbanos con perspectiva de género, ha habido trabajos con un 
enfoque sectorial, es decir, que se centraban en alguno de los aspectos de la vida urbana, 
como son los trabajos sobre seguridad, vivienda, movilidad y uso del tiempo. 
 
Por lo que se ha podido comprobar uno de los temas más desarrollados es el relacionado con 
la movilidad con diferentes trabajos desarrollados tanto en el ámbito internacional como en el 
estatal. Una aportación fundamental en este tema es el trabajo de Carme Miralles-Guasch 
(2010) “Dones, mobilitat, temps i ciutats”, en la que analiza de manera exhaustiva la movilidad 
según sexo y las implicaciones de género que esto conlleva (por el tipo de desplazamiento, 
transporte, motivo, duración…). Los resultados de este trabajo contribuyen a visibilizar parte de 
las desigualdades de género existentes en la actualidad. 
 
Un tema que se ha desarrollado en gran medida es el del uso del tiempo, en el que las 
sociólogas italianas fueron pioneras. Un trabajo muy interesante desarrollado en el ámbito 
catalán sobre esta temática es el de “La vida cotidiana: exploración de un marco conceptual y 
una propuesta de indicadores” elaborado por Teresa Torns, Vicent Borrás y Sara Moreno. Este 
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trabajo recoge principalmente aspectos sobre el uso del tiempo y sobre las diferentes 
responsabilidades domésticas, pero también evalúa la red de equipamientos públicos como un 
aspecto contextual para la vida cotidiana. El único inconveniente que le vemos a este trabajo 
es que utiliza como fuente de información estadísticas existentes, que es positivo porque tiene 
garantiza la disponibilidad de la información pero que limita la extensión del trabajo. 
 
Otro tema trabajado ampliamente desde el urbanismo con perspectiva de género es la cuestión 
de la seguridad, aunque la elaboración de indicadores en este tema ha estado menos 
desarrollada. Una contribución importante es el trabajo de Surabhi Tandon que en colaboración 
con el programa de Women in Cities Intertaninal  (2010) elaboró el trabajo de “A Handbook on 
Women's Safety Audits in Low-income Urban neighbourhoods: A Focus on Essential Services”. 
Este trabajo propone un checklist resaltando los diferentes aspectos que se deben tratar para 
asegurar un barrio seguro para las mujeres: iluminación, condiciones de las calles; vigilancia 
formal; vigilancia informal; uso social del espacio y áreas en desuso. El trabajo no llega a 
proponer indicadores aunque consideramos que el checklist es bastante minucioso y es un 
paso previo para poder desarrollarlos. 
 
Por último, reseñar el trabajo de Zaida Muxí (2005) de “L’espai domèstic: propostes a la 
recerca d’un espai no sexista ni jerarquic” en donde desarrolla indicadores para evaluar la 
vivienda y los diferentes espacios que la conforman. Lo innovador de este trabajo es que 
consigue materializar en indicadores, los requisitos físicos que deben cumplir los espacios para 
poder responder a las necesidades derivadas de las tareas reproductivas.  
 
Desde la sostenibilidad podemos situar los primeros trabajos a finales de la década del 70, 
donde coincidiendo con la reivindicación por un modelo de desarrollo más respetuoso con el 
medio ambiente se plantea el informe “Indicadores de Medio Ambiente Urbano” de la OCDE 
(1978) que trataba de evaluar la calidad de vida de la población urbana a partir de las 
relaciones entre los diversos factores ambientales, socioeconómicos y culturales, y teniendo en 
cuenta la naturaleza de los procesos ambientales. (Queraltó, 2008) 
 
A finales de la década del 80 se concreta políticamente a nivel europeo la preocupación por la 
degradación medioambiental producto de las formas del desarrollo donde se publica el informe 
Brundtland "Our Common Future" (1988) que materializa el resultado del primer encuentro de 
la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y Desarrollo. La comisión observó que muchas 
formas de desarrollo conducían a aumentar la pobreza, la vulnerabilidad y la degradación del 
ambiente. Esto lo confirma la cumbre de Rio (1992) divulgando datos que confirmaban los 
efectos que el modelo de desarrollo había generado en el medio ambiente. 
 
 A partir de aquí surgen trabajos pioneros como el Libro verde del medio ambiente urbano 
(1990) y el “European Sustainable Cities Repor”t (1996). A nivel local, iniciativas como la del 
Fòrum Cívic per la Barcelona Sostenible (1997) y la “Xarxa de Ciutats i Pobles cap a la 
Sostenibilitat” de la Diputació de Barcelona (1998), aportan criterios y procedimientos para 
desarrollar indicadores de sostenibilidad, así como las herramientas para una gestión municipal 
con la práctica de l’Agenda 21 Local (Garcia Almirall y Queraltó 2009). 
 
Con la  Declaración de Hannover (2000) surgen los Indicadores de sostenibilidad  que 
permitirán evaluar las acciones a nivel municipal (Queraltó, 2008) La declaración plantea los 
puntos clave de la gestión urbana hacia la sostenibilidad local a partir de una planificación 
urbana integrada con un desarrollo de ciudad compacta, rehabilitación de áreas urbanas 
deprimidas, menor consumo y más eficiente del suelo y demás recursos naturales, gestión 
local del transporte y de la energía, lucha contra la exclusión social, el desempleo y la pobreza. 
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El concepto de sostenibilidad ha estado en constante ajuste sobre sus dimensiones, límites y 
alcances y los indicadores se han ido ampliando a medida que su definición se ampliaba. 
Numerosos son los trabajos realizados a partir de la construcción de indicadores de 
sostenibilidad, a continuación se analizarán algunos que permiten ilustrar el estado de la 
cuestión en su aplicación. 
 
El trabajo “Indicadores Locales de sostenibilidad utilizados por municipios españoles firmantes 
del la carta de Aalborg” (Hernández Aja, 2003) nos aporta una valiosa visión general del estado 
de la cuestión a nivel español. El trabajo se basó en conocer la visión que tenían de la 
sostenibilidad los municipios a través de sus iniciativas, y en estudiar en qué campos centraban 
su trabajo.  Dentro de los indicadores utilizados se identificaron cuatro grupos: indicadores 
económicos, medioambientales, sociales y urbanísticos. 
 
Un dato interesante que nos aporta el trabajo de Hernández Aja, es el análisis en función de la 
cantidad de indicadores desarrollados según el área o familia. Aquí podemos comprobar lo que 
ya venimos afirmando que es la predominancia que han tenido en las prioridades de la 
sostenibilidad los temas medioambientales (55%). A continuación son los temas relacionados 
con el urbanismo (22%), luego los sociales (15%) y finalmente los económicos (8%). 
 
Otro dato interesante es la distribución de categorías urbanísticas según el grupo de población. 
Aquí se analiza la importancia relativa de cada indicador urbanístico en función del número de 
habitantes. Esto nos enseña una información muy valiosa ya que se observa que las 
prioridades varían a partir del tamaño del municipio que estemos analizando y la importancia 
de la escala territorial.  
 
Analizando los indicadores dentro de las áreas sociales y de urbanismo utilizados por los 
municipios españoles hasta el año 2003, fecha en que se publica este trabajo, vemos que no 
existe relación entre la dimensión física y la social. En calidad de vida, por ejemplo, la 
satisfacción no se evalúa en función de las características del entorno donde se vive, 
denotando la falta de un enfoque transversal a todos los indicadores urbanísticos. En cuanto a 
estos, la mayoría se dedican a medir aspectos físicos pero tampoco en relación directa al uso o 
necesidades. En ambas familias no existen datos recogidos a partir de técnicas cualitativas. 
Salvo el grado de satisfacción que podría añadir otro tipo de información pero que según la 
experiencia observada se recogen generalmente a partir de una encuesta que tiende a 
respuestas que simplifican la realidad y no reflejan la verdadera complejidad de la vida en los 
pueblos, barrios y ciudades.  
 
Actualmente en España, en los objetivos para un urbanismo sostenible del año 2008 se 
recogen objetivos donde se podría considerar que tienden a una mayor transversalidad entre la 
dimensión física y social. Entre ellos aparecen: vincular la nueva urbanización a la ya existente, 
mezclar razas y culturas en el mismo tejido, aumentar la complejidad urbana en los tejidos 
urbanos existentes creando nuevas áreas de centralidad y en los nuevos potenciando la 
mezcla de usos urbanos y la proximidad como base de la accesibilidad, aumentar la calidad 
urbana en especial la red de espacios y equipamientos públicos, vincular la urbanización y los 
equipamientos al fomento del desplazamiento en transporte público, a pie y en bicicleta. 
 
Analizando algunos casos de indicadores utilizados actualmente en España observamos que 
en general se continúa por recoger un solo tipo de información  a partir de datos cuantitativos 
que no llegan a vincular del todo los espacios construidos y las necesidades de las personas.  
 
Los siguientes son los indicadores utilizados actualmente por la Agenda 21 local de Barcelona 
(Ayuntamiento de Barcelona, 2010). Se han seleccionado nuevamente los temas relacionados 
a las características físicas que definen lo urbano y los aspectos sociales y comprobamos que 
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no existe una relación directa entre estos. Analizando por ejemplo los indicadores de 
accesibilidad a los espacios y servicios públicos y las diferentes modalidades de la movilidad y 
la proporción de espacio viario que se destina a la movilidad a pie, no se analiza en qué 
condiciones físicas se accede y cómo se utilizan los espacios a partir de las actividades que se 
realizan en ellos, de esta manera no se podrá saber si responde o no a las necesidades de las 
personas. En este ejemplo de indicadores, al final se agrega un “Indicador relacional” con los 
anteriores medido a través del grado de satisfacción que es el utilizado en muchos ejemplos de 
Agenda 21. Si bien este indicador intenta ligar todos los objetivos se considera que la manera 
de recoger la información no llega a reflejar el resultado ni incidir en la mejora entre espacio 
físico y necesidades de las personas. 
 
Trabajos que han incorporado una dimensión social como “sostenibilidad social” han abordado 
el tema de la evaluación de la “satisfacción” según unas necesidades planteadas a priori. Estas 
surgen a partir de los trabajos de la teoría de las necesidades humanas desarrolladas desde la 
economía30. Se desarrollan cinco grados de necesidades (Pirámide de Maslow) comenzando 
desde la base: Necesidades fisiológicas (alimentación, agua, aire) de seguridad (seguridad, 
protección contra el daño), de aceptación social (afecto, amor, pertenencia y amistad), de 
autoestima (autovalía, éxito y prestigio) de autorrealización (dar lo que uno es capaz, 
autocumplimiento).  La definición de las necesidades humanas aparece así como un elemento 
fundamental para estudiar ya que es a partir de ellas que se resuelve una demanda 
“generalizada”. Pero a partir de una primera aproximación teórica se ha definido como un tema 
específico y de tal magnitud que no podrá abordarse en este trabajo.  
 
En el trabajo desarrollado por el grupo GT-CSOC, presentado en el Congreso de medio 
ambiente CONAMA9 con el título “La ciudad sostenible socialmente” (2009), las familias de 
indicadores buscaron determinar la capacidad del urbanismo para dar lugar a ciudades 
socialmente sostenibles,  determinando el grado de sostenibilidad social de un barrio o ciudad. 
Los indicadores se clasificaron en dos grandes grupos: Los urbanísticos y los inducidos. Los 
primeros son aquellos en los cuales la práctica del urbanismo tiene incidencia directa. Los 
segundos son los que la práctica urbanística no incide directamente pero si son en parte 
dependientes de esta. (Aspectos tangenciales de carácter social o económico) Las familias de 
indicadores utilizadas fueron: Diversidad, Equipamientos, Espacios públicos, Accesibilidad, 
Movilidad, Identidad colectiva, Participación. Sin embargo, este tipo de trabajos, como otros 
que consideran la dimensión social de la sostenibilidad, a pesar de hacer un valorado esfuerzo 
en incorporar un enfoque más social respecto al urbanismo, incorporando aspectos más 
próximos a la relación entre personas y espacios, se reduce a una relación de metros lineales o 
cuadrados y habitantes de manera aún muy genérica. No se aplica una diferenciación según 
distintas necesidades de la población por sexo, edad, procedencia, como lo haría un enfoque 
de género interseccional, ni tampoco se menciona con qué tipo de cualidades se presentan 
estos espacios utilizados por la gente, perdiendo en esta información muchos aspectos de la 
compleja realidad urbana y social. 
 
Otro de los trabajos consultados a nivel Español es el realizado por la Cátedra Unesco de la 
UPC, resultado de un trabajo colectivo entre distintos autores con el objetivo de construir un 
portal de conocimiento sobre la sostenibilidad. En este trabajo se afirma que todos los 
indicadores caen en la necesidad de querer convertir la complejidad de la sostenibilidad en un 
número o valor, esto revierte en la necesidad de recoger datos mesurables y dejar de lado 
aquellos que aún son difíciles de dimensionar. El trabajo define la sostenibilidad en cuatro 
dimensiones: ambiental, social, económica e institucional. En este listado de variables no se 
plantean temas en relación a la problemática urbana más allá de lo entendido como temas 
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 Las necesidades sociales de la pirámide de Gasglow http://www.eumed.net/cursecon/2/necesidades_sociales.htm  
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ambientales. Dentro de los aspectos sociales tampoco se plantean las necesidades sociales en 
relación al uso de la ciudad. 
 
Un ejemplo de los estudiados que se ha encontrado bastante completo en cuanto a la relación 
entre aspectos físicos y usos sociales es el “Plan de Indicadores Ambientales de la actividad 
urbanística de Sevilla”  (Rueda,  2007). Los indicadores planteados se organizan en:  
morfología urbana, espacio público y la movilidad ( proporciones en el reparto del espacio 
público, movilidad y accesibilidad) , organización urbana: la complejidad, metabolismo urbano, 
aumento de la biodiversidad y cohesión social. 
 
En este trabajo se hace un amplio desarrollo de los temas urbanos en varios casos con una 
relación en los aspectos sociales, entendiendo que existe una estrecha relación entre ambos. 
Por ejemplo dentro de cohesión social existe el indicador de accesibilidad a los servicios 
básicos urbanos la cual se mide en función del tiempo del recorrido a pie. Dentro de los 
servicios se incluyen también los comercios cotidianos como variable a alcanzar dentro de una 
escala próxima barrial.  Dentro de la familia de indicadores de morfología urbana se realiza un 
estudio de las tipologías del espacio público según sus medidas, usos peatonales y estancia en 
los espacios. 
 
El trabajo realiza un gran aporte por la gran información que logra agrupar acercándose 
bastante a una batería de indicadores con la suficiente complejidad para comprender la 
relación urbana entre los espacios y las personas pero sigue siendo prioritario el análisis 
puramente físico, aunque con una escala más próxima y más urbana a diferencia de los 
anteriores. La necesidad de cuantificar los datos hace bastante compleja la herramienta y se 
considera que existe una falta de análisis de los espacios en función de las necesidades 
cotidianas de distintas personas. 
 
Para finalizar este apartado con una lectura comparativa entre los indicadores planteados 
desde la perspectiva de género y los de sostenibilidad es importante visibilizar que el proceso 
de elaboración de ambos grupos de indicadores surge de maneras muy diferente. En el caso 
de los de sostenibilidad, es a partir de un hito, la Carta de Aalborg y de una voluntad política de 
aplicar estos criterios en las políticas urbanas. En el caso de los indicadores urbanos desde 
una perspectiva de género, surge a partir del análisis de una realidad que se presenta desigual 
y asimétrica. A partir de esta necesidad diferentes autoras en distintos contextos comienzan a 
elaborar herramientas para evaluar esas diferencias. 
 
Se ha identificado que desde la perspectiva teórica los enfoques de género han sido 
precursores en el análisis del espacio y el uso de las personas diferenciado por sexo. En la 
práctica, los trabajos desde la sostenibilidad han conseguido tener más consenso y aplicación 
en las políticas municipales comenzando a utilizarse de forma más masiva a partir de la 
aplicación de las Agendas 21 locales a principios de la década del 90.  Los indicadores de 
sostenibilidad se plantean los últimos años como una herramienta transversal entre distintos 
aspectos relacionados al medio ambiente urbano, entre los que se encuentra la dimensión 
social. 
 
Desde este trabajo, se entiende que la perspectiva de género en el análisis urbano ha 
planteado desde el inicio el reclamo por incorporar la visión transversal de las cosas para 
comprender la realidad urbana. En este sentido, está íntimamente relacionada con la calidad 
de vida y la sostenibilidad habiendo ha contribuido, los numerosos trabajos realizados desde 
una perspectiva de género, especialmente los que trabajan en los temas del urbanismo, a dotar 
de contenido a estos dos conceptos.  
 
Actualmente muchos indicadores incluidos dentro de lo que se denomina “sostenibilidad social” 
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son similares a los que han sido realizados a partir de trabajos desde la perspectiva de género, 
aunque no se reconozca. Las aportaciones teóricas de las teorías feministas y los estudios de 
género han empujado y contribuido a replantearse el modelo de ciudad occidental, 
principalmente de la segunda mitad del siglo XX, a partir de los valiosos aportes al análisis 
urbano desde la metodología cualitativa poniendo en relevancia la experiencia cotidiana y 
planteando alternativas desde un punto de vista crítico al modelo del urbanismo funcionalista y 
desarrollista.  
 
Podemos concluir que el enfoque sobre la ciudad y sus espacios desde las primeras críticas de 
de la década del 60 al modelo de urbanismo funcionalista que abandonó la ciudad existente, al 
nuevo paradigma de la sostenibilidad y desde las teorías feministas y estudios de género 
coinciden en las ventajas de un modelo de “ciudad compacta”.  Si bien ambos enfoques 
consideran la transversalidad, en temas y disciplinas, como principio fundamental  para 
conseguir este “modelo” presentan sus diferencias en cuanto a las prioridades planteadas.   
 
Desde la sostenibilidad se plantean desde una visión física territorial como oposición a un 
modelo de crecimiento disperso y, sus consecuencias principalmente medioambientales y 
económicas. Desde un urbanismo con perspectiva de género se considera  prioritario 
reconocer la necesidad de diseñar y adaptar los espacios urbanos al uso y las necesidades de 
las personas, mujeres y hombres en toda su diversidad, pero visibilizando puntualmente las 
experiencias cotidianas no consideradas relevantes hasta ahora para el planeamiento como las 
del cuidado del hogar y de las personas. A partir de este enfoque se defiende una ciudad de 
usos mixtos del suelo, que prioriza la proximidad en una red de equipamientos y comercios 
variados y suficientes, con una forma urbana que favorezca otras maneras de transporte como 
el caminar y la bicicleta y generando una gran vitalidad social y cultural. 
 
Por otro lado desde este trabajo se quiere visibilizar que bajo el “paraguas” de la sostenibilidad 
se aborda el concepto de ciudad compacta como ciudad próxima e inclusiva considerando que 
de esta manera se está incluyendo la perspectiva de género la cual queda invisibilizada y en la 
mayoría de casos no aplicada. Por ello se cree importante evidenciar las diferencias de estos 
dos enfoques y resaltar que sin un enfoque de género los trabajos desde la sostenibilidad por si 
solos no contribuyen a mejorar los espacios cotidianos adaptados a las necesidades de las 
personas. 
 
3.5 Consideraciones al trabajo 
 
De la lectura de este apartado sobre el estado del arte en la incorporación de la experiencia 
cotidiana en el análisis urbano se concluye que a nivel de la legislación y de las herramientas 
que aplican la ley Catalana a nivel urbanístico existen los mecanismos para poder incorporarla. 
Estos son fundamentalmente el estudio del impacto de género que se pide a los POUMs o la 
aplicación del punto 6 en la ley de barrios y  la participación en todos los casos, que como pide 
la ley de urbanismo debe reflejar las necesidades diversas de las personas. Pero en la práctica 
de la administración existió, y sigue existiendo, una falta de aplicación de métodos y 
herramientas de análisis y evaluación. 
 
Las prácticas urbanas inclusivas que se han desarrollado desde el feminismo y enfoque de 
género presentan alternativas válidas y creativas a la manera de analizar, proyectar y evaluar 
la ciudad de manera transversal, multidisciplinar y multiescalar. A pesar de ello,  en la práctica 
estas herramientas no han sido utilizadas en gran medida por los procesos de creación, 
transformación o mejora urbana.  
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Respecto a los indicadores analizados hemos visto que desde la perspectiva de género han 
hecho un esfuerzo por conceptualizar y visibilizar las desigualdades en el espacio urbano a 
partir de incorporar la experiencia cotidiana de las personas. La dificultad para obtener la 
información hace que muchos trabajen en evaluar más políticas y programas que la realidad 
construida o que sea difícil medir y comparar los resultados. En este sentido los indicadores 
desde la sostenibilidad se han concentrado en medir las condiciones físicas aunque han 
perdido relación con el uso social en el camino siendo una lectura muy parcial de la realidad. 
 
A partir de esta lectura se identifica claramente la necesidad de plantear indicadores urbanos 
espaciales, con una aproximación a escala micro y local de los entornos cotidianos y con una 
mirada transversal desde la perspectiva de género que identifique la diversidad en el uso y 
necesidades que tienen las personas de los espacios.  
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4. Diseño y aplicación de herramientas metodológicas  
para el análisis urbano a escala de barrio 
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4.1 Lineamientos: Urbanismo, género y vida cotidiana  
 
En este apartado se expondrá el marco conceptual elaborado como base para la propuesta 
metodológica del trabajo. A continuación las definiciones que en este trabajo se consideran 
para los tres conceptos básicos utilizados: 
 
- Urbanismo, es la disciplina que se encarga de aplicar la ley para la planificación del 
crecimiento y mejora del territorio (para la creación, desarrollo, remodelación, 
rehabilitación…) organizando las diferentes funciones urbanas y diseñando las relaciones 
entre estas con el fin de responder a las necesidades de la vida humana.  
- Género, femenino y masculino, son los roles asignados a las personas en función de la 
diferencia sexual. De esta manera la sociedad determina las funciones, actitudes, valores y 
relaciones que conciernen al hombre y a la mujer. El género es fundamentalmente una 
herramienta de análisis que permite visibilizar las diferencias entre los hombres y las 
mujeres en un contexto determinado que han surgido de esa división de la sociedad. 
- Vida cotidiana31, entendida como el conjunto de actividades que realiza una persona a lo 
largo del día. Estas acciones se pueden agrupar en tareas productivas, reproductivas, 
propias o comunitarias. Según los roles de género desarrollados por cada persona, la vida 
cotidiana podrá ser más o menos compleja. Es decir, en la medida que una persona se 
encargue además de su propia vida del cuidado de la vida de otras personas sus 
actividades cotidianas serán más que las que realiza una persona que solo se encarga de 
sus propias actividades. 
 
En apartados anteriores ya se ha evidenciado la relación entre la configuración física y el uso 
social de los espacios y la importancia determinante del  urbanismo como disciplina que 
determina el soporte físico base de estas acciones. Relacionando los tres conceptos anteriores 
se deduce que el uso social de los espacios dependerá de la experiencia de la vida cotidiana 
de cada persona. Y que para responder a la complejidad y diversidad de la vida cotidiana el 
urbanismo desde un enfoque de género propone visibilizar las tareas cotidianas que realizan la 
personas en su día a día y las diferencias en los roles de género que asumen estas tareas. Ello 
hace necesario prestar atención al uso social de los espacios urbanos que hacen las personas 
en toda su diversidad, es decir con un enfoque interseccional, atendiendo a las diferencias ya 
sean mujeres o hombres, niños o niñas, jóvenes, adultos o mayores así como también otras 
características como la procedencia o el nivel de renta de las personas. 
 
También se plantea el barrio como entorno próximo y escala de análisis necesaria ya que 
conforma el espacio vital de la convivencia y la socialización. Es el espacio próximo a las 
viviendas donde se realizan muchas de las tareas cotidianas necesarias para la vida de las 
personas. Es además el espacio de referencia comunitaria donde se establecen muchos de los 
vínculos con personas que compartirán esa experiencia y permitirá el apoyo o la ayuda mutua 
en la gestión cotidiana del cuidado del hogar y de las personas. 
 
En este contexto, el espacio público es entendido como el espacio conector de actividades 
dónde de forma individual o colectiva se desarrolla la vida cotidiana y se establecen vínculos 
sociales y culturales. Por ello, el espacio público no es entendido como un espacio meramente 
funcional sino, como un espacio de experiencias vitales el cual debe garantizar la igualdad de 
                                                 
31
 El concepto de vida cotidiana es un tema de estudio amplio debido a su dificultad por definirla y medirla. Es un 
concepto que se ha utilizado ampliamente de manera generalizada y simplificada. Estudios sociológicos como “La vida 
quotidiana, exploració d’un marc conceptual i d’una proposta d’indicadors” de Teresa Torns, Vicent Borrás y Sara 
Montero (2006)  desarrollan ampliamente la teoría del concepto y los distintos enfoques que la han definido.  
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oportunidades y la equidad de usos. En este sentido, se deben procurar los usos mixtos que le 
den actividad, una movilidad sostenible que valore la proximidad y que priorice los 
desplazamientos peatonales, una accesibilidad sin discriminación, una percepción positiva de 
seguridad y una relación activa y entretejida con equipamientos, comercios y edificios en 
general. Estos criterios deben incluirse en todas las etapas de la planificación y trabajar de 
manera multierescalar, es decir desde la planificación general hasta los proyectos de reforma 
urbana.  (Col·lectiu Punt 6) 
 
La perspectiva desde donde se plantea la metodología y las herramientas establece unos 
criterios de género, pero también de aspectos de ciudad y territorio sostenibles, que hacen 
necesario que este tipo de análisis sea transversal a todas las etapas de proyecto y 
planificación, es decir, desde el momento que se comienza el análisis hasta la aplicación de los 
resultados en las distintas escalas del planeamiento. 
 
Se parte de la base que cualquier proyecto urbano o etapa del planeamiento necesita elaborar 
diagnosis, propuesta y evaluación de su post-ocupación  como parte del proceso. En todos los 
casos es posible y necesario analizar tanto con la experiencia de técnicas y técnicos como de 
las personas usuarias e implicadas. 
 
Teniendo en cuenta lo planteado en cuanto a la problemática de la escala del planeamiento y la 
necesidad de un análisis diferenciado que nos permita mantener las particularidades pero a su 
vez de forma integrada, es necesario incorporar técnicas que nos permitan comprender las 
dinámicas urbanas y que necesidades sociales esto implica. 
 
A continuación se describe cada una de las técnicas propuestas utilizadas. 
 
4.2 Diseño y aplicación de herramientas  
 
La  metodología de análisis cualitativo de la realidad y sus diferentes técnicas  presentadas en 
esta investigación ha sido aplicada en los distintos ámbitos de trabajo. Concretamente como 
investigadora en el CPSV-UPC32 y como integrante del Col·lectiu Punt 633.  
 
Las técnicas propuestas para analizar esta realidad cotidiana provienen de los métodos 
cualitativos que permiten obtener información de la realidad estudiada para comprender los 
procesos sociales sin simplificaciones ni predicciones. La utilización de herramientas 
cualitativas en los análisis urbanos permite incorporar datos no cuantificables dentro de los 
datos estadísticos y trabajar a una escala de detalle y profundidad para la que no existen datos.  
 
Se propone el uso de la metodología cualitativa desde un enfoque participativo y de género ya 
que desde este trabajo se valora el permitir: 
- Complementar las técnicas cuantitativas ya que no existe una única forma de estudiar 
la realidad. (Pedone, 2000) 
- Implicar a la población estudiada en el proceso de investigación e Influir en la mejora 
                                                 
32
 Como investigadoras en el Centro de Política de Suelo y Valoraciones (CPSV-ETSAB)  se ha realizado el estudio en 
profundidad de 8 barrios de la provincia de Barcelona dentro de los proyectos Inmigración, vivienda y ciudad: 
condiciones habitacionales, urbanas y de acceso a la vivienda. Entidad financiadora: Ministerio de Educación y 
Ciencia. referencia: CSO2008-04337/SOCI. (2008 a 2010) y proyecto Inmigración, cohesión social y convivencia. 
ARAFI (2010-11) Entidad Financiadora: Generalitat e catalunya, Departament dÁcció Social i Ciutadania. Proyectos 
dirigidos por Pilar García Almirall. 
 
33
 Como integrantes del Col.lectiu Punt 6 donde se han realizado más de 80 talleres de participación con mujeres en 
toda Catalunya para el Institut Catalá de les Dones además de otros estudios y consultorías sobre la aplicación de la 
perspectiva de género en el urbanismo.  
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de la vida de las personas implicadas (Demo, 1984 - 2009) 
-  Prestar atención a la relación entre la persona investigadora y las que son  objeto de 
estudio y considerar en la recogida de datos la influencia de la experiencia personal y 
los acontecimientos de la vida de la persona que investiga (Yeandle,1998) 
- Incorporar la experiencia de las mujeres como grandes conocedoras de su entorno 
cotidiano ( Booth,1998)  
- Aplicar un enfoque interseccional que permite conocer las necesidades y aspiraciones 
de la población según el género, la edad, la etnia y el nivel de renta (Sanchez de 
Madariaga, 2004) 
 
Las técnicas que se han aplicado en este trabajo son tres y con diferentes tipos de aplicación. 
A continuación se describen el objetivo de cada una de las técnicas empleadas, la información 
que proporciona cada una, cómo se ha registra la información y, de manera resumida, cómo se 
realiza cada técnica.  
 
a. Dinámicas participativas: Conocimiento del área de estudio de forma participada a 
partir de la experiencia de las personas que habitan o utilizan el espacio. Promueve la 
interacción de personas entre sí y el intercambio de opiniones permitiendo extraer 
información de manera colectiva. Pueden ser en formato de taller o recorrido urbano y 
a partir de diferentes tipos de herramientas para la obtención y análisis de datos. A 
continuación se detallan los diferentes tipos de dinámicas, en todas ellas antes de la 
realización se hace una introducción informativa sobre el tema que se va a tratar y los 
objetivos que se pretenden.  
 
a.1 Cadena de tareas de las actividades cotidianas:  
- Objetivo: Visibilizar las actividades que las personas realizan en su día a día, 
dónde, cómo y con quién realizan la actividad. Visibiliza en el espacio el uso 
cotidiano y las diferencias en la experiencia de cada persona. 
-Información que proporciona: Espacios que se utiliza, horario de uso, tiempo que 
se dedica a desplazarse, modalidad empleada, percepción que tiene… 
-Registro de la información: Diagrama y Mapa de cadena de tareas 
- Realización: De manera individual, cada participante realiza su propio listado de 
tareas cotidianas escrito en un papel donde se introduce información sobre las 
diferentes actividades. Una vez se obtiene la información individual, de manera 
colectiva, se realiza un mapa con los recorridos que se realizan y los espacios 
donde se concurre para realizar cada tarea. A partir de la información colectiva se 
debaten los aspectos comunes. 
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Imagen de un taller participativo donde se realizó una cadena de tareas en Sant Salvador de Guardiola 
 
Fuente: Elaboración propia con Col·lectiu Punt 6 
 
a.2 Valoración de los usos cotidianos: 
- Objetivo: Hacer visible las variables de la realidad urbana para poder valorarlas 
permitiendo también un registro clasificado y ordenado de la información. 
- Información que proporciona: Aspectos positivos y negativos, aspectos a mejorar, 
percepciones sobre las diferentes variables, propuestas de mejora. 
- Registro de la información: Mapa sensible de puntos positivos y negativos, 
listados de valoraciones y consenso. 
- Realización: Se realizan tantos grupos como variables a analizar se tengan 
(espacios de relación, equipamientos, movilidad…). En cada grupo las personas 
escogen aspectos positivos y negativos del tema que analizan. De manera 
colectiva se agrupan, se priorizan y se valoran de manera concensuada, Una vez 
acabada la valoración de cada variable se pone en común con las demás y se 
obtiene una valoración completa del barrio analizado. A partir de la valoración 
colectiva, se pueden realizar propuestas de mejora. 
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a.3 Mapas de visibilidad: La ciudad prohibida y deseada  
 
- Objetivo: Visibilizar los límites que existen en el uso de la ciudad como aquellas que 
facilitan el que pueda ser utilizada y disfrutada con libertad. 
-Información que proporciona: Ubicación y argumentos de espacios prohibidos que no se 
utilizan por miedo o dificultad y los que más se utilizan porque resultan agradables o 
bonitos. 
-Registro de la información: Mapas sensibles con la ubicación de los espacios prohibidos y 
deseados. 
- Realización: Realizado en general solo con mujeres, pero no por ello excluyente, cada 
participante identifica en un plano los puntos en los cuales percibe inseguridad y aquellos 
en los cual se siente a gusto y segura. Cada punto se argumenta con el objetivo de 
identificar que elementos y cualidades determinan cada una de las situaciones.  
 
 
 
Imagen de talleres “Ciudad Prohibida y Deseada” urbanas en Manresa y  valoración de las 
variables 
 
Fuente: Elaboración propia con Col·lectiu Punt 6 
 
a.4 Recorrido de observación y visibilización:  
- Objetivo: Reconocimiento colectivo y de manera participada por el barrio 
identificando el entorno cotidiano común.  
- Información que proporciona: Espacios, equipamientos y comercios, transporte 
público, que forman parte de la red cotidiana del barrio. Relaciones de la red 
cotidiana con otras áreas del barrio o ciudad. 
- Registro de la información: Fotografía y mapas del área de cotidianeidad. 
- Realización: De manera grupal y realizando un recorrido físico por el barrio se 
recogen las diferentes experiencias de las personas a partir del registro de 
fotografías (realizadas por ellas mismas) y de comentarios que cada una hace de 
La incorporación de la experiencia cotidiana en el análisis urbano  
  
 .      .       .       .    .    .    .   .   .   .  .  .  . . . …..54 
 
los aspectos del barrio. Se puede determinar un recorrido con paradas en los sitios 
que interesa comentar como son los equipamientos, espacios de relación, 
comercios, etc,  intentando siempre que cada persona cuente su experiencia de 
vida cotidiana. 
 
Mapa participado del pasado, presente y futuro de los Lavaderos públicos en Caldes de 
Montbui 
 
Fuente: Elaboración participada con Col·lectiu Punt 6 
 
 
b. Observación participante:  
Inmersión en el área de estudio de manera directa sin artificios ni simplificaciones y en el 
momento que sucede la acción. La visión holística e integral de la realidad permite recoger 
una gran variedad de información. 
- Objetivos: Situarse en la realidad que se quiere analizar. Explorar el área de manera 
directa verificando los datos complementarios. Identificar las áreas de convivencia 
cotidiana relacionando el uso social con los espacios, determinando quienes, dónde, 
cómo y con quién se utilizan. 
- Información que proporciona: Características de la vida en un barrio determinado y la 
configuración física de sus espacios. Información sobre los tipos de equipamientos, 
comercios y entidades;  cualidades de las espacios de relación y sus entornos 
próximos; cualidades residenciales;  usos que las personas hacen o no de diferentes 
espacios; características de la población que utiliza el barrio según sexo, edad, 
origen…  
- Registro de la información: Mapas y fichas descriptivas de entornos cotidianos (suma 
de equipamientos, comercios, entidades, espacios de relación, movilidad, 
accesibilidad…), mapas y fichas descriptivas de espacios de relación y su entorno 
próximo; mapas y fichas descriptivas de usos de los espacios. 
- Realización: Se realiza primero un recorrido exploratorio por el área de estudio 
identificando los diferentes usos (espacios de relación, equipamientos, comercios, 
transporte público, vivienda…) y verificando con la información complementaria 
obtenida. Una vez conocido el funcionamiento del área en función de cómo lo utilizan 
las personas se seleccionan aquellos espacios que interesa observar para profundizar 
en el análisis. Cada espacio será caracterizado en su diseño interior y su entorno, 
poniendo atención en las relaciones con el resto del barrio. En cada espacio se 
realizarán observaciones secuenciadas en diferentes días, horarios y época del año, 
poniendo atención en las características de las personas definiendo su perfil de manera 
detallada (sexo, edad, origen, sola o acompañada, actividad que realiza, lugar que 
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ocupa en el espacio….) Toda la información obtenida podrá volcarse en fichas y en 
mapas los cuales permitirán comparar la información. 
 A continuación se presentan diferentes registros y lecturas de la información sobre los datos 
observados realizados dentro del grupo de investigación sobre Inmigración, Vivienda y Ciudad, 
CPSV. 
 
Fichas para la recogida de la información (Barrio, espacios, personas usuaria) 
 
 
Fuente: Elaboración propia para CPSV  
 
Mapa del entorno cotidiano de la Torrasa con tres áreas de convivencia (plazas, equipamientos, 
comercios…) 
 
Fuente: Elaboración propia para CPSV 
Ficha observación usuarias-os / UPC 11  Recomendaciones para la aplicación de políticas de género en el urbanismo 
BARRIO:ERM ESPACIO: PARQUE DEL ERM FECHA  20 de septiembre 2011 DIA: martes HORARIO: 14 o 14.30 hs   Meteo: despejado 
grupos de personas sexo origen espacio ocupado actividad desarrollada Elementos que utiliza solo/a, pareja, grupo observacions 
                                                                                                                             mujer hombr
e 
cultura/pais características/función uso/apropiación     percepcions del observador 
Ficha observación BARRIO/ UPC 10 
Recomendaciones para la aplicación de la 
perspectiva de género en el urbanismo BARRIO MUNICIPIO  FECHA 
CARACTERISTIC DESCRIPCION COMENTARIO 
FISICAS     
TEJIDO URBANO 
    
Tipo    
VIVIENDA    
Tipo    
Situación    
Relación con la    
EQUIPAMIENTOS    
Tipo    
Programa    
COMERCIOS    
Tipo    
Horarios    
ESPACIO de  
RELACION 
   
Tipo    
Características    
PROXIMIDAD 
   
Red equip.y    
Red Transporte 
Público 
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Mapa espacio de relación y entorno próximo: Plaza Española, La Torrassa 
 
Fuente: Elaboración propia para CPSV 
 
Mapa descripción del espacio de relación y características del espacio: Parque del Erm, Manlleu 
 
 
Fuente: Elaboración propia para CPSV 
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Mapa usos del espacio de relación: Parque del Erm, Manlleu 
 
Fuente: Elaboración propia para CPSV  
 
 
Mapa observaciones secuenciadas de usos del espacio de relación: Plaza Catalunya, La Maurina 
 
Fuente: Elaboración propia para CPSV  
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A continuación se presentan otros registros y lecturas realizadas:  
 
Mapa barrio Ciutat Meridiana:áreas de convivencia (equipamientos, comercios, movilidad  y 
espacios públicos) 
 
Fuente: Elaboración propia  
 
Mapa áreas de cotidianeidad de:scripción de actividades en cada, barrio Ciutat Meridiana una 
 
 
 
 
 
A1:  Espacio representativo de 
relación “Plaza Roja”: 
Parque infantil, mercado 
semanal.Comercios 
básicos y étnicos 
A2:  Escuela, Parques infantiles, 
comercios básicos, 
Mercado Transporte 
público interior-exterior. 
A3:  Escuela  - Instituto y Pista 
polideportiva , biblioteca, 
CAP,, Metro, autobus. 
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Mapa áreas de cotidianeidad: descripción de los recorridos entre áreas, barrio Ciutat Meridiana 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia  
 
Ficha área de cotidianeidad:  Descripción y valoración de actuación Ley de Barrios. 
 
 
 
 
R3:  Llevar niños al colegio, al 
parque, comprar básicos, 
socializar ( bar, paseo, 
casal de gente mayor), 
coger metro ( otros 
equipamientos y 
comercios, trabajo 
 
 
 
 
R2:  comprar básicos, coger tren/autobús 
( otros equipamientos y 
comercios, trabajo remunerado, 
estudio, trámites, visitar amigos-
familia ocio.. ) coger escaleras 
mecánicas-ascensor (acceder a 
otras áreas del barrio con 
 
 
 
 
 
R1:  Ir a Colegio, 
guardería, 
Instituto, CAP, 
biblioteca, 
metro( otros 
equipamientos 
y comercios, 
trabajo 
remunerado, 
R4:  Ir desde la zona alta 
residencial de 
Torre Baró 
hacia el resto 
 
 
AREA DE COTIDIANEIDAD 
A1:  Escuela  - Instituto y Pista 
polideportiva , 
biblioteca, CAP,, 
Resuelve: La nueva área de centralidad generará mas actividad en esta zona en relación al metro y 
equipamientos ya existentes además de vivienda y comercios en Plantas bajas lo que hará que la zona tenga 
más vida en la calle debido a la mezcla de usos que se propone.Dependerá del uso que de toda esta área se 
haga: ( a evaluar una vez acabada la ejecución)   
No resuelve: Siguen quedando aislado en el turó, a pesar de haber inaugurado la nueva biblioteca en la ladera 
del mismo, la escuela primaria y bressol, con un entorno inseguro, y muy poco agradable para la estancia.   
 
Ambulatorio ( CAP) e Instituto sobre c/ Escolapi Cáncer, antes aislados, ahora podrán mezclarse con otros 
usos dentro de un área que intenta ser representativa de los dos barrios.    
El espacio de relación de las escuelas no tiene ninguna propuesta que favorezca el encuentro en el 
momentode utilizar estos espacios: faltan bancos, diseño agradable, otras actividades como 
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Fuente: Elaboración propia  
 
Ficha Red de Proximidad:  Descripción y valoración de actuación Ley de Barrios 
 
 
 
Diagrama síntesis por áreas: Descripción y valoración de actuación Ley de Barrios 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia  
 
RED DE PROXIMIDAD 
R1:  Ir a Colegio, guardería, 
Instituto, CAP, 
biblioteca, metro( 
otros equipamientos y 
comercios, trabajo 
Resuelve: La urbanización de las calles Escolapi Cancer y Sant Feliu ( laterales de la manzana que conforma 
el área de nueva centralidad) facilitarán el acceso al CAP y al Instiuto mejorando una sección de calle con 
aceras amplias e iluminación ( habra que evaluar su execución una vez finalizadas las obra,no se observan 
bancos por ejemplo). Acceso al metro. 
No resuelve: Faltan bancos en ambas calles. De los dos accesos al metro uno de ellos ( c/Sant Felip) tiene 
problemas de accesibilidad y seguridad. El acceso al turó que divide a los dos barrios,  donde se encuentra 
la  escuela y guardería a las que debe accederse actualmente desde la calle Sant Feliu ( lado Torre Baro) 
con una escalera insegura por falta de mantenimiento, iluminación y visibilidad. La nueva calle ignora 
elementos que resuelvan este probema : no hay continuidad en la acera del lado del las escuelas, ni cruces 
señalizados para llegar a pie desde Torre Baró.  
 
 
Escalera desde calle St. Feliu recién urbanizada, al  lado del Cap que sube a las 
escuelas: falta barandilla, iluminación y limpieza. 
C/ St.Feliu, más arriba, con rampa que accede a 
las escuelas, sin aceras continuas . 
Pensado solo para vehiculos. 
Acceso al Turó de las escuelas desde el barrio de Ciudad Meridiana: Solo escaleras, 
falta de rampas, cerca de descampado , sitio inseguro. Desde aquí no se 
puede acceder a la guardería. 
 
Propuestas ley de barrios 
( y otras  ya realizadas) 
 
Necesidades cotidianas  
detectadas  
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A3
/R
3 
A2/R2 
A1
/R
1 
R4 
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Planos de recorridos cotidianos: Movilidad familiar en urbanización dispersa. Sant Salvador de Guardiola 
 
 
Fuente: Elaboración propia  
 
Diagramas de recorridos cotidianos: Movilidad familiar en urbanización dispersa Sant Salvador de 
Guardiola 
 
 
Fuente: Elaboración propia  
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c. Entrevistas: Permite extraer información de la opinión y experiencia personal de 
distintas personas. 
 
c.1 Espontáneas:  
- Objetivo: Utilizadas en la observación participante permiten obtener información 
rápidamente sobre el fenómeno que se está observando. 
-Información que proporciona: Espacios del barrio que utiliza, momentos en que 
utiliza el espacio, percepción, cómo es durante otros momentos, quienes lo utilizan 
con frecuencia, grado de convivencia en el espacio, otros sitios que se utilicen en 
el barrio… 
- Registro de la información: Se añade o verifica a la información de la observación 
participante. 
- Realización: Como toda entrevista interesa dirigir las preguntas al objetivo del 
estudio. En el momento de realizar una observación participante se aprovecha la 
oportunidad de hacer alguna pregunta a personas que estén utilizando el espacio 
en ese momento. Las preguntas podrán ser de tipo informativo sobre cómo se vive 
o se utiliza un sitio (¿a qué hora se utiliza más este equipamiento? O ¿quienes 
suelen utilizar esta plaza?) como otras que pregunten aspectos relacionados con la 
percepción del espacio ( ¿cómo se vive en este barrio? ¿cómo se siente al utilizar 
esta calle?). 
 
c.2 En profundidad no estructurada:  
- Objetivo Gran riqueza informativa y muy detallada debido a las palabras y 
enfoques utilizados por las personas entrevistadas. Permite un diálogo abierto a 
otras preguntas que interese profundizar. 
- Información que proporciona: Datos personales, agrupación familiar, relaciones 
de convivencia en el barrio, percepción del barrio, espacios que utiliza del barrio y 
espacios que no, descripción en cada caso, deseos. 
- Registro de la información: Audio y texto de la entrevista. 
- Realización: Se realizan preguntas según los objetivos del estudio de manera de 
agrupar por temas para organizar la información y mantener una coherencia en la 
entrevista que permita dirigir bien los temas a tratar. Interesa hacer hincapié en las 
cuestiones que permitan comprender como se desarrolla la vida cotidiana de las 
personas en el ámbito de estudio. 
 
La información obtenida mediante técnicas cualitativas de análisis de la realidad urbana 
cuentan también con información complementaria que permite aproximarse al área de estudio 
a través de diferentes fuentes para obtener datos demográficos, socioeconómicos, 
edificatorios, urbanísticos u otros necesarios que interesen para comprender la realidad 
estudiada. Entre los datos interesan destacar: Tipo y características de la población, tipo de 
hogares, características de las viviendas y segregación residencial, existencia de tejido 
asociativo, proyectos urbanísticos que afectaran o afecten el área de estudio. Esta información 
es muy útil cuando se registra en formato de mapas ya que se puede superponer a los mapas 
construidos con las técnicas anteriores y relacionar la información. 
 
4.3 Conclusiones de la aplicación de las herramientas 
 
Las herramientas presentadas no excluyen otras, pero son las que habiendo sido probadas, se 
ha verificado su utilidad según los objetivos del trabajo. Para comprender la complejidad y 
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diversidad urbana es necesario entretejer las distintas experiencias y problemáticas y para ello 
es fundamental que estas técnicas sean utilizadas de manera conjunta y transversal.  
 
Por otra parte, en trabajos relacionados a la mejora urbana, se deben involucrar tanto las 
personas usuarias o implicadas, como las personas técnicas profesionales de distintas 
disciplinas del urbanismo y de la administración pública. El conjunto de estos conocimientos 
permite una mejor comprensión de la realidad y de las posibilidades de mejora.  
 
Las técnicas empleadas tienen como característica el poder poner sobre el papel y de manera 
conjunta datos e información no disponible mediante otras herramientas. El relacionar 
información multidimensional en un mismo plano permite visualizar algunos fenómenos que la 
separación de temas en el análisis urbano más funcionalista ha separado.  
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5. Propuesta de Indicadores para la incorporación  
de la experiencia cotidiana en el análisis urbano 
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5.1 Especificidad de los Indicadores: Urbanos y espaciales desde la 
perspectiva de género 
 
Un indicador es un dato o un conjunto de datos que pretende reflejar el estado de una 
situación, o de algún aspecto particular, en un momento y un espacio determinados. 
Habitualmente se trata de un dato estadístico (porcentajes, tasas, razones…) que pretende 
sintetizar la información que proporcionan los diversos parámetros o variables que afectan a la 
situación que se quiere analizar.  
 
Un indicador se toma o mide dentro de un período de tiempo determinado, para poder 
comparar los distintos períodos. La comparación de mediciones permite ver la evolución en el 
tiempo y estudiar tendencias acerca de la situación que miden, adquiriendo así un gran valor 
como herramienta en los procesos de evaluación y de toma de decisiones. 
 
En general, para la evaluación de un sistema son necesarios varios indicadores, y en esta 
evaluación hay que tener en cuenta que los indicadores no son exclusivos para una acción 
específica, ya que el mismo indicador puede servir para medir el impacto de dos o más 
elementos. (Observatorio estatal de condiciones de trabajo) 
 
El indicador debe sintetizar y simplificar la información que se extrae de la situación estudiada 
para que pueda ser comprendido de manera clara y sencilla. Otros criterios que deben cumplir 
son los de representatividad y fiabilidad. Los indicadores pueden ser cuantitativos o 
cualitativos. 
 
Todo sistema de indicadores si sitúa dentro de un marco teórico que no es neutro ya que 
responde a un contexto ideológico social y académico (Carrasco, 2007). En este caso, se toma 
del feminismo la integración y la interrelación y no la separación de la vida individual y colectiva 
o privada doméstica y pública rompiendo con las dicotomías que han separado las esferas de 
la vida y las funciones urbanas.  Se valora esta perspectiva al ser más realista e integradora de 
los diferentes procesos sociales, que integra en lugar de fraccionar o plantear solo en paralelo 
y no de manera transversal. 
 
En este trabajo se desarrolla una propuesta de indicadores de género, que como define la Guía 
metodológica para la evaluación del principio de igualdad de oportunidades permiten el 
conocimiento de los factores de desigualdad, la toma de conciencia y la actuación sobre dichos 
factores para poder modificarlos. El conocimiento que aportan dichos indicadores supone una 
aproximación a la situación y presencia de mujeres y hombres, así como a la incidencia de 
determinados factores que explican diferencias de comportamiento, actitudes y valores, entre 
unas y otros. (FEDER, 2002) 
 
A partir de la lectura del estado de la cuestión sobre los indicadores presentados en el apartado 
tres (3) se ha identificado claramente la necesidad de plantear indicadores urbanos espaciales, 
con una aproximación a escala micro y local de los entornos cotidianos, con una mirada 
transversal desde la perspectiva de género y con la necesidad de contar con datos cualitativos 
que identifiquen la diversidad en el uso y necesidades que tienen las personas de los espacios. 
No se trata de realizar indicadores que unifiquen dimensiones mediante la utilización de 
coeficientes, sino indicadores multidimensionales que permitan caracterizar los espacios 
urbanos con aspectos de la realidad de la ciudad que se han escapado del análisis en 
conjunto. 
 
El sistema de indicadores propuestos tiene las siguientes características específicas: 
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- Son indicadores multidimensionales. Cada indicador cuenta con varios condicionantes que 
analizan diferentes dimensiones a la vez. Se enfocan sobre la forma de los espacios urbanos y 
en el uso social de los mismos. 
- Son transversales. Cada indicador se relaciona con los otros en algunos de los 
condicionantes permitiendo una lectura más compleja y menos simplificada de la realidad.  
- Son indicadores complementarios, es decir no son de uso exclusivo, con otros indicadores 
urbanos ya utilizados y debido a ser de resultados pueden aplicarse independientemente de los 
anteriores.  
- Tienen una doble entrada de información, es decir que pueden ser utilizados tanto por 
personas técnicas como por personas usuarias debido a la facilidad de comprensión de la 
información requerida. 
- Pueden utilizarse en general en diferentes etapas del planeamiento, análisis, propuesta y 
evaluación de la post-ocupación. 
- Tienen la vocación de ser también un material informativo y pedagógico por ello dentro de la 
descripción de cada indicador aparece información que permite explicar cuáles son los 
objetivos y la utilidad que persigue cada uno de ellos para mejorar la vida cotidiana de las 
personas. 
- Son indicadores cuyos datos son todos de procedencia cualitativa pero con un sistema de 
valoración que permite medir la situación de lo que se observa y comparar entre diferentes 
casos donde se aplique. 
- Son indicadores construidos a partir de la experiencia cotidiana de mujeres, en su gran 
mayoría, de diferentes edades y niveles socioeconómicos. 
- Han sido pensados para entornos urbanos de ciudad “compacta” pero pueden adaptarse 
también, a realidades dispersas. 
- Es una herramienta para actuar, no solo de análisis y evaluación. Están pensados para poder 
mejorar las condiciones urbanas. 
 
5.2 Elaboración de los indicadores  
 
Los indicadores aquí presentados provienen del trabajo de investigación “Indicadores urbanos 
para la evaluación de los espacios cotidianos desde la perspectiva de género” 34 que fue 
realizado paralelamente a esta tesis. Dicho trabajo apareció como una oportunidad de ampliar 
la tesis con una herramienta de aplicación práctica con la cual comparte el principal objetivo de 
incluir la experiencia cotidiana en el análisis urbano.  
 
La redacción de la tesis ha sobrepasado el tiempo del trabajo mencionado y ha permitido 
incorporarlo para ajustarlo y facilitar la comprensión y aplicación de la herramienta de manera 
clara, concisa y precisa. La tesis tiene la voluntad de sistematizar las metodologías ya 
utilizadas para poder ofrecer alternativas de análisis de la realidad urbana y para que puedan 
ser aplicadas por las personas relacionadas al trabajo u otras que estén interesadas. 
 
Si bien en el trabajo anterior los indicadores fueron probados para comprobar su validez y 
ajustarse en 8 barrios con diferentes características urbanas (trama urbana, tipología 
edificatoria); sociales (distintos tipos de población por edad, origen y condición socio-
económica) y territoriales (tamaño del municipio y distintos grados de dependencia con 
Barcelona) no habían sido aplicados como herramienta de evaluación de la realidad urbana. 
 
                                                 
34
 Proyecto subvencionado para las actividades realizadas en le ámbito de las universidades del 
Institut Català de les dones 2010-2011. Trabajo desarrollado como investigadora junto a Blanca Gutiérrez Valdivia y 
Zaida Muxí como profesora responsable.  
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Durante el proceso de elaboración de los indicadores, se recibió asesoramiento por parte de 
diferentes profesionales con el propósito de fortalecer la metodología35.  
 
Uno de los puntos de partida de los indicadores propuestos fue el documento Diagnóstico 
Urbano desde una perspectiva de género (DUG)36. En dicho documento se habían establecido 
6 variables de análisis de la realidad urbana: Espacios públicos, Equipamientos, Movilidad, 
Vivienda, Participación y Seguridad. Cada una de estas variables fueron definidas en el trabajo 
Recomendaciones para la aplicación de la perspectiva de género en el urbanismo37.  
 
El DUG es un cuestionario de 100 preguntas aproximadamente que tiene como objetivo 
incorporar la experiencia cotidiana en el análisis urbano y permitir una lectura transversal de las 
variables de análisis.  Para la elaboración del cuestionario se ha tenido en cuenta la 
experiencia cotidiana de muchas personas, en una gran mayoría mujeres, que participaron en 
los talleres realizados por el grupo además de la propia experiencia personal y profesional 
aportada por el equipo del Col·lectiu Punt 6. Desde su creación, estas preguntas se han ido 
alimentando desde la experiencia y han ido cambiando y evolucionando hasta hoy. Como 
herramienta pedagógica se ha utilizado para la formación de personal técnico de las 
administraciones públicas y profesionales independientes, estudiantes de máster y ciudadanía.  
 
Además, como se ha mencionado, la elaboración de los indicadores se ha nutrido del trabajo 
anterior y actual desarrollado por la autora de este trabajo, que ha permitido extraer datos de la 
realidad y experiencia cotidiana con las técnicas cualitativas utilizadas en diversos barrios con 
un enfoque del urbanismo desde una perspectiva de género. 
 
5.3 Descripción del sistema de indicadores 
 
El conjunto de indicadores propuesto pretende evaluar cómo los espacios urbanos de un barrio 
se adecuan o no a las necesidades de las personas que los utilizan utilizando la experiencia 
cotidiana como dato de gran valor. Aplicando la perspectiva de género es necesario priorizar 
los espacios utilizados que son parte de las “infraestructuras de la vida cotidiana”38 (calles, 
plazas, parques, equipamientos, comercios)  pero también las relaciones entre sí otorgando 
importancia sustancial a la “red cotidiana” de comercios, espacios y equipamientos públicos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
35
 En una primera etapa con Jorge Cerda, ingeniero geógrafo, experto en estadística y durante todo el trabajo con las 
tutoras de esta tesis Zaida Muxí, Dra arquitecta, experta en urbanismo con perspectiva de género y Pilar García-
Almirall, Dra Arquitecta, experta en valoraciones urbanas y sistemas de información geográfica.  
36
 Col·lectiu Punt 6,  2007-2011 (material no publicado)  
37
  MUXÍ MARTÍNEZ, Zaida. ( amb Col·lectiu Punt 6)  “Recomanacions per a la implementació de  polítiques de gènere 
en urbanisme”. Barcelona: Institut Català de les Dones, 2006-2007. ( www.punt6.net) 
38
 Concepto acuñado en el contexto escandinavo a partir de la década de los 70 y desarrollado por la red EuroFEM 
durante los 90. Hace referencia a aquellas infraestructuras físicas, económicas y sociales que se pueden desarrollar en 
la escala barrial principalmente (pero también en la región) para facilitar el desarrollo de la vida diaria y la calidad de 
vida de todos y todas. (Sánchez de Madariaga, 200X) 
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Fig: Diagrama sistema de indicadores propuesto. Fuente: elaboración propia. 
 
 
El conjunto de indicadores propuesto no pretende ser un extenso listado para la evaluación de 
los espacios cotidianos si no aportar un enfoque en profundidad sobre características 
espaciales de algunos aspectos que consideramos prioritarios a incluir en los proyectos y las 
reformas de barrios. Se considera que el grupo de estos indicadores podrá ser por lo tanto 
complementario a otros indicadores urbanos. 
 
Dada la complejidad del tema a trabajar y para facilitar el manejo de los indicadores resultantes 
y que puedan ser replicados por personas ajenas a este trabajo, se ha vertebrado el sistema de 
indicadores en 4 espacios de análisis y 5 características que constituyen las familias de 
indicadores. Los 4 espacios de análisis abarcan diferentes ámbitos de la escala barrial: 
espacios de relación; equipamientos; redes de movilidad; entorno cotidiano. Las 5 
características son las condiciones que deben cumplir estos espacios para incorporar la 
perspectiva de género: proximidad, diversidad, autonomía, vitalidad y representatividad.  
 
Fig: Cuadro resumen indicador-condicionantes.  
Indicador X =   Condicionante 1 
    + 
    Condicionante 2 
    + 
    Condicionante 3 
    + 
    Condicionante 4 
    + 
    Condicionante 5 
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Los indicadores se definen a partir de objetivos que deben cumplir según cada  característica 
(o variable). Para articular esta estructura, cada indicador se presenta con un listado de 
condicionantes específicos que se evalúan individualmente. La suma del valor de cada 
condicionante da un valor global que es el resultado del indicador. Lo que permite que cada 
indicador englobe un conjunto de temas.  
 
La aplicación de indicadores según tipos de espacio puede hacerse  de manera individual. Es 
decir que se pueden utilizar los 5 indicadores con sus características (Proximidad, 
diversidad…) solo para un tipo de espacio (de relación, infraestructura, red de movilidad o 
entorno cotidiano). La combinación entre estos espacios, si se aplica a todo un barrio,  podría 
combinarse y evaluar por ejemplo la situación de todos los espacios públicos de ese barrio 
determinado. Por otro lado, si se quiere evaluar un barrio de manera general, se podrían utilizar 
los indicadores correspondientes a entorno cotidiano, los que darían un estado de la cuestión 
general sin profundizar en cada espacio de relación o equipamiento. 
 
Figura: Ficha descripción indicador (Ver anexo I para el sistema completo) 
 
 
Cada indicador cuenta con una “Ficha descripción” (ver anexo Fichas indicadores) que permite 
detallar de manera sintética y en una sola hoja  toda la información necesaria para poder 
interpretar y valorar el indicador. El motivo de esta ficha es dejar bien especificado que 
significa, cuál es el objetivo que busca, cuál es la importancia respecto al enfoque que plantea, 
cómo se mide y qué tipo de respuesta y tendencia deseada tiene. Además, existe un espacio 
para algunas preguntas que pueden ayudar a orientar el significado de los objetivos y la 
importancia cuando se realiza la observación de la realidad. Finalmente la ficha cuenta con el 
listado de datos condicionantes que serán los que habrá que valorar en la ficha siguiente de 
valoración. Cada ficha de indicadores está compuesta por una parte gráfica (imágenes de 
espacios observados)  cuyo objetivo es ilustrar algunos de los aspectos que aparecen como 
condicionantes. Esta selección de casos no es exhaustiva del indicador, es decir que no 
necesariamente cumple todos los condicionantes.   
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Figura: Cuadro valoración indicador 
 
 
Para valorar los indicadores, existe un cuadro de valoración donde se vuelcan los resultados de 
cada condicionante que forma parte del indicador. El valor será un porcentaje, siendo el 
máximo y la tendencia deseada el 100% y el mínimo 0%. Los condicionantes están pensados 
para ser contestados con una baremación de 1 a 5. Siendo 1 el valor menor, es decir el que 
más se aleja de cumplir con la condición necesaria (= 0%) y 5 el que más la cumple ( = 100%). 
Para cada uno se estableció un tipo de respuesta de “muy malo” en caso de no cumplir en 
absoluto con la condición a “muy bueno” cuando el cumplimiento es completo, siguiendo 
algunos modelos de entrevistas.  Esta baremación permite matizar las respuestas, a diferencia 
de las respuestas dicotómicas de si/no o las de tres variables que solo permiten una posición 
intermedia. Estos matices permiten no simplificar las respuestas y son fundamentales para 
reflejar la complejidad de la realidad observada.  
 
Los indicadores aquí planteados, cuyos datos son de procedencia cualitativa y visibiliza roles 
de género, necesitan de una base previa de preparación y sensibilización de la o las personas 
encargadas de obtener la información de cada condicionante para poder determinar lo que está 
sucediendo en la realidad. Lamentablemente pueden existir preconceptos o falta de 
experiencia cotidiana en algunos de los temas que hacen que las personas puedan simplificar 
o evitar ciertos temas. Por ello, antes de poder valorar los indicadores se cree necesario contar 
con lo siguiente: 
 
-  Aspectos teóricos sobre urbanismo desde la perspectiva de género: Antes de utilizar las 
fichas de indicadores es necesario consultar el marco teórico donde se desarrollan los 
conceptos de un urbanismo con perspectiva de género de donde surgirán respuestas a dudas 
que puedan surgir en el momento de responder las fichas. 
- Sensibilización desde la perspectiva de género: Es recomendable que las personas técnicas 
que realicen esta evaluación hayan recibido la sensibilización necesaria en urbanismo desde 
una perspectiva de género para poder utilizar las fichas de indicadores. Las fichas intentan ser 
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muy descriptivas y concretas pero una sensibilización previa permitirá contar con los criterios 
necesarios para facilitar su comprensión y no simplificar aspectos. 
- Equipo transversal y multidisciplinar entre personas técnicas y personas usuarias: se entiende 
que la evaluación  de los  diferentes espacios necesita ser realizada por un conjunto de 
personas capaces de comprender la compleja realidad analizada. La interdisciplinariedad es 
uno de los requisitos fundamentales e incorporar la experiencia de las personas es el otro. 
- Conocer la metodología para recoger datos mediante técnicas cualitativas: Para contestar a 
los condicionantes de cada indicador es necesario utilizar como mínimo, al igual que se ha 
utilizado para la construcción de los indicadores, la observación directa de los espacios varias 
veces en el mismo sitio y a distintas horas y días de la semana, y entrevistas a personas 
usuarias que representen la diversidad del entorno estudiado. 
 
A continuación se definirán las dos variables que definen cada indicador. Por un lado las 
características necesarias, para que un espacio incluya la vida cotidiana desde la perspectiva 
de género, y por otro los distintos tipos de espacios que se proponen como elementos de 
análisis. 
En el cuadro aparecen también los criterios comunes de cada característica. El nombre de 
cada indicador ha sido difícil de definir ya que en si mismo debía expresar varios datos, debido 
a su condición multidimensional. Se ha optado por llamarlo con una frase descriptiva de la 
situación favorable. 
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Fig: Cuadro síntesis de indicadores 
 
   Características urbanas 
   Proximidad Diversidad 
Autonomía y 
Seguridad Vitalidad Representatividad 
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>Proximidad entre 
viviendas, 
comercios, 
espacios y 
equipamientos  
>Variedad de 
personas (sexo, 
edad, origen...) 
>Uso sin 
restricciones 
>Simultaneidad de 
personas y 
actividades 
>Visibilidad 
equitativa real  
(presencia)  
 
>Conectividad  
entre diferentes 
usos o 
modalidades de 
transporte 
>Variedad de usos >Libertad de 
movimiento 
>Continuidad de 
personas y 
actividades 
>Visibilidad 
equitativa 
simbólica  
 
>Mezcla de usos >Variedad de 
actividades 
>Accesibilidad   >Inexistencia de 
estereotipos de 
género 
 
>Cercano, 
pertenencia 
  >Autonomía de las 
personas 
dependientes 
  >Reconocimiento 
de las 
reivindicaciones 
sociales 
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espacio 
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personas en el uso 
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1.4 Dinamismo en 
el espacio  
1.5 Equidad y 
reconocimiento en 
los espacios  
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2.1 Distancia y 
cercanía en los 
equipamientos 
2.2  Diversidad y 
conciliación de los 
equipamientos 
2.3 Seguridad y 
accesibilidad en 
los equipamientos 
2.4  Relación con 
la calle  desde los 
equipamientos 
2.5 Equidad y 
reconocimiento en 
los equipamientos  
R
e
d
e
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d
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3.1 Conexión 
cotidiana 
intermodal de la 
movilidad 
3.2 Eficacia según 
las necesidades de 
la personas de la 
red de movilidad 
3.3  Autonomía y 
Seguridad en los 
espacios de la 
movilidad 
3.4 Cualidades de 
la calle como 
elemento 
vertebrador 
3.5  Equidad y 
reconocimiento en 
las redes de 
movilidad  
E
n
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o
 
co
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d
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4.1 Conformar una 
red cotidiana  
4.2  Mezcla  física 
y social en la 
trama urbana 
4.3 Autonomía, 
seguridad y 
accesibilidad en el 
entorno cotidiano 
4.4 Actividad y 
vida urbana en el 
barrio 
4.5 Equidad y 
reconocimiento en 
el barrio  
 
Fuente: Elaboración propia 
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CARACTERÍSTICAS: 
 
 
 
 
Proximidad: Un espacio es próximo cuando: 
 
1.-Está cerca (distancia y tiempo) y conectado con viviendas cotidianas, comercios y redes de 
movilidad. Esto es necesario para poder realizar las actividades cotidianas de manera efectiva 
conciliando las esferas personal, productiva y reproductiva. Si los espacios de uso cotidiano 
(comercio básico, equipamientos cotidianos, redes de movilidad…) no son próximos se 
complica la vida cotidiana de las personas que  tienen que dedicar más tiempo a los 
desplazamientos para poder desarrollar las tareas diarias.  Cuando en la planificación se 
separan los usos, no se tienen en cuenta las tareas reproductivas, se invisibiliza la complejidad 
de la cadena de tareas y no se considera la importancia de esta condición para mejorar la vida 
cotidiana de las personas. 
2.- Se percibe como cercano, genera confianza y sentimiento de pertenencia. Es imprescindible 
para que no existan barreras simbólicas en los espacios que impidan su uso por parte de todo 
tipo de personas.  
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Diversidad: Variedad de personas, actividades, usos (espacios, equipamientos y movilidad) que 
se adapten a las diferentes realidades que también son cambiantes en las diferentes etapas 
vitales de una persona. Es fundamental que los espacios incorporen esta condición para que 
se tenga en cuenta la variedad de experiencias y cotidianeidades que tienen las personas y la 
pluralidad de necesidades que se derivan de ellas. La consecuencia de no incluir esta 
condición da como resultado espacios en los que sólo se considera un tipo de usuario, un todo 
universal, excluyendo una gran parte de la realidad como por ejemplo espacios que están 
diseñados teniendo en cuenta sólo las tareas productivas y no las reproductivas o con 
problemas de accesibilidad. 
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Autonomía y seguridad: Condición necesaria para utilizar sin restricciones (por miedo o 
dependencia) los espacios de relación, equipamientos cotidianos y redes de movilidad que 
conforman el entorno cotidiano. Es imprescindible para fomentar la libertad de movimiento y la 
independencia de las personas especialmente aquellas con un tipo de dependencia. Cuando 
no se considera la autonomía y la seguridad de las personas se crean espacios que no son 
accesibles para personas con movilidad reducida, capacidades diferentes o personas con 
carritos de bebé o de la compra; espacios que transmiten percepción de inseguridad por lo que 
una parte de la población no los utiliza por miedo; espacios que por su diseño no fomentan la 
autonomía de personas mayores, dependientes y niños y niñas por lo que necesitan que haya 
una persona cuidadora siempre a su lado, lo que cercena la libertad de la persona cuidadora y 
de la cuidada. 
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Vitalidad: Presencia simultánea y continua de personas y actividades en los espacios de 
relación, equipamientos y redes de movilidad que conforman el entorno cotidiano. La vitalidad 
le da  vida a los espacios, los hace animados y ello provoca a su vez que se propicie su uso 
por parte de diferentes personas. Existe falta de Vitalidad en zonas infrautilizadas, como las 
zonas que sólo se usan a determinadas horas del día (áreas residenciales monofuncionales, 
zonas comerciales o de negocios).   
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Representatividad: Es visibilizar a las mujeres, las tareas que han desempeñado 
tradicionalmente (lavaderos…), y sus reivindicaciones históricas, mediante el reconocimiento a 
través de la nomenclatura de diferentes espacios (calles, equipamientos), monumentos 
(esculturas) y la inexistencia de publicidad sexista. Es también garantizar la presencia de 
mujeres en los diferentes espacios. La visibilidad (real y simbólica) de las mujeres en los 
espacios de relación, equipamientos y redes de movilidad que conforman el entorno cotidiano 
es imprescindible para construir una sociedad más igualitaria y justa. 
 
 
 
 
La incorporación de la experiencia cotidiana en el análisis urbano  
  
 .      .       .       .    .    .    .   .   .   .  .  .  . . . …..80 
 
ESPACIOS 
 
Espacios de relación y socialización: Son aquellos espacios donde las personas pueden 
interactuar en el momento de realizar actividades cotidianas en su barrio, principalmente 
aquellas que tienen que ver con el cuidado del hogar y de otras personas, permitiendo el 
fortalecimiento de las redes sociales y de ayuda mutua. Son también los espacios de ocio, 
juego y encuentro que posibilitan que las personas de una comunidad convivan, se conozcan y 
aprendan de la diversidad que cada una aporta a la sociedad. Forman parte de estos las 
plazas, parques, espacios intermedios entre lo público y lo privado, las calles y esquinas u 
otros espacios libres indeterminados que cumplan estas funciones. 
Para la construcción de indicadores los espacios de relación se han dividido en dos tipos: 
 
-Espacios de referencia: aquellos que por su dimensión y localización pueden resolver las 
diferentes necesidades y donde todas las personas se sienten representadas. Por ejemplo, el 
parque de Joan Miró en el barrio del Escorxador, es el espacio de referencia en el barrio por su 
tamaño y porque permite el desarrollo de diversas actividades por parte de distintas personas 
usuarias. 
 
-Espacios complementarios: Aquellos que por sus dimensiones no podrían acoger diversas 
actividades, como los de referencia, pero varios de ellos se complementan para dotar al 
entorno de usos diversos (placitas, interiores de manzana, espacios intermedios, pequeños 
sitios de encuentro…). Son espacios que están conectados entre sí y que unidos pueden 
resolver las diferentes necesidades. Pequeños espacios de encuentro que se complementan 
en su uso (esquina bancos mayores, esquina parque infantil, zona de reunión jóvenes, bancos 
a la salida de los comercios…). En el mismo ejemplo del barrio Escorxador, los diferentes 
patios de manzana. O en Girona la red de pequeños espacios a 300 mts. de distancia con 
pequeños sitios de encuentro y juego distribuidos homogéneamente en la ciudad. 
 
Equipamiento cotidianos: Son los espacios necesarios para el soporte de las actividades 
cotidianas dando apoyo a la mejora de la calidad de vida de las personas en sus esferas 
personal, productiva y reproductiva. Son los espacios de referencia de una comunidad y de los 
diferentes colectivos donde también se genera la convivencia, el intercambio, la socialización y 
la ayuda mutua.  Forman parte de estos los equipamientos considerados básicos como los 
educativos, de salud, deporte, cultura, ocio u otros generados a partir de las necesidades de la 
propia comunidad como casales o centros comunales autogestionados. Se asume que cada 
entorno podrá tener sus particularidades y deberá adaptar las necesidades básicas a su 
población. 
 
En algunos de los indicadores se han considerado dos tipos:  
-Monofuncionales: son aquellos donde se establece una sola actividad, como una escuela o un 
centro de salud.  
-Polifuncionales son aquellos donde se realizan varias actividades como un centro cívico que 
funciona con un centro de día para personas mayores,  una ludoteca y un espacio para 
jóvenes. 
 
Redes de movilidad: Son los espacios necesarios para conectar y entretejer los espacios de 
relación y los equipamientos.  La conforman las calles y el transporte público y aquellos 
espacios necesarios para cumplir su función como las paradas de autobuses. Cuando se habla 
de redes de movilidad hay que tener en cuenta: 
 -Los espacios de espera: andenes, marquesinas 
 -La relación entre las diferentes redes (peatonales y transporte público) 
 -El soporte físico de las distintas redes: transporte, si es universal y lo pueden utilizar 
todas las personas (accesible, seguro…); bicicletas, infraestructuras para propiciar su uso 
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(carriles bicis, parking bicis en espacios de relación, equipamientos…); recorridos peatonales 
(señalización, bancos que permitan descansar, priorización peatonal en determinadas zonas…) 
 -Información pública y accesible sobre las diferentes redes de movilidad y sus 
conexiones. 
 
-Barrio entorno cotidiano: Es el espacio considerado esencial para el desarrollo de la vida 
cotidiana.  No lo conforma un límite administrativo si no que es el lugar  donde las personas se 
sienten identificadas a partir de la pertenencia y donde resuelven sus necesidades diarias. Está 
conformado por el entorno próximo a las viviendas y es el espacio contenedor de las funciones 
necesarias de espacios de relación, equipamientos, comercio, y redes de movilidad. No tiene 
una medida espacial determinada, ya que dependerá de la relación espacio-tiempo, las 
posibilidades de accesibilidad y los vínculos sociales de la situación específica. 
 
5.4 Estudio empírico  
 
El objetivo de esta primera aplicación de los indicadores es la de verificar su utilidad en 
diferentes entornos y contextos. La elección de los ámbitos para la prueba empírica responde 
por un lado a la intención de aplicar la metodología en los distintos espacios que propone el 
sistema de indicadores (Espacios de relación, equipamientos, red de movilidad y entorno 
cotidiano) y por otro, comprobar la herramienta de evaluación en diferentes contextos sociales 
y realidades urbanas que se han podido analizar en los últimos dos años de trabajo en el tema 
de interés de la tesis. Para ello se ha utilizado principalmente la técnica de la observación 
participante en los siguientes ámbitos. 
 
a) Barrio Eixample-Escorxador, Ciudad de Barcelona; Entorno cotidiano, Parque Miró y 
Biblioteca Miró 
b) Barrio de la Torrassa, Hospitalet de Llobregat, área Metropolitana de Barcelona; 
Entorno cotidiano, Plaza Española y Centro de Salud 
c) Pueblo y Urbanización en Sant Salvador de Guardiola, Prov.de Barcelona; Entorno 
cotidiano, Plaza 11 de septiembre, Equipamiento escuela CEIP y  Red de movilidad 
peatonal 
d) Barrio Caraza, Lanús, Conurbano de Buenos Aires; Entorno cotidiano, Plaza y 
Equipamiento centro de Salud y  Red de movilidad peatonal 
e) Barrio Centro Histórico, Ciudad de México, Distrito Federal; Entorno cotidiano, 
Pl.Garibaldi ,  Equipamiento Social deportivo y  Red de movilidad peatonal 
 
5.5 Resultados  
 
Como se ha comentado, los indicadores aplicados para la evaluación de los espacios 
cotidianos desde una perspectiva de género, se han construido a través de la experiencia de la 
realidad urbana y social identificada con la aplicación de varias metodologías cualitativas en 
diferentes trabajos, y de la propia experiencia en el uso de los espacios. 
 
El objetivo de estos indicadores es identificar parámetros para que los espacios cumplan con 
las diversas necesidades de las personas. Por otro lado, poder tabular, poniendo medidas a las 
carencias y a las fortalezas en cada caso. Con ello se hace posible luego incidir en los 
aspectos que se puedan mejorar para conseguir el mayor acercamiento al cumplimiento de 
esas necesidades. Considerando esto, no interesa tanto el valor numérico absoluto ni general 
si no en qué grado se aplica o no la experiencia cotidiana en cada situación particular 
analizada.  
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La información disponible permite hacer varias lecturas cruzadas entre barrios, entre espacios, 
entre características y dentro de ellas, etc. Se hará una lectura de cada una de estas para 
verificar los resultados con la realidad observada remarcando aspectos particulares que 
interesan para   este trabajo. La aplicación del sistema de medición de los indicadores ha dado 
resultados coherentes con la realidad observada. Los valores comparados describen muy bien 
las tendencias de cada caso y las diferencias entre los distintos casos analizados.  
 
Todos estos resultados deberían probarse con otras personas usuarias a través de entrevistas 
o mediante dinámicas participativas grupales que permitan evaluar de manera conjunta cada 
caso. Aunque la prueba de los indicadores que aquí se presenta fue realizada de manera 
sistemática por una solo persona en cada uno de los casos además de con la observación 
participante propia se contó con la experiencia extraída en tallares participativos realizados 
anteriormente (Sant Salvador de Guardiola, Congost, Caraza); entrevistas (Congost, Torrassa, 
Sant Salvador de Guardiola); propia experiencia de vida (Escorxador, San Salvador de 
Guardiola); otras observaciones participantes realizadas por otras personas (México DF, 
Congost, Torrassa, Escorxador). 
 
A continuación se expone una lectura de estos resultados en cada barrio y de manera 
transversal entre ellos intentando hacer también una lectura comparativa.  
 
Fig: Tabla comparativa entre las diferentes variables urbanas aplicadas a los 7 casos de estudio. 
Variables: Proximidad Diversidad 
Autonomía 
Seguridad Vitalidad Representatividad 
Total %  
media  
Totales x 
variables 47,82 47,75 46,43 44,11 32,75 43,79 
Fuente: Elaboración propia 
 
El valor total medio de cumplimiento de los indicadores entre todos los barrios es menos de la 
mitad (43,79%). Una lectura entre las variables permite conocer que 4 de las 5 características 
oscilan entre un 47% y un 44% de cumplimiento, siendo la que más la de Proximidad seguida 
por las de Diversidad, Autonomía y Seguridad; y Vitalidad. Si observamos luego los resultados 
dentro de cada espacio veremos que aparecen más diferencias, que este resultado de 
aparente homogeneidad. La quinta variable, la de Representatividad, es la que menos 
cumplimiento tiene en todos los casos con una media de 33%, aunque es llamativo que en uno 
de los dos casos con menos cumplimiento en las demás variables, el núcleo antiguo de Sant 
Salvador de Guardiola, la representatividad mantiene un porcentaje similar a los demás casos. 
Para entender este resultado, pensemos que la representatividad está valorada, en algunos de 
sus condicionantes, por la presencia de mujeres usuarias de los espacios además de las 
acciones que promuevan la visibilidad o el reconocimiento de la labor de las mujeres en la 
sociedad. También la inexistencia en el caso de Sant Salvador de publicidad en las calles o el 
transporte, hace que se minimice el efecto negativo que si puede suceder en barrios más 
densos como la Torrassa con la presencia de más publicidad o anuncios en la calle, algunos de 
ellos sexistas. 
Fig: Tabla comparativa entre los diferentes espacios de los 7 casos de estudio. 
Cumplimiento total  
x tipos de espacios 
          
% 
Espacios de Relación 
          
53,43 
Equipamientos Cotidianos 
          
43,57 
Redes de Movilidad 
          
39,14 
Entornos Cotidianos 
          
39 
Fuente: Elaboración propia 
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En cuanto a las diferentes escalas o tipos de espacios los que más cumplen los condicionantes 
en general son los Espacios de relación con más de la mitad de los condicionantes cumplidos 
en valores medios (54%) seguido de los Equipamientos cotidianos pero con bastante diferencia 
(44%). La Red de movilidad y Entorno cotidiano coinciden en un 39% de cumplimiento. Esto se 
puede explicar por la tendencia de poner atención en la mejora y el mantenimiento de los 
espacios y equipamientos públicos pero no tanto en los espacios que conectan estos usos, 
como son las calles o los medios de transporte lo cual forma la Red de movilidad y uno de los 
factores que más se valoran en los condicionantes del Entorno cotidiano. 
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Fig: Tabla comparativa entre espacios y cumplimiento de los indicadores de los 7 casos de 
estudio. 
Grupo de Indicadores 
Barrio / 
Municipio Tipo de espacio Nombre 
Proximi
dad 
Diversi
dad 
Autono
mia 
Vitali
dad 
Representati
vidad Total 
Torrassa De relación Pl.Española 96 69 93 72 38 73 
L'Hospitalet 
Equipamiento 
cotidiano CEIP 81 61 80 44 44 62 
  Red de movilidad Red peatonal 65 65 69 92 33 65 
  Entorno cotidiano Barrio Torrassa 78 92 61 68 25 65 
Congost De relación Pl. Libertad 83 69 100 41 50 69 
Granollers 
Equipamiento 
cotidiano Polideportivo 53 13 50 31 25 34 
  Red de movilidad Red peatonal 25 60 72 58 33 50 
  Entorno cotidiano Barrio Congost 50 58 50 47 25 46 
Eix - 
Escorxador De relación Parc Miró 75 92 64 59 63 70 
Barcelona 
Equipamiento 
cotidiano Biblioteca 69 13 60 62 19 45 
  Red de movilidad Red peatonal 50 70 72 75 17 57 
  Entorno cotidiano Escorxador 63 79 53 43 44 56 
Casco antiguo De relación 
Pl. 11 de 
setembre 38 47 25 0 50 32 
S.S.de 
Guardiola 
Equipamiento 
cotidiano 
CEIP 
Montserrat 11 50 35 56 50 40 
  Red de movilidad Red peatonal 15 30 36 33 25 28 
  Entorno cotidiano Casco antiguo 16 33 22 25 19 23 
Urb. Ca 
L'Esteve De relación 
Pl. 11 de 
setembre 38 47 25 0 50 32 
S.S.de 
Guardiola 
Equipamiento 
cotidiano 
CEIP 
Montserrat 11 50 35 56 50 40 
  Red de movilidad Red peatonal 0 0 14 0 25 8 
  Entorno cotidiano 
Urbanización 
C.L'E 6 29 17 0 19 14 
Caraza De relación 
Pl. Centro de 
salud 54 53 48 34 38 45 
Prov.Buenos 
Aires 
Equipamiento 
cotidiano Centro de salud 43 0 55 31 33 32 
  Red de movilidad Red peatonal 25 30 22 33 33 29 
  Entorno cotidiano Barrio Caraza 50 50 19 21 25 33 
Centro  De relación Pl. Garibaldi 92 34 53 47 38 53 
México DF 
Equipamiento 
cotidiano 
Social-
Deportivo 50 43 25 81 25 45 
  Red de movilidad Red peatonal 55 5 31 83 8 37 
  Entorno cotidiano Barrio Centro  47 63 14 43 13 36 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
En la comparación entre barrios, el de La Torrasa es el que mayor porcentaje de cumplimiento 
de cada indicador tiene en las 4 escalas espaciales de análisis. Para el análisis del Entorno 
cotidiano le siguen los barrios del Escorxador y Congost. Los que menos cumplen las variables 
en el entorno cotidiano son los dos casos de Sant Salvador de Guardiola. Esta diferencia es 
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clara al analizar la estructura urbana de los casos. Los primeros barrios  consolidados de 
organización compacta y mezcla de usos;  mientras que  los últimos son un pueblo y una 
urbanización con muy baja densidad, estructura dispersa y muy poca mixtura, solo en el núcleo 
del pueblo. Los casos intermedios corresponden a los dos barrios de Latinoamérica, Caraza en 
Buenos Aires y Centro de México DF con muy poca diferencia entre sí siendo el primero un 
barrio periférico y el segundo central de la ciudad. 
 
Esta diferencia evidencia que solo un tejido compacto que permita  la proximidad como 
distancia entre los diferentes usos no es lo único para resolver las necesidades en el barrio. 
 
Vitalidad, diversidad y proximidad es donde más carencias existen en los núcleos de Sant 
Salvador de Guardiola debido a la dispersión, falta de densidad y actividades. Se observa que 
es un núcleo prácticamente sin vitalidad verificado con la falta de actividad diversa y continua 
resultado de un área prácticamente monofuncional de viviendas. 
 
Imágenes de Sant Salvador de Guardiola: Crecimiento de adosados y núcleo antiguo  
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Mapa de La Torrassa, Tejido compacto con proximidad de la red cotidiana de espacios y equipamientos  
 
Fuente: Elaboración propia 
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Imágenes de Sant Salvador de Guardiola, Municipio con las diferentes urbanizaciones y Núcleo antiguo 
con crecimiento 
 
 
 
Si los resultados anteriores pueden parecer más o menos obvios por la diferencia principal de 
la propia estructura urbana que nos confirma que un barrio con mayor compacidad y mezcla de 
usos y accesibilidad se adaptará mejor a la vida cotidiana,  aunque deberá resolver otras 
características para llegar a ser satisfactorio, los que siguen no lo son tanto y es aquí donde los 
indicadores pueden hacer un aporte significativo. 
 
Comparando los espacios en sus diferentes escalas (De relación, Equipamiento cotidiano, Red 
de movilidad) vemos que la tendencia se repite en los valores de cumplimiento más alto para 
los barrios compactos y densos de la Torrassa,  Escorxador y Congost (segundo y tercero en 
cumplimiento en este orden), los más alejados son los barrios de menos densidad y mayor 
dispersión de Sant Salvador de Guardiola, y los intermedios los dos barrios de Centro de 
México y Caraza.   
 
Estas  carencias se observan en la red de movilidad cotidiana peatonal  donde la diferencia 
entre los primeros barrios y los intermedios, siendo barrios todos con estructuras compactas y 
más o menos densidad según el caso, radica en el tratamiento de los espacios, las calidades 
materiales en relación a la accesibilidad; la autonomía y la seguridad.  
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Imágenes calles del Eixample-Escorxador y La Torrassa 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Imágenes calles del México DF y Caraza  
 
Fuente: Elaboración propia 
 
En los Espacios de relación, La Plaza de la Libertad resuelve mejor la proximidad que el 
parque Miró del Escorxador por la relación que existe entre el espacio y su entorno inmediato. 
La primera a nivel de la calle y con plantas bajas comerciales que dan directamente al espacio 
y el segundo con un desnivel en todo el perímetro que hace de valla y limita el acceso al 
parque en lugares puntuales, y por lo tanto afecta su relación próxima y fluida con el barrio. 
 
Imágenes: Plazas de la Libertad y Parque Miró 
  
Fuente: Elaboración propia 
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Imágenes: Diversos usos en el  Parque Joan Miró 
   
Fuente: Elaboración propia 
 
Pero si analizamos la diversidad el resultado es al revés, el Parc Miró supera en cumplimiento 
incluso al de la Torrassa por la oferta de actividades y usos que promueve mientras que en Pl. 
Española de la Torrassa y Libertad del Congost son espacios utilizados mayoritariamente por 
dos grupos, familias con criaturas y personas mayores. La diferencia en la escala, entre las 
posibilidades de un Parque de ciudad y de una plaza más barrial, más acotada posiblemente, 
influye también en la oferta.  
 
Si analizamos la Vitalidad, en los espacios analizados en la Sant Salvador de Guardiola se 
observa que es un núcleo prácticamente sin vitalidad verificado con la falta de actividad diversa 
y continua que tienen las áreas monofuncionales de viviendas. 
 
Imágenes de Sant Salvador de Guardiola: Crecimiento de adosados y núcleo antiguo  
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Plaza Garibaldi destaca por el alto porcentaje de cumplimiento que presenta en proximidad, en 
cambio debido a ser una plaza destinada prácticamente al uso de personas de fuera del barrio 
y los comercios destinados más al turismo, no es un espacio de uso cotidiano del barrio. El 
diseño del espacio y el museo del tequila como equipamiento próximo no son elementos que 
favorezcan la vida cotidiana. Esta es una de las mayores inversiones en espacio público del 
barrio. 
 
Otra lectura reveladora es dentro de cada espacio las diferencias ente las propias 
características. Pueden darse contrastes como el de la Plaza de la Libertad, en el Congost, 
donde la variables de Autonomía y Seguridad tienen el cumplimiento más alto, debido al nuevo 
diseño del espacio realizado con estos criterios, y actividades en PB, pero tiene una situación 
intermedia en el cumplimiento de las condiciones de Vitalidad que equilibra el resultado 
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matizando que las actividades que vuelcan a la plaza no llegan a generar vida aunque si lo 
hace el equipamiento próximo de la escuela.  
 
Con respecto a los equipamientos cotidianos, en Sant salvador de Guardiola destaca el alto 
porcentaje (42) en relación al resto de características del entorno. Aunque no tiene una buen 
solución en su accesibilidad es posible pensar que en entornos de este tipo los equipamientos 
son elementos con características favorables en zonas donde el resto de características es 
muy deficiente.  
 
Imágenes: Colegio en Sant Salvador de Guardiola y calle de acceso desde el pueblo 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Otro equipamiento  que presenta valores llamativos es la biblioteca Joan Miró ubicada dentro 
del Parque. Las carencias en diversidad se deben a que a pesar de estar en el mismo predio 
no genera usos diversos en relación con el parque. Cumple su función de biblioteca pero no se 
diversifica en otros usos. 
 
El equipamiento polideportivo del Congost tiene en relación al resto de las características del 
barrio uno de los porcentajes más bajos debido a ser un equipamiento muy poco flexible para 
otras actividades, sin relación abierta con la calle, sin propiciar dinamismo en el entorno por las 
pocas  actividades que ofrece y la solución arquitectónica del proyecto. 
 
El conjunto de equipamientos de la Torrassa son los que más cumplen las características de 
diversidad debido a formar un grupo de equipamientos intergeneracionales: guardería, escuela 
primaria y casal de personas mayores.  
 
Imágenes de equipamientos: Biblioteca Miró, Polideportivo Congost, Equipamientos Torrassa 
  
Fuente: Elaboración propia 
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Imágenes: Equipamientos La Torrassa. Escuela primaria  y patio de acceso a los 3 equipamientos 
  
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
5.6 Evaluación de la metodología aplicada  
 
La aplicación de los indicadores ha demostrado que su implementación es posible en varios 
contextos y realidades sociales y que permite analizar de manera transversal los distintos 
temas que plantea sin perder el valor de cada una de ellas. Esto último permite saber en qué 
puntos hay más deficiencias y en que otros hay más ventajas, siendo muy útil en los casos de 
valorar reformas urbanas. El gran aporte de estos indicadores ha sido el poder medir el grado 
de adecuación de los espacios urbanos a partir de la experiencia cotidiana de las personas.  
 
En todos los casos los resultados cuantificados son coherentes y reflejan la realidad 
observada. Por lo cual la primera conclusión de la metodología aplicada con los indicadores es 
que ha resultado una herramienta útil y adecuada hasta el momento. Hay, como en todas las 
metodologías, aspectos a mejorar, pero se podría afirmar que existe un gran potencial ya que 
las 5 características o variables utilizadas (Proximidad, diversidad, autonomía y seguridad, 
vitalidad y representatividad) son idóneas para todos los contextos  
 
De las 5 características o variables, en la de Representatividad, se ve la necesidad de ampliar 
los condicionantes al reconocimiento de las reivindicaciones vecinales y memoria comunitaria, 
además de la representatividad propia de las mujeres en la sociedad. 
 
Otros aspectos a mejorar se han encontrado en cómo se plantean los condicionantes que 
presenta cada indicador. En algunos casos el interés por querer definir de manera detallada las 
cualidades materiales que debe cumplir cada espacio no se ajusta del todo a la realidad local. 
El mayor contraste se ha podido ver en el tratamiento de la calle. No es lo mismo un contexto 
como el de Cataluña donde se ha invertido fuertemente en la mejora urbana del espacio 
público y en políticas de igualdad que han podido incidir de alguna manera en la equidad del 
uso de estos espacios, que en los barrios de América latina donde la inversión pública en la 
mejora de la calle es muy deficiente y las necesidades parecen ser más básicas que las 
encontradas en Cataluña. Una primera lectura permite ver que en estos casos la inversión se 
ha hecho más para embellecer la ciudad en puntos claves y visibles que en mejorar la vida 
cotidiana de las personas que viven esos barrios día a día. De cualquier manera estos 
resultados son muy parciales y se debería profundizar para extraer más conclusiones.  
 
Podríamos decir que en general las necesidades para el desarrollo de la vida cotidiana son las 
mismas en cada contexto analizado, pero la diferencia está en la manera que estas 
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necesidades son resueltas. También es importante remarcar otros factores que influyen en esto 
como es la diferencia que pueda existir en el uso de la calle y en la cultura urbana.  El contraste 
mayor se ha visto en la ciudad de México, donde la calle es ocupada como un espacio vital 
para el intercambio y el comercio o en el barrio de Buenos Aires donde la presencia de la 
delincuencia limita, más que en otros sitios, el uso de la calle. Estas diferencias sin embargo no 
están exentas en el contexto Catalán, aunque conviven con otras situaciones y se acotan a un 
sector en concreto, como es el uso de la calle para la compraventa de droga en algunos barrios 
que genera inseguridad  o el uso intensivo que se da en otros debido a una alta concentración 
de población  de diferentes partes del mundo generando espacios de uso diverso. En esto 
último inciden mucho las normas que regulan el uso del espacio público, que en el caso 
Catalán, forma parte de un fuerte control en las normas y el uso de los espacios públicos, 
muchas veces con tantos condicionamientos que interfieren en un libre uso por parte de las 
personas.39 
 
Con respecto a la metodología cualitativa utilizada para la elaboración de los indicadores se 
puede afirmar con este trabajo, el gran valor que presenta al permitir el ajuste de los 
indicadores al poder evaluar de manera continua su eficacia e idoneidad, como se ha podido 
concluir en los párrafos anteriores. 
 
Con respecto a la manera de medir cada indicador en el proceso de elaboración de los mismos 
(trabajo anterior mencionado) se realizó una prueba con la metodología multicriterial para 
establecer prioridades en el momento de valorar los condicionantes de cada indicador. Al 
momento, se ha realizado una prueba aplicando esta herramienta que ha presentado gran 
dificultad para establecer consenso en los resultados y determinar prioridades comunes. Con la 
continuidad de este trabajo, se valorará si es conveniente para el avance de esta metodología 
de indicadores. 
 
Se cree conveniente también poder incluir más herramientas gráficas para explicar la situación 
de los indicadores. Incorporar más diagramas u otros sistemas de mapeos, como por ejemplo 
los utilizados en los sistemas de información geográfica se han considerado como continuidad 
también del trabajo. 
 
                                                 
39
 Este tema es de gran interés y no se podrá desarrollar en este trabajo debido a su especificidad y extensión pero son 
temas considerados dentro del trabajo desarrollado en el CPSV en los proyectos de la línea de investigación sobre 
Inmigración Vivienda y Ciudad ya mencionado anteriormente. 
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6. Aportaciones finales 
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El trabajo ha confirmado que en la práctica urbanística desde la década del 60 y hasta la 
actualidad se ha generalizado la visión de la vida cotidiana desde una concepción 
exclusivamente productiva dejando de lado especialmente las actividades relacionadas con el 
cuidado y la reproducción de la vida. Las teorías feministas y los estudios de género han sido 
las que han aportado una mirada crítica a esta tendencia. Se ha podido comprobar que con la 
utilización de las metodologías cualitativas con perspectiva de género es posible incorporar la 
experiencia cotidiana en el análisis urbano.  
 
Otras aportaciones interesan añadir en la lectura sobre la aplicación de la experiencia cotidiana 
en el análisis urbano40. La primera reflexión en cuanto a la evaluación de los espacios y 
posibles propuestas de mejora, es que hay preguntas comunes, pero quizás no respuestas 
comunes. Es importante saber qué preguntar para detectar los problemas o las oportunidades 
y, según el contexto, resolver ajustándose a la realidad socio-espacial específica. 
 
Una de las preguntas claves es ¿Qué incide en el uso y convivencia del espacio? Se ha podido 
determinar que existen condiciones de posibilidad que los espacios o equipamientos pueden 
ofrecer, y que a partir de aquí si el uso se realiza a no podrá depender de otros factores. Entre 
estos factores puede ser que la falta de representatividad, de apropiación o pertenencia, juegue 
un papel importante, ya que se han visto espacios con mucho diseño y posibilidades pero con 
muy poco uso, en contraposición a otros espacios menos cuidados pero cercanos a la vida de 
las personas. 
 
Existen también otros factores como la relación entre el tipo de comercio y el espacio público 
que serán determinantes a la hora de promover vida en la calle, o todo lo contrario, adquiriendo 
así el comercio un rol fundamental en el momento de analizar los barrios y proponer 
actuaciones.  
 
A partir de aquí ha surgido la posibilidad de pensar en “Habitabilidad o confort” del Espacio 
Público, es decir, aquellos factores de los que dispone un determinado espacio o entorno que 
hacen que las personas quieran estar ahí y no en otro lado. Esto podrá permitir entender 
quizás la elección de un barrio y no de otro. 
 
Sobre la planificación se confirma que existe un marcado problema por el trabajo transversal y 
que es importante buscar la integración de las distintas escalas y temas ya que es aquí donde 
la experiencia cotidiana se pierde en el camino de las líneas y la gestión. El POUM es la 
herramienta clave para relacionar la escala más próxima con la escala territorial pero no llega a 
reflejar la escala cotidiana y próxima de la que habla este trabajo.  
 
La evaluación ha quedado al margen de todo el proceso de la planificación. Se ha construido y 
reformado sin saber si lo que se ha hecho ha funcionado o no. La evaluación debe ser desde el 
inicio del proceso y continuada. A la hora de evaluar las preguntas tienen que ser sencillas y 
capaces de reflejar la realidad en sus respuestas. No tanto indicadores abstractos por sí solos. 
La participación de las personas no ha incidido significativamente en las decisiones urbanas. 
Es posible que hayan fallado las metodologías con las cuales se hace la participación. Es 
fundamental saber que se pregunta y a quien.  
 
                                                 
40
 Estas reflexiones finales han sido compartidas en el Seminario sobre Espacios Público y Convivencia del programa 
de Máster del CPSV, Dirigido por Pilar García Almirall y Blanca Gutiérrez Valdivia en el cual  he colaborado como 
profesora. El seminario ha sido una gran oportunidad de probar  con otras personas profesionales la observación 
participante como metodología cualitativa en el análisis urbano. Además de la participación últimamente en jornadas 
como Evaluamet y Post-Suburbia realizadas en la UPC en las cuales se han  tratado diferentes metodologías para el 
análisis urbano y territorial. 
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7. Glosario de términos 
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-Comercios cotidianos: Aquellos que se utilizan para las compras consideradas básicas como 
es la alimentación, farmacia, colmados variados, entre otros. También los bares que además 
son sitios de encuentro cotidiano y convivencia. 
-Configuración del espacio: Se entiende como todas las características físicas que influyen en 
el espacio como es el diseño arquitectónico, y la planificación que determina su morfología 
según los volúmenes del construido, el tipo de tejido y la trama urbana. 
-Espacios intermedios: Son aquellos espacios intersticiales entre los edificios (viviendas,  
equipamientos…) y la calle o espacios públicos donde es posible relacionarse. Tienen valor por 
ser espacios próximos a las mismas viviendas o equipamientos permitiendo su uso mientras se 
realizan otras tareas (por ejemplo, cuidar criaturas que juegan desde las ventanas de las 
viviendas) 
-Percepción de inseguridad: Es la sensación negativa de seguridad que se padece en un 
espacio más allá de ocurrir un hecho concreto de violencia o accidente. Se entiende que esta 
percepción depende tanto de factores socioculturales como de la configuración del espacio que 
condiciona esta percepción. Concepto ampliamente desarrollado desde la perspectiva de 
género, lo que ha originado numerosos trabajos sobre la seguridad de las mujeres en la ciudad. 
- Transversal: Aplicable en este caso al análisis y a la práctica urbana. Enfoque donde se 
realiza una lectura entre diferentes escalas, disciplinas, personas, actores sociales. Desde la 
perspectiva de género se ha venido reivindicando la transversalidad de género (Gender 
mainstreaming, Nairobi 1985) en la implementación de políticas públicas, entre ellas, las que 
inciden en la planificación urbana. 
-  Vida cotidiana: Se entiende por vida cotidiana la realización de las diferentes tareas y 
actividades correspondientes a 4 esferas de la vida: productiva, reproductiva, personal y 
comunitaria. 
- Vigilancia informal del espacio: Es la que se realiza de manera espontánea por las personas 
que concurren al espacio o que de alguna manera están en él, como la que se realiza hacia la 
calle a través de las ventanas de las viviendas o los equipamientos.  
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